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· EL GENERAL DON ANTONIO LOPEZ 
DE SANTA ANNA 

(1810.1833) 

. Oirp del G..i.I °"' Aalollo 4pu ele ... ""'· 

~ 

El Estado de Veracruz es uno de los más progresistas de 13 
República Mexicana ; en este Estado es donde da principio la His­
toria ~~derna de México a partir de la llegada de don Hernári 
Cortés 11 estas tierras, sitio desde el cual emprendió la conquista, 
movimiento en el que había de iriiciarse una nueva etapa de vida. 

· El Estado de Veracruz 8e emirgullece agregándose el título 
de "Heroico'' que tan jll!ltamente le corresponde, porque ha su- · 

. írido. con entereza los movimientos de rebelión que allí tuvieron 
origen y las variadas e injustas inva8iones extranjeras que regis­
tra la historia. Se enorgullecé · támbién, por haber sido cuna de 
infinidad de hombres notables y muy discutidos por nuestros his­
toriadores. Cuenta con ciudades im¡iOrtantes, una de ellas es "J~­
lap~ de Enríquez" . (1), capital del Estado, habitada por gente 
cuya hospitalidad · tan hiimanitaria le· ha hecho alcanzar · justa 
fama. . 

La importancia de este Estado, se inició por los años de 1700 
debido a que, por esta época y en est~ región se efectuaba Ideria 

(l) Nori;ga E. Oqrafla de Kúlco. Pilg. 281. · .. : ~· 
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anuai a la llegada de la flota que todos los años tra!a mercancía,· 
primero de Eapaña, después de Ffuncia y otros países, dando esto 
lugar a que un grupo muy reducido de los habitantes bien pronto 
monopoli{ara todo el comercio, y que nna vez enriquecidos poco 
a poco abandonaran sus coshimbres sencillas adoptando en cambio 
el vestido, las diversiones y también los vicios de los españoles del 
Viejo Mundo. 

Como la naturaleza en esta región ha sido tan pródiga, poco 
esfuerzo tuvo que hacer el hombre para cultivar los frutos tropi· 
cales, contribuyendo esto tamhién a la riqueza e importancia de 
Jalapa, por lo que el año de 1774 fué elevada al rango de villa. 

En esta tierra fecunda por su naturaleza y por sus hombres 
de prestigio, nació el general don Antonio Lópcz de Santa Anna, 
personalidad muy discutida que logró ejercer en México gran in· 
Jlueneia política por varios lustros. 

Su ascendencia íué noble, sus padres estaban emparentados 
con la Casa de Saavedrn y Rebolledo, (2) y si no poseían gran for· 
tuna, sí ocupaban un lugar distinguido en la misma ciudad don· 
de radicaban. Un ascendiente del general que lleva el mismo nom· 
bre de Antonio López Santa Anna (3) que fué presbítero del Obis. 
pado de Puebla, confesor y prcdicnclor interino de la Antigua Ve­
rncruz y avecindado en aquel lugar; en sus declaraciones ante el 
Tribunal del Santo Oñeio de Ja Inquisición, dijo que su padre, fué 
don Antonio Santa Anua (sic), español Alférez del Regimiento de 
Dragones de España y nacido en Pal)sacola; su mndre fué doña 
Rosa Pérez de Acal, posiblemente también de Pansncoln, segÍln las 
pláticas que n6n recuerda. Su abuela materna fué doña Angcla Bu· 
Bones, pero de ella ignora el origen; de sus demás ascendientes na· 
da sabe, no los conoció. Agregó que sus familiares vinieron a es­
ra tierra "cuando la primera incursión de los ingleses en In Pcnín· 
sula". Sus hermanos, ímicos familiares con que cuenta, son don 

(2) Rivera M. Hlltorla Alltlgu& y Moderna 4e Jallpa J 4• tu Befo· 
lnelones del Bmdo de V eracrar. Vol. ~ P&g. 308. 
. (3) En el expediente que en aeguida cito, el apellido del confesor y 

predicador de la Antigua Vera.cruz, et!& con unl sola ll, pero cuando hablan 
de los paríen!Als de éste, usnn invariablemento la doble D; 70 UB1r6 ioll nom: 
brea en la forma que los encuentre. 

-9-
3 

~"'. 

e 

~ 

~2 b 
tt':'· 

~~ 
~.~' 

Angel López de Santa Anna (aquí usan la doble 11) natural de Ve· 
• racruz, · excelentísimo del Ayúntamiento y el licenciado Antonio 

López Santa Anna, abogado de la Real Audiencia, hacendado y 
avecindado en TeusiUan, (sic) casado con doña Manuela Pérez de 
Leb'rón de quien tiene cuatro pequeños hijos, naturales todos de 
Verncruz ¡ de éstos no da los nombres, pero entre ellos se encuen· 
Ira el que más tarde habría de llegar a la cumbre de la populari· . 
dad. 

El presbítero Santa Anna, ante el Tribunal del Santo Oficio 
aseguró que "todos sus ascendientes fueron españoles legítimos, 
cristianos viejos y honrados, sin tener mezcla de judíos ni de otra · 
raza y sin que ninguno de ellos haya sido preso ni penitenciado" 
(4), sólo el declarante lo ha sido en esta fecha por apartarse de su 
sagrada misión, hecho que ha causado el desprestigio del .clero. 

Respecto al origen de Ja familia d~¡gencral Santa Anna, "el 
Abad CaldelM, capellán de honor de S~ Majestad Cat6lica, muy 
entendido en genealogfas" dice qne el ~ellido Santa Anua indi· 
ca unn procedencia portuguesa, tanto, q'ile en algunas regiones de 
Portugal existió la devoeión por la imagen de Santa Ana, por esto 
José C. Valadés, supone que el origen del general se encuentra en 
las familias judías que se refugiaron en Portugal. · 

Estas familias habían lle~ado a tal número, y habían logrado 
acwnular tanta riqueza (cuando vivieron en España) y tanto escan. 
dalizaban con sus prácticas religiosas, que Isabel la Católica (5) 
los· hizo salir de su reino, por esto se vieron obligados a vender sus 
bienes a bajo precio y salir d~l dominio de la Corona Española. 

Estas tribus se refugiaron en Portugal, pero allí Felipe IIl 
también los persiguió para lo que firmó en Belén, Portuga~ en el 
año de 1619, una orden conforme a la cual todos los judíos que 
vivieran en el reino tendrían que salir de él o de lo contrario aban. 
donarnn sus costumbres, ~u religión, su poética lengua y su andra· 
joso vestido (6); debido a esto, muchos judíos desistieron de sus 

'· 
(f) A. G. N. Inquisle16n. 1'll!eelO de 8aata Alllll. Vol lllll. Esp. I. 

roju 9 a 10. 
(5) Valadél J. C. laDta AllDI en 11 Gama 4e' !mi. PAga. 26 a 27. 
(6) Jlmbez Rueda J. Hmj!ll 'I 8upentic!011B1111 la Xuna JIQdl. 

l'tgl. 81 a 83. Valad!s J. C. Loe. Cit. 
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r,ostumbres y adoptaron apellidos de santos, por ejemplo, el nom­
bre de Santa Ana, San Miguel y otros muchos (igual caso se vió 
en España cuando la Reind Isabel los expulsó). 

Los judíos portugueses, al ser expulsados· huscaron la aquies­
cencia española para pasar a las Indias, y aunque varinR disposi­
ciones reales de Isabel la Católica lo prohibieron, Fernando el Ca­
tólico dió facilidades y muchos "marranos" establecieron sus ho­
gares en tierras mexicanas; un caso típico fué el de la conocida 
familia Carbajal, radicada en Nuevo León. 

Por lo dicho antes, se supone que \os ancestros del personaje 
que estudio, tuvieron origen judío ya que vivieron en la provin­
cia de Orence (en la frontera Hispanoportuguesa) naturalmente 
entre familias recién convertidas, y como por parte de la madre 
fué origen francés, su ascendencia será judíoportuguesa,. sólo. 
que el hecho de que el padre del joven Antonio ocupara una de las 
"escribanías" (hoy llamadas ·Notarías Públicas) que se encontra­
ban en el Puerto de Veracrú.z, nos da un indicio de su pureza de 
sangre. 

El licenciado Santa Anua a más de ser escribano, fué subde­
legado ·en la misma villa, .empleo que no era fácil de obtener (7) 
ya que pará ocuparlo era indispensable probar la pureza de san­
gre; hecho que nos acerca más a la creencia de que el füturo Pre­
sidente de· la República no fué de nscmclencia judía como trotan 
de presentarlo algunos historiadores, justificando de este modo, el 
carácter tan inquieto que desde niño demostró. 

Pero ya sea que haya sido ele' .origen judío o que se trnte sola­
mente de una conseja, su actuación fné notable, y se le consideró 
por muchos años el único hombre capaz de resolver los problemas 
que aquejaban al país: · · , ' i 

Don Antonio nació en Jalapa el dfa 21 de'febrero de 179J; (8) 

(7) Lara O. Y. Blogr&fla de Ver&cnlllllOI D1stlJlculdot. Pág. 237. Ri· 
vera CambDS M. Los Oobernalltee de JQ¡ico, Vol. 11. Pig. 183. Bivera M. 
Op. Cit. Vol. II. Pág. 308. . 

(8) A. G. N. Expediente No. 381 Ramo Indiferente de Guem. Hoja de 
lllnido de kll OAclalee del Be¡lmlent.o del F!Jo de latantcfa 4e Vencrur. 
Fec~ julio de 1810. Lar& O. M. Loe. Cit.- Valadés J~ ó. Op. Cit. Pág. 32. 

-10-

i: ... 

?.~ 

8n8 padres fueron el licenciado Antonio Santa Anua éomo ya que­
dó dicho y doña Manuela Férez de Lebrón; le dieron el nombre de 

. Antoruo de Padua, el que llevó su abuelo paterno y su padre, agre-
• gándoie el de Maria Severino por el santo del día en que nació. 
Como era costumbre de la época, al día sigruente ·de su nacimien­
to, fué llevado a la parroquia de San José,. (en Jalapa) para reci­
bir las aguas bautismales. 

De la educación de don Antonio, ,hay pocos informes; proba­
blemente pasó los primeros años de su vida en la escuela parro­
quial de Jalapa, donde hizo escasos estudios, mostrando su cnrác­

. ter pendenciero al hostilizar con frecuencia n sus compañeros de 
· clase (9). Su familia no era de escasos recursos económicos pero 

tampoco podía mandar al joven Antonio a estudiar a In capital pa­
ra que hiciera una carrera, por lo cual, su paclre pl'efirió hacer de 
su hijo un comerciante dado que el Puerto había adquirido impor· 
tancia debido al .desarrollo comercial, hecho qu·e tal vez influyó en 
el ánimo del padre de don Antonio para iniciarlo en wi negocio ta11 
lucrativo como era. 
· En efecto, e!.Jicenciado llevó n su hijo ni almacén del señor 

José Cos, (10) il!ereiante bien conocido de la villa, pero el jo­
ven siendo de ~ espiritu inquieto, ambicioso desde sus tiernos 
años, poco permaneció en dicho establecimiento; logró vencer la 
volwitad de su madre, y ésta aprovechando la amistad que les Ji . 

. gaba con hombres prominentes de Jalapa, logró que el Intenden­
: te de Veracruz, don José Dávila, jefe del acantonamiento, le acep­

tara en el Real Ejército, aun sin contar con la edad que exigía el 
reslamento, 'pues sólo contaba con quince años cuando fué matri· 
eulado suponiéndole dieciséis, Por lo tanto, el joven Antonio sen­
t6 plaza de cadete en la Real Infantería de Veracruz ante el coro­
nel del Fijo, don Joaquín Arredondo (11) y desde lnego a él to­
m6 por maestro. 

', 

(8) Biver& Cambu M. Ob. CiÍ. Í>iig. 18L 
(10) Callcott W. H. 'rile lliltory of 111 Elligma. Pág. 4. 
(11) A. G. N. Expediente. No. 381, l!B. Cit. 

-11-

• -~ 

* 



.. 

-:~: 

EL SOLDADO REALISTA .. 

JI 

DoD Alltonio favorecido con .la nota del buen oScial, hilo 1111 
primeru eampdu bajo . Ja orden de Arredondo en Ju provincias 
de Nuevo Santander y Texia, (1) y era natural que de su jefe 
aprendiera cierta coetumbres, como "lu palabru sonoru, a mo­
vene ripidamente, a 1<r¡>render al enemigo, a aer extraordinaria· 
mente activo, a obedecer órdenes cuando le conviene, a olvidarlas 
cuando no; !?redondo es deapreocupado, ambioioso 1 Santa .AnÍ1a 
lo admira" (2), pero no del todo lo imitó, hay un ejemplo que des· 
preció : el fuailar cúando aon duu raza. 

Terminada ·esta campaña, Santa Anna regresó de Texas a 
Monterrey, y "en 8118 razgo1 ya se precisaba su temperamento tro· 
pieal ·¡ momenUneamente puaba de Ja más intensa actividad a la 
indolencia mú completa". 

Pronto di6 a conocer 1111 grandes defectos y 8118 vicios; fué 
amante de los juegos tan propagados por los soldados españoles; 
también íué amante del1 dinero pero pródigo con los amigos y ex: 
trafios. · 

. (1) A. G. N. Ezpediente No. 38L loJa 4e lenlckw ele 111 Oialalel 
dil ~ tt Yacru. · (Hojl de iervicios del geaeral Ba;ta !aaa). 

(1) Ku161J.111111.t.uaeltu'fu4olliOOll61Nt11 !lfdl6, ~ 
11. Blma Clabu K. LOI llMllnW 41 IUl!co. Vol. IL Ni. 183. Blve· 
11 JI. ..... atila&, ... 41.llilll, 4e ... lmltafllil 411 s.. 
"4o Ci Venau. l'ig. 307. 
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Aspiraba a mejorarse intelectualmente; por esto la mayor 
parte de su tiempo libre lo emplealla en la lectura de los clásicos 
de Grecia y Roma y al terminar la lectura de "Comentarios de la 
Guerra de las Galias'', estaba ebrio de cesarismo; comenzaba a 
desarrollarse en él la megalomanía". Toma¡omo modelo a Napo· 
león I, se arregla sus cabellos de atrás hacia adelante como re· 
presentan al Emperador francés a su paso por los Alpes, y como 
Napoleón· monta bridón blanco, Santa Anua se compró uno del · 
mismo color. 

Don Antonio López de. Santa Auna comenzó a ganar gloria 
siendo casi un niño, pronto ·se di6 a conocer como soldado activo 
y valiente. Como soldado, tenía "un esp!ritu que anima cuanto to· 
ca, crea recursos donde no los hay e improvisa ejércitos; cada uno 
de sus movimientos es una nueva combinación, entusiasma. con au 
palabra, seduce con su valor, arrastra y electriza a las ma8as con 
su nombre"; bien dice Lucas Alamán q~e ¡'Santa Anna poseia un 
talento natural múy claro" (3) y es de comprender que un hom­
bre en estas condiciones, recibiendo la preparación necesaria, al · 
llegar a la presidencia de la Rep6blica, México habría ·gozado de 
nn porvenir favorable. 

El regimiento del Fijo de Veracruz había sido creado desde 
el año de 1793 por el Virrey don Juan Vicente de Güemez Pacheco 
de Padilla, Segundo Conde de Revillagigedo, (1789-94) con una 
fuerza totaí de quinientas plazas divididas en dos Compañías (4); 
estas precauciones se debieron al temor de un ataque de los Esta· 
dos Unidos que ya estaban invadiendo el territorio de Texas" (5) 
y aunque estas Compañías fueron disueltas, años más tarde fué 
creado nuevamente el Fijo de Veracruz. Es en este tiempo cuando 
los mexicanos tuvieron oportunidad de descubrir el secreto de sus 
propias armas y que discipliná~dolos, sólo los preparaban para 

(3) Castillo Negreto E. México en el Siglo m. Vol. l. Pág. 42. 
(4) Rivera M. Ob. Cit. Pág. 135. 
(5) Los. Estados Unidos celebraron su Independencia en 177B, ·y poco 

tiempo después, Felipe Noland se introdujo a Nuevo Santander con pretex· 
to de comprar caballos. Años más tarde el coronel Aaron Bnrr, vicepresiden· · 
te de los Estad.os Unidos, inl'adi6 In provincia de Tem 1iendo deede en 
época, ·esta regl6n ambicionada por In Potencia del Norte. 
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eontinuar)os ieontecimientoa que formalmente se iniCiarian én. el 
virreinato .de don José de Iturrlgaray (1803.0S) tomando · mú 
fuerza.en 1810. · · · 

Estos regimientoe, gozaron de tantos privllegiós que los sol~ 
dado~ creyéndose superiores a 'las mismas autoridades de la villa, 
coµ frecuencia laa hacían victimas de sus burlas e insulios. En es­
tas condiciones, es Jalapa una de las primeras ¡iobláciones de la 
Nueva España donde et poder militar se sobrepuso al civil; fué 
también una de las primeras donde ·se inició y empezó a tomar 
cuerpo el sentimiento de independencia, movimien\o del que ha· 
bía de brotar el goce de la libertad polltica. 

El joven Antonio, en marzo de 1811, fué .nombradó para po· 
nerse bajo las órdenes de don JoaqÚín Arredondo, coiniSionado· pa: 
ra exterminar á los indepencintes que asolaban la proVincia de 
Nuev~ SantaÍlder¡ e~ dichas campaña&, las tropas· virreinales SU· 

frieron ptlrdidas de conaider~ción ante la decidida resistencia, 
puesta por parte de los revolucionarios al mando de don Bemar; 
do Gutiérrez de Lara (6), grupo· ai que se unieron muchos norte· 
americanos, (esto era p~ecisamente en la provincia de Texas) los 
que obraban bajo el mando de Wllliam Shnler, éste después de Ja 
to~a de Béjar, se di6 el titulo de agente de los Estados Unidos de 
Norteamérica ante las autoridades mexicanas y enarbolando el 
pabellón angloamericano trató de tomar posesión de aquella re. 
gión- que ya reclamaba basta el rfo Bravo como parte de la Luisia­
nL A estos acontecimientos debo agregar las campañas organiza· 
das por los salvajes, fomentadas por los Estados Unidos de Norte­
am6riea (7) con el fin de debilitar la fuerza y el erario de la Nue­
va España, y asl poder manejar a su antojo la situación. &tos 

. aconiecimientos se desarrollaron en la época que en México rei· 
naba un completo désacuerdo entre gobernantes y gobernados y 

SL-
(6) .CB!tillo Negrete E. Loe. Cit. L6pez de Santa Anna A. Je lllsto­

ria llllltar '1 Polltlca Vol. IL Pág. l. Mora J. M. L. ~Co '11111! BeVo!U: 
clones. Vol II.' Pág. 44. Bivera CambB! M .. Loe. Cit. Rivera M. Ob. Cit. 
Pág. 304. 

(7) Para probar lo que anoté. llÓlo )B!ta b_ojear el "IDforme de la IJl>o 
mill4u l'elqtdsl4orr. 4e la Frontera Norte". Pág~ 9 a 132. · 2a. parte. 
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cuando el abandono en la admini8traci6n pllblica era terrible de· 
bido a la exaltación de las pasiones que no tenlan un freno que 
las contuviera. :Mientras esto se vela en el centro del pals, loe Bi­
tados Unidos del Norte se aprovechaban de tal situación "! de la 
pmencia de los ulvajes, a éstos les proporcionaban toda clue dt 
auxilios hasta la enseñanza en el asalto en el que tomaron parte, 
"dignos "! honorables representantes de las autoridades norteame­
ricanu", que con el temor de ser rec6Íiocidos se disfrazaban de 
indios, pintándose de color negro y de este modo no tuvieron in· 
conveniente en robar ganado, incendiar pueblos asesinando a los 
pac!ficos e indefensos mexicanos". 

Bl dla 13 de marzo de 1811 las tropas virreinales salieron de 
Veracru¡ iban en dos goletaa cien hombres bien armados bajo laa 
órdenes de Arredondo, en dirección de Nuevo Santander con ob­
jeto de cortar la retirada a los revoluMonarios que se diri¡!an a 
ese rumbo, para unirse a Gutiérrei de Lara y poder llegar a los 
Estados Unidos en busca de auxilio. 

Pronto el joven cadete empezó a ganar gloria¡ en la acción 
de 'Medina, provincia de Texas, efectuada en agosto de 1813, 11 

distinguió por su valor y arrojo, ganando el grado de 8Ubteniente 
y una mención honorifica; tiempo después, estuvo en 'llroaulipas, 
ali! también fué notable su actitud principalmente, en los sitios 
de V a lle Aguado, Palmillas y otros.' Más tarde, continuada la per­
secución de los revolucionarios, el joven Antonio pa!ó a servir ba­
jo las órdenes de don Cayetano Quintero, en San Luis Potosi, lu· 
ciendo las "insignias de subteniente provincial del virrey" (8) ¡ en 
uno de los combates efectuado en la hacienda de Amoladeras, una 
ftecba le hirió una mano y cuando vió correr su sangre por prime­
ra vez, por un momento se acobardó, pero dándos~ cuenta que el 
enemigo estaba derrotado, recobró el valor; por esta hazaña obtU· 
vo como premio un escudo de honor y un ascenso (9). 

Terminada esta ea~paña, Santa Anua fué llamado a México y 
nombrado ayudante del Virrey don Juan Ruiz de Apodaca, Condu 

(8) Callcott W. !!. The BJstOry of an Enigma. Pág. 8. 
(9) Muñ6z R. Ob. Cit. Pdg. 11. Rivera Cambaa Y. Loe. Cit. Valadés 

J. C. Santa Amllo en la Guerra de Texu. PAg. !8. Q 
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· dil Vmdlto (1818-21), pero ~l jo~ Alltoillo llíl gdlt6 dé la Yida 
Ü'lllquila y oJntl~lita dti pelaeio 1 pteferla la uentlln; jupne la 
Yida a cada momento y pidl6 lo lündal'lll á Vetaéhll, donde llegó 
el dla 30 de lfptleinbre de 1816 1 tonió el mlllldo del destaeamentci 
de Boca del Blo; k!'aélu a 111 Yali~ y decidida aetltud en llls 
anteriori!il eampallu, dón Jalé D6yilli lo favoteeló con diéhA eoinl· 
si6n "! allin,ent6 su tropa, con la de la Guarnición de Bán Juan de 
IDúa; a ékta fuena qile qttedó al mando de Santa Aima, le dieron 
el nolnbre de 111.. Orillll". 

Santa Anna, como lnttchos meiicanOll, al principio, pcle6 con· 
tra la noble causa de la lndependencia f avoreeiendo en álto gr~ 

· do a lb.i ll'llliS espaliolas. Pttede decirse que en esta ~poca reina·· 
ba l1ila verdadera indecl!lóli sobre la mejor idea por aceptar, por· 
que de!de luego, separarse de la Metrópoli ea11Mrla la rilina a la 
Nueva ~alía considerando la esea.sa instrucción en que se. encon· 
traba el pueblo, que lio teli!a ni la: tnás ligera idell de regir los des· 
tinos públicos. Esto hácía suponer qne los m.exicahos .necesitaban 
ami d~ ida tutela por par!& de la ?ladre Patriá, que ésta los guia­
!'& y preparara para gobernarse en el futuro, ya qné no siempre U· 

taña bajo su protecci¿n, Pero aquí se presentó un problema ve:. 
tladeramente desorientador: Ji'.!paiia se ehcotltrabli en una situa. 
ción bien dificil a ca11M de la guerra sostenida unas veces con Fran• 
eia, otras con Inglaterra; al fin la Pe!únsula espaÍlola fué invátl1• 
da por los frilnceses en 1808 y en estas condiciones, Espalia, ya 

· decadente, menos que antes 119d!a favorecer en ninguna forma :1 

sus colonias. 
· Mientrils, en el sueló meiicano, la guerra de Indepeildencis 

Iba desarrollándose cádá vei con m!s intensidad; muchos no sil· 
bfan qué es lo que iban a defender,· sólo empuñaban el amia con· 
tagia~os del excesivo odio haéia loa españoles, y é&tos ,lo hacían, 
en defensil del exreuso dominio que les proporcionaba tanta rique­
za ya que contaban con tierPas y esclavos que las trabajaban. • 

En defél1sa del gi'upo español militó Santa Ami.a con ambició!\ · 
de glbria, de presilg\o '! tnl vez, con el deseo de SUpjlrár al Gober. 
nador Don José Dávila, "! as! como el joven Antonio lo hicierou 
muchós m,exicanos distiliguidós. · 

En todas las ·campalias que dirigió Santa Anna no dió mué~· 
~ 

1) 
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tras de crueldad, no fué sanguinnrio ni vengativo, aunque alguna:l 
veces usó 1DJ1no de hierro, siempre supo darse maña para o.btener 
lo ,deseado por medio de la persuasión y no por las armas; de este 
n;odo logró "someter a más de dos mil hombros armados" (10) y 
convenció a !ns familias que se encontraban en los montea, para 
que fueran a vivir en poblado, sometiéndose a las órdenes del go· 

bierno virreinal. 
Al encomendarle la pacificación completa en los alrededom 

de la provincia de Veracruz, reunió la mayor cantidad de víveres, 
municiones, armas y después de haber elegido los mejores caba 
!los para que resistieran las fatigas, se dirigió al pueblo de Cotax · 
tia, enterado de que allí se encontraba. la aduana establecida por 
el general Guadalupe Victoria, logrando sorprender a los valiente~, 
q~itándoles lnS armas y sus intereses. Con este acontecimiento.las 
familias que allí se encontraban huyeron, y Santa Anna mand1í 
incendiar la aduana. Continúa la marcha y poco después, "es em· 
bcstido con furor" (10), por todas partes aparecieron hombres ar· 
mados, pero gracias a la ventajosa posición en que se encontraba, 
!ogró hacerlos huir, luego pudo recoger las armas, víveres y par· 
que abandonados. Al llegar al centro del pueblo de Cotaxtla, ni 
momento fué rodeado por grupos revolucionarios, pero se defendiri 
con bizarría y logró hacerlos huir ni cerro inmediato donde tenían 
construido un fortín y a él se dirigió para atacarlos con tanto arro· 
jo, que los defensores abandonaron su fortaleza arrojándose por la 
barranca. 

Después de la batalla, cuando se convenció que por los "alrede· 
dores sólo quedaban los infelic~s muertos, porque todas las fami­
lias habían huido, mandó saquear el pueblo entero, respetando ll~ 
lo. la iglesia" (10). 

Por esta neción Dávila elogió a Santa Anna, pero al mismu 
tiempo hiio notar en su informe al virrey la conducta tan cruel y 
rcpugnnntc como es el saqueo después de efectuada la batalla¡ ac. 

· ción muy común en la época presente entre los pueblos m,ás civili· 
zados del viejo Illiundo; pero que .ni Santa Anna ni ningún jef~ 

(10) A. O. N. Expediente No. 260. lllllOrll. Opencl- 4• Olllrn. 
Vol. 21. Fojas 331 a 332. • 
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revolucionario debieron practicar en nuest~ 111erru de Indepen· 
dencia, porque el gobiemo virreinal, daeaba la. coue"aci6n 1 el 
aumento de los pueblol. 

Pero aal, el joven Santa Anna siguió adelante en el brillanw • 
camino del triunfo y con gran satisfacción para él, todos 11111 U· 

censos fueron obtenidos por ri111roso escalafón. (11) También lli· 
frió derrotas, una de éstas se efectuó cuando un grupo de inde· 
pendientes al mando del joven Francisco Javier M'ma aparecí~ 
frente a Veracnu: en el mes de septiembre de 1818 ¡ Santa Ann:i 
creyó que habla llegado el mom.ento de estrenar 11111 galones de ca· 
pitán, seguro de obtener un brillante triunfo; pero sucedió lo con· 

· trario, porque en un combate efectuado a las puertas de Ja ciuda\1 
de Veracruz, cuyos habitantes atraídos por la curiosidad, deade 
las azoteas de sus casas contemplaban la acción tan reñida en· Ja 
que se vi6 en serio peligro pero pudo salvar su vida, gracias a 

· la velocidad de su caballo, y aunque perdió el sombrero logró ~· 
trar a la ciudad. (12) (~ . 

Con tan notorias muestras de valor qGba Santa Anna, el 
gobernador de Veracruz, Don José D,ávila,'<tfe recompensaba coa 
especial cariño y confianza; debido a esto, cuando el anciano go. 
bemador fué acusado ante el virrey, Dávila no tuvo inconveniente 
en mandar a su protegido a responder de las calumnias de que Je 
hablan hecho objeto. Santa Arina vino a México a desempeñar tal 
comisión pero no perdió tiempo para ganarse las simpatlaa y fa· 
vores del virrey, exagerando su actuación en las empresas. Cti 
au pl!tiea hábil, logró ganar para sí el nombramiento de ca~-

. . tán graduado, aunque nada favorable arregló para su protecttr 
Dávila, y éste, al fin, fué suspendido de la comandancia militar 1 

• obligado a presentarse en Mé:&~ a responder la acusación, que· 
dando en el interinato Don Pascual Liñán. Dávila regres6 a Vet· 
cruz a hacerse cargo de su antiguo empleo después de dos años y 
medio. 

(11) Bivera Cambu l!. Loe. Cit. 
(12) Alamil L. BlllOlla 41 llá!co. VoL V. Pig. Ml. Cutillo Negre· 

te E. Ob. Cil. VoL I. Pif. 151. Zam&eolll N. BlltorJ& 4e Jlálco. VoL X·A. 
P'&· 395. . 
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lliehtril 11 desarrollaban estoi aeonteeimlentoil 1 · apl'O'le• 
éhando Ir. momentánea ealmll, Santa !nnt. cumplla la eomiai6n Cl1ll 
le habla encom~ndado primero Liñán y después Divila, de 9ltlo 
blecer poblaciones en el sitio llamado el Temasca~ ( eato fu6 por 
el mes de febrero de 1819) en lo ~e el joven capit6n eontribufú 
de muy buena gana disponiendo de regul&r BUD1a de dinero q\M 
ganaba en los juegos. Puso todo su empeiio en esta. obra, una vea 
que la desapariéión del general Guadalupe Vlctoria habla dadl) 
una tregua¡ en el pueblo de J amapa logró reunir a ciento cuaren · . 
ta familias; en el de San Diego reunió mayor número aal como en 
el de Tamarindo y Medellín. (13) • 

A cauail del empeño que Santa Aiina pliso de su parte par:i 
la reedificiMlión y construcción de estos pueblos, se presentaron lu 
primeras ácusaciones en su contra, dando lugar a que se le formarr. 
una "Sumaria''; ésta fué pedida por los vecinos del pueblo de 
San Diego, los que se quejaron de "muchos y graves motivos, pero · 
agregan que sólo expondrían los más recientes y m.fis duroe''. Bat:\ 
acusación fué enca~ada por el religioso Juan Suriaga de aeuer· 
do con José Domingo Eizaguirre y el capitán Bernardino, (no da11 
apellido) ; éstos animaron a varios vecinos y nuutdaron hacer m1 
escrito tomando el nombre del pueblo con el único propósito d11 
criminar a Santa Anna, que era el comandante militar, comisiona· 
do para efectuar las ya nombradas construcciones de los pueblos, · 
con sus respectivas igleaiaa y Casal para la tropa y de los mismos 
civiles. (14) 

Todas las acusaciones de que fué victima Santa Anna se redu· 
jeron a que obligaba a los arrieros que cruzaban por los pueblos 
a llevar una carga de material para la construcción de las iglesias • 
y las casas de la tropa, y aquellos que no atendían su orden su· 
frían el embargo de sus animales por todo un día, sólo de este mo· 
do los oblig6 a llevar el material. 

A los vecinos de estos pueblos les señaló un amplio plazo para 

(13) Castillo Negrete E. Ob. Cit. Vol. X. l'lg. 52. Callcott W, 1t Ob. 
Cit. Ftg. 19. :Mufioz R. Ob. CiL Pág. 17. Zamacoia N. Loe. Clt. 

(U) A. O. N. Expédiente No. B2e. lalllO h41fertnte de llllerrl. .... 
marll. Informe de D'vila al virrey, fecha 20 de febrero de 1820. Fojái 6a U, 
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1- ~ficMWll cJ-. IM ~pero l!lll~OI d~D\OStr•toll pi~ '1 a. 
<!'"4ieM 1 por ... •oft'i'o, lQt puso pr~qs ell el forUn, ~pi!I, 
clolol t9~e11ie e11 14 ec~eci6n ~ lOI! e4jfi~o~ ~¡ • es~ 
'qu~ t~aron o~ JIÍ a l!ll q~ t1'W~Nll ~' ~ vPll\I!~ 
Ntlib"'°n P'IO ajgqncl,. 4adu I~ ~~talle~ mt~ff!i '11 
qu.e " uoontrab• el pbierno ele V @1"!'1JI y e) 4e !a Nu.eva -
lía en 1ene~. C)o1119 ~ er~ P'l1 u.\iliM 4e Jo~ VeQ~ ~' lM 
pu~bloa, 81!1~ • pena6 qu.e tod<!I t~~tjªrW\ toll ~J!lpe,ii(), 1 
que Qolllo 61 liab'4 desempe6-\lo .un ~o de eetviciOll arriesodol J 
aill d-., los v~~Oll ~rabaja¡il!I IQJto"111 e11 ·i. qqnmiieci6n 
de ~ 1iabi~o11e1, PIN ~o WUPQC.O lo IQIÑ, 

Los. vecinoa se quejaban de que por baaerlo1 trabajar· en la 
éoÍiatruooión de 111 easa, elloa no tenfan tiemÍ>o para eultivar sUI 
tierru, ni recoger na cQsechu al debido tiempo; pero cuando i., 
autoridades llamaron a los testi~ a deelarar y que enn 101 Jllil, 
mos presoa q11e Santa Anna tenia en el fortln, la mayor parte lo 
hizo en favor de Santa Anua; dijeron que "s61o ooncurrfan los aá· 
badoa y no liempre de eada semana a trabajar en la fabrioaci6n 
de la aua del Comandante", agregaron que "su CQ!ldueta es buena, 
lo únleo malo que tiene es que io1 obliga a trabajar en la eollltrue• 
ci6n ·de lu eoelnu que para nada neceaitan y que por oeuparlOI 
en esto no lea da tiempo para recoger 1111 coaechu". (15) 

A eetas declaraciones se agregan las que di6 un grupo de pria. 
cipales vecinos del pueblo de San Die10, por medio de una ~CerU· 
ftcación", con fecha 15 de enero de 1820 en la que hacen notar lo 
satisfechos que se encuentran viviendo en 101 · puebloe que han 11- . 
do "fundados con el orden adminble de acuerdo con las leyea di· 
vinas y humanas" (15) y suponen, que la causa del disgusto de loa 
vecinos es que los oblig6 a trabajar. 

Como es natural, Santa Anna tambiéu fué llalll8do a declarar. 
y lo que ~l dijo estu,vo. de acue?do con f certificación d~ loa V~· 
nos y las anteriores declaraciones de 101 presos. Santa Anna dijo 
que cumpliendo con la orden de Liñán respecto a la formaei6n ·dt 
los pueblos, lo primero que hizo fué arra.ur loe montes, demarcar 

(11) .t G. N, ~lt No. ~. 1(1. Qil, ro¡,a 1' a 19. 
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el terreno que cada vecino debla ocupar para 811 habitación, y como 
era época de siembra, les dejó cultivar, según lo permitía el tiem· 
po, y una vez pasadas las lluvias les llamaba a continuar la cons- · 
trucción de las CBBaS. (16) El atribuyó la acusación a que Eizagui· 
rre era propietario de una tienda en Jamapa y deseaba explotar al 
pueblo y para esto le interesaba que Santa Allllll fuera retirado del 
mando para que el español explotara a su antojo, (17) y también 
porque se le había privado de algunas tierras a Eizaguirre en el 
Paso del Naranjo, lugar en el que quedarfa la iglesia del pueblo. 

Ante esta declaración bien se comprende que Santa !nna di!-
puso más de la autoridad que le córrespondla 'para hacerse de úti­

' les ajenos sin previo consentimiento del duefio, pero esto lo hizo 
en bien de la colectividad y con el deseo de satisfacer la confianz3 
que le habfa dispensado primero Liñán y después Dávila, en la 
construcción de estos pueblos. (18) 

Santa Anna no sólo se ocupó de establecer Jos poblados, tam· 
bién dict6 leyes, sabias instrucciones para que los capitanes realis­
tas de Medellín, Jamapa, San Diego y Tamarindo gobernaran a 
los habitantes. A estos jefes les di6 disposiciones para la persecu· 
ci6n de los asaltantes¡ para vigilar que los individuos de cada po· 
61ado, no salieran de él si no presentaban el pasaporte correspon· 
diente que les fué expedido por el juez, quien tendría en su poder 
un padrón de los vecinos que formaban cada pueblo. A los cazado· 
res lei dió facilidades de seguir usando sns rüles o escopetas sólo 
con la condición de que saearan del correspondiente campamento 
una licencia que señalara los días que podían usarlos. (Sólo queda· 
ha prohibido en tiempo de veda.) (19) · 

. Todo lo comunicaba a Liñán, al informarle los medios gue em· 
pleila para reunir el material y emprender la mano de obra en laa 
construcciones, el suplente del señor Dávila quedaba satisfecho 
con este proceder, porque el erario estaba arruinado y no podlall 
disponer del dinero indispensable para estas obra& 

(16) A. O. N, Elpediente No. 220. !l1. Cit. 
(17} · A. O. N. Elpediente No. 226. ~. CiL 
(18) A. G. N, Expediente No. 226. lle. Cit. Foja Di,· 
(19) A. O. N. Elpedien!t No, 223. K'1o Cit. J'o~ ta. 
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Poco tiempo dur6 la pu en la provincia de Veracruz, ésta fué 
interrnmpi~a al teneñe noticia del Plan de Ignala; Orizaba y Cór· 
doba en seguida dieron muestras de adhesión y para evitar la pro; 
pagaci6n, Dávila mandó a Santa Anna con Ja tropa del Fijo para 
procurar la paci1icaci6n de estas villas. 

En el mes de mano de 1821, Francisco Miranda, antigno in· 
surgente, en unión de José Martínez, llegaron a las orillas de Ori· 
raba intimando a Santa Anna y il !ytllítamiento, su adhesión al 

. Plan de Iguala. (20) Esta intimación fué hecha por medio de un 
pliego en 'el que ·le hacían ver que "por ser ollcial americano y que 
a6n muchos españoles estaban de parte del Plan de Iguala, espe· 
ran deponga las·armas". Pero el astuto Santa Anna, con el lllÍSl!!Q 
ollcial que le presentó el pliego, sé inform6 de los elementos con 
que contaba Miranda y en seguida que le informó de cuanto nece· 
sitaba, lo mand6 encerrar y Santa Anna en segnida se dispuso ir a 
atacar al enemigo que descansaba en la plaia en espera de la con­
testacióp del pliego; después de efectnado un tiroteo por sorpre. 
sa, el jefe realista se retiró al convento del Carmen en donde los 
religiosos erati enemigos de los independientes¡ allí se fortificó y 
publicó un bando pidiendo a los vecinos armas y caballos y de este 
modo pudo, al dfa siguiente, a las cuatro de la mañana del día 29, 
atacar p9r gorpresa a los independientes que dormían descuidados 
en la garita de la Angostura. 

De esta acción salió triunfante, y este triunfo fué celebrado 
con repiques y salvas de artillería; 'los frailes del convento obse· 
quiaron a Jos soldados realistas con un rico banquete en el que los 
"jefes y oficiales devoraron ricas confituras, jamones, vinos, etc . 
ete., que los religiosos sacaron de- sns bodegas para celebrar el 
triunfo de. las armas del rey" (21) y por esta acci6n el virrey pre· 
mi6 a Santa Anna con el ascenao de teniente coronel. 

Al dla siguiente, don Joaquín Herrera lleg6 con su división 
que fué la novena del Ejército Trigarante, rodeó al convento y co· 
mo contaba eon fuerza superior a la de Santa Anna, este Jefe no 

(20) Calleotl W. !l. 011. Cit. ffg. ao. 
(21) Bustamante C. M. cuadro Bllt4rlco. Vol. V. Carta n6mero 9. Pág. 

23. 'Muñoz R. Ob. Cit. Páge. 9. a 23. · 
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tuvo más !'llmedio, ~te el probleD!a de perder IU prt1tlgio en euO 
de l!llcill!' la !mtall~. qqe unirle a He~ra 1 de em Mo4o l~ OA 
111'8 facilidad i. •lo~ ambicionada. 

Secundó en ella fol'llll el plan de lturbide, co11tri~ • 
alto grado a la obra de nueatra Independencia 1 eon 11'111 Atifr. 
:,ai6nf' loa moluoiolllrioa qne velan mú prólima ~.'ficto-
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. La Unión de Santa ~- ~ mov~nto de Itw~ide av• 

lqs acontecimientos en. la provine~ de Verael'UI (l); él continuó 
demostl'ando su ac_tividad .extrao~ y PlllO de manifiesto, 
desde entonces, su energía y arrojo que más iarde lo distinguiría 
en su carrera politica, ~do aobre Wdoa lOJ Qbit4cul!14 C9M• 
do muchas vee~a el resU.ltado de ~ actividades a ~ fortuna. Po­
día obllerv~ en él ~gun~ buenu curJidade~ 111ezclad~ con ~ 
confianza il~itada en sí mismo, esto y su osadía fué lo que bas~ó 
p&r8 ~acerJo apnrecer COIDQ Ull gepio, m 

.:ata C9Dduqta, de $11\ta Anna no se esperabll, vero ella influ· 
fQ e11 lu ve11Was que desde .ese mwnento eo~~o11 a obte!IOr 
IQ8 independientea y él, al pasarse a estas filas, s61o disculpó en li· 
leneio su desle~ltad para eo11 el ancia!lo Dávila qqe le babia dji. 
pensado un espeeial aprecio; pero &lita Anua, sólo deseaba la glQo 
ria y el prestigio, sin tomar en cuenta que a su corta edad nadie ha· 
bia lÓgrado lo que él; con lo que de antemano ya habla \riunfadQ 
en BllB. deseos. 

En el año .de 1820 se babia puesto de acuerdo con los ~ollSllira, 

(1) A. O. Ezpediute No. NO. ~ lllaU1'a 1 11 ~ 
Orpm~u¡ Cll'bl 1 f~TOf ~ ~ ~-~ l[oja mita. · · -

(ll ~¡¡.~~·•--.I'ft·•~Q.IL_., 
aa 41 VlnCnllallOI Dlillll'* l'i¡. Uf, 
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dores que en el .centro de. la Nueva España trabajaban por acabar 
con el régimen colonial ; también en 811 viaje a la ciudad de México 
y ante Don Matía.~ Monteagudo, director que fué de la casa de ejer· 
cieios de la Profesa e inquiSidor honorario que influyó en el Tribu· 
nal del Santo Oficio para procesar al Generalísimo Don José Ma. 
Morelos y Pavón, Santa Anna juró que cúando él mandara se pro· 
nuneiarfa por la independencia de México (3) 

El 29 de marzo de 1821, Santa Anna ya se encontraba entra 
las tropas independientes, sirviendo bajo las 6rdenes de Don Joa· 
quln Herrera; dos dias permaneció en Orizaba y en seguida se di· 
rigieron a Córdoba, allí entraron el día primero de abril y Sfr divi· 
dieron en dos grupos: el de Herrera se dirigió a Puebla y el de San· 
ta Anna hacia las costas de Veracruz, dondé contaba con muchos 
partidarios, (provincia que se encontraba ocupada por españoles; 
ricos comerciantes que naturalmente serian sus enemigos). 

Herrera habla logrado tener feliz recibimiento en Orizaba el 
día 29 de mayo debido a que el comandante Alcocer no pudo con· 
tar con la adhesión de los habitantes, por lo tanto, nombró una co· 
misi6n que tratara la capitulación con Herrera. 

· Por este tiempo el general Guadalupe Victoria se presentó a 
las filas independientes; él desde que terminó la guerra en la pro· 
vincia de Veracruz, en 1S19, desapareció, ocultándose en In hncien· · 
da Paso de Ovejas propiedad de Don Francisco ArrillagÍI ( 4), tal 
acontecimiento llenó de entusiasmo a J9g revolucionarios. Su pri. 
mer acto fué ponerse a las órdenes de lil!ta Anna; pero éste, de un 
modo tan noble que en todo tiempo le hará honor y que el general 
Victoria recordó con gratitud, lo reconoció como el jefe más'anti· 
guo, demostrándole al 'mismo tiempo grandes consideraciones. 

Santa Anna ya en camino a Alvarado aumentó sus tropas con 
las que desertaban de las filas de Don José Dávila, y como en Ver: 
cruz ten[an pánico sólo al pensar qne Santa Anna pudiera llegar 
hasta allí, para protegerse, hicieron cerrar todas las puertas, de­
jando abierta sólo la de la Merced. 

(3) Valad!s J. C. lalti Alma 111 la Onma de 'l'a. Pf.g. st. 
(4) Alamán L. Íllltorl&. d9 Jlúl(o, Vol. IV. P,g, 641. Catillo Nep 

te E. JUllco en el li¡lo m. Vol. X. Pág. 15L . 
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ICientru Herrera, en au viaje, pasó por Córdoba p&ra llegar 
a Puebla y evitar que de este sitio mandaran auxilio a Verael'UJ, 
pero Francisco Hevia, jefe realista, con pbjeto de recuperar llllM 

. paw de tabaco le present6 combate y lo sitió en Córdoba¡ Santa 
Anna se present6 en su· defensa y como llegó dando orden: "a deo 
güello" (5), produjo gran confusión entre los enemigos que se re· 
tiraron a BUS posesiones y los soldados de Santa Anna entraron en 
el recinto fortificado; s61o, su jefe quedó fuera de la población y fué 
precisamente el dla 19 de mayo cuando los iudépcndientes levanta­
ron una .trinchera en la Loma de los Arrieros en la que enarboló 
la Bandera Nacional (6) . 

. El dla 21, los realistas, viéndose derrotados, decidieron celebrar 
una junta de guera para lo que suspendieron el fuego, pero lo re-

0 

anudaron a las diez de Ja noche de ese mismo día, sólo;jlara oculta;. 
811 fuga que emprendieron, prefiriendo ésta a rendil"'..e como lo ha· 
búin prometido; pero antes arrojaron a los pozos de las casll.'l qnu 
ocupaban, lds efectos qnc no podían conducir¡ ÚQjcamente llevaron 
la artillería gruesa y los heridos. De este modo emprendieron la 
huída hasta Orizabli protegido~ por los disparos de algunos gru. 
pos de compañeros. Pronto se hizo un silencio sospechoso, y para in· 
vestigar la caUB&, Herrera mandó a· Santa Anna con trescientos 
im~ntes y desde el puente de las Animas 11onde les dió alcance, 
hasta Qrizaba .. (que dista cuatro Jegu¡¡s) se entablaron rudos com· 
bates causando pér.Iidas considerables entre los dos partidos y ca· 
si la total destrue.ción de la ciudad de Córdoba. -

Las deserciones a favo~ de la independencia continuaban: el 
ella 24 de mayo Don Joaquln Leño se unió a Santa Anna y contan· 
do con un eiéi:eito numeroso se dirigió a Jalapa; esta villa contaba 
con poea resistencia al mando del coronel Orbegoso, quien lejos de 
ser obedecido por sus soldados, éstos desertaron por consider8l' 
inútil continuar la defensa por más tiempo y por tal motivo el co-

~ ronel pidió conferenciar ~on Santa Anna. Este, escaso de parque, 

- (5) Culillo Nepte E. Ob. Cit. VoL n P4g. 357. Vlladfl J, C. Ob. 

~-~ . (6) A!amb'L. Ob. Cit. l'tg. 1ss: Cutillo Negrete E. Ob. Cit. VoL n 
Ptg. 37L . . . 

.. 
-27-



w 

se mostró generoso concediendo lo qqe pedla el enemi8'o ¡ f116 es. 
ta una capitulación honrosa que sirvió de pedestal a S~nfl Allllt 
(Orbegoso al pedir capitulación nombró por su parto a JQSó ~. 
Calderón y por Santa Anna se presentó su secretario el mayor Ma· . 
nuel Fernández Aguado). La condición fué que p111aran a Puebla 
llevando sus banderas pero dejaran todo lo demás,. como la artille, 
ría, los cañones y víveres; todo lo que necesitaba· Santa Anna, y 
agregando a esto, un préstamo de$ 8,000.00 que imp1110 a lOJ ve. 
cinos de Veracruz, pudo armar y vestir a su división, la undécim~ 
del Ejército Trigarante (7) y también tuvo para proporcionar w 
ayuda a Herrera. 

Santa Anna cuando regresó a Jalapa dispuso el ataque a Ve. 
racrnz, y el 30 de junio dirigió una proclama a loa soldados sin lo. 
grar convencer)os, intimó rendición al gobernador, pero éste Je 

displllO a la de'fenss, mientras Santa Anna se disponía ocupar la 
pi~ o a morir en la demanda .. , aprovechó la oh.!curiaad de la 
noche del 7 de julio y al son de copioso a~cero, subid por la u. 
cala y pnso sobre el baluarte el Pendón Americano (8). 

Por este tiempo, la ciudad de Veraefu permanecía habitada, 
en su mayoría, por ricos españoles que aun eran ftelea a su gobler, 
no: algnnos vecinos eran liberales pero dt eBCllBll instrucoi6n, y mú 
entendían de asuntos mercantiles que de 'polftiua y entre éstos, mu. 
ch os eran pacíficos y honrados, pero otros eran perversl}S qae "no 
dejaban piedra sin mover" (9). 

Santa Anna había emprendido la marcha sobre Vcracruz¡ en 
su camino muchas Compañfas se le unieron entusiastamente, al 
mismo tiempo, Dávila, el soldado leal a la Co~na Española, se W. 
ponía a la defensa aprovechando la tripulación de los buques espa. 
ñoles que se encontraban en el puerto, y los jóvenes europeos rel!­
dentes a quienes mandó alistar anticipadamente, previendo la pre. 
sencia de Santa Anna; a Ja llegada de éste, empezó la luchar Dá· 
vila mandó destruir algunas 'casas humildes que más servfan de.~ 

(7) .Alllll!n L. Ob. Oit. Vol. v. Pig. 187. Culillo Negrete E. 011. Cit. 
VoL. Xl Pág. 375. Zamacois N. matona de IUllco. Vol. X·.A. Pq. ru. 

(8} .AJlintn ~ Ob. Oi~ Pág. 191. Va¡1d6e J, 0. Ob. !Al, r4i· ... 
. (9) Mora J. Y. L. Obw Saellal. Vol. Il. P4g. 143. 

.,.,.~s..., 

ir.; 

to~bO ~11· deaY11dll a !oí füégoi de la artillerla ., wndo ~~ átre• .. 
'ritron a inte.ndlar loa birrilil; Santa .Anni trató de impedirlo peo · · 
ro no lo pudo lograr. Dávila liabrfa éápitulado pero eon otro Jefe 0 
que no fuera Santa .Anna, de quien no podfa olvidar la ingrati!ld 
eon qüe lé habla correspondido. 

La batilla mü éill!li'lli!áda tuvo lui!ilr el dfa 6 de j1ilio, éilill• 
do Santa Anna asaltó Casa-Mata y se dispuso apoderarse dél ba· 
luatte de 8an ii'o~, adqltirielido Má gran ventaja que no Supo 
ó tia pudo áprovechai'. En el baluarte de San Fernando 1 de San· 
tiagd enco111endó a Bits oficiales ilna empresa que aparentemente 
era füil, y coln~tió el error dé po!tel'st! él tnismó al frente de la có· 
lutnna para atacar la É.9Cuela Naval, (10) dejando a 8u ejército ba· 
tiéndase por distintos sitios¡ en segiiida fu~ él mismo a cuidar del 
inliélle por ·donde los esjiafiolea huían ~ara embarcarse, (por esto, . 
los historiadores dicen que desemjléfi6 todos 'ºs cargoil al obrar 
como general, como granadero, etc.) 

. Se hizo llll ~rdadei'o deaorden, cofupletándlise ~ste al caer un ~ 
lnerté aguacero que mojó por conipleto el parque de luN indepen· 
dl.•il!es, lnntilliailtfo !ms m1111iclnnes; y romo sif'mpre, la trops 
aproveclia cuaÍi¡tiler pretexto pnra insubordinarse debido 11 BU é!• 
casa dlscipllna, se port6 de nna manera. vergonzosa, dándose al deii· 
orden m'5 desenfrenado, Íl1andó abrir IM tabernas y los soldado~ 
y alguno~ ofic!ales se embriagaron. ta cllballerfa. que habla logra· 
do aval!Zar a la plaza, se vió obligada a replegarse en Belén, a can· 
sa del duro ataque por parte de la marinerla de Dávila que conta-
ba con tropa bien organizada, "mientras los independientes care­
clan de artillerla, elemento tan indispensable para tomar el baluar· 
te"; En medio de este desorden callsado pnr la faltil de jefe y poi• 
la escasa discipiina, eüando cada uno obraba á 811 antójo, "Sanh 
Annil se encontró sólo con ochenta hombres impidiendo el embar· 
que de los europeos que trataban de paS11r a. San Juan de Ulúa; 
alll supo Ja terrible derrota que sufrió sti ejército, pero no desma-
yó, luchó por pone:'l'e a salvo d~udo mn~stra de herofslllo sicnd.; 
el último en retirarse habiendo l>ido el primero en marchar al ata· 

-0----
(10) B111tam111ie O. H. OUdro llltddao, Vol. V. Caria No. 10. PAg. 11. · 
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que". (11) Emprendió sn retirada hacia Córdoba, sin pasar a.Jala­
pa, avergonzado de su derrota y desahogó su cólera con una PN· 
clama amenazadora contra V ~racruz. 

Pero a pesar de que los españoles triunfaron en esta vez, eólo 
contaban con Veraeruz, San ~úan de Ulúa y Puebla; ya Méxic.1 
teula en sus cercaulas a los so~ados al mando del general Nicolb 

Bravo. '·& 
• Esta derrota sufrida por' P' independientes debido ~ la mfü 

táctica de Santa Anna se lamentó mucho, pero también es de· re· 
conocer la bizarría cori que afrontó los peligros, bizarría que &e· 

rá reconocida por todos los que sepan estimar al valor militar¡ po~ 
este hecho, cuando Santa Anna se presentó a lturbide en la ciud111l 
de Puebla, éste lo felicitó y declaró militar y heroica la: acción del 
asalto de Veracruz y mandó habilitar a Santa Anna Jllra que hos. 
tilizara Perote, fuerte que sólo en sesenta dtas de sitio, se entregó 

· Jíur capitulación. 
Por lo dicho en la.~ Uneas anteriores nos damos cuenta cómo 

el grupo realista, cruel en la persecución de los independientes, po: 
su indecisión, por su ignorancia en la dirección de los asuntos poli· 
ticos, sin saber cuál era el partido que debeda seguir, día a d!a 
traicionaba a sus antiguas ideas y se unla a los que eran sus ent; 
migos; acción tan justa y necesaria en este mo para luchar en f;.'.

1 

vor de la verdad y de la justicia, sin importar que sea más o meno~ 
tarde cuando al fin reconocieron Sl! error uniéndose a los iudepelt• 
dientes, y abrazaron Ja causa tan ardientemente qu~ llegaron 11 

presentarla como invencible, ocasionando que el gobierno español 
establecido por ~ de tres centurias.abandonara es? dominio.» 

Ante el ideal en pro de la paz, de la felicidad y reconstrueci6n 
de una Patria mejor, Santa Anna dispuso que saliera el correo y 
que el comercio con el puerto de V-0racruz no se paralizara, medi· 
da humanitaria y liberal que fué aplaudida pot· todos, pero repro· 
bada por Dávila y por el g111po de ricos comerciantes españoles qu~ 
se imponian y manejaban al gobernador, y que impulsados po~ el 

(U) AlamAn L. Loe. Cit. Castillo Negrete E. Ob. Cit. Vol. XI PAgt. 
390 n 398. Znmacois Niceto. Oh. Cit. Vol. l·A. Págs. 716 n 720. Vnladés J., 

. O. Ob. Cit. Pip. 43 a 44. " 
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" 
odio hicieron regresar el correo sin correspondencia, no quisieron 
admitir las ventajas 4ue proporcionaba esta medida. (12) 

También es verdad que la independencia ·se logró con auxili11 
de muchos españoles estabiecidos y encariñados con eata tierra que 
velan como suya y que irremediablemente tuvieron que condeseen· 
der ante la férrea volunlad~e los independientes, pero sin ser rn( 
ficiente toda esta cooperac'Mh fué indispensable disponer en pri· 
mer lugar, de Ja importante adhesión del general Vicente Guerre· 
ro, y éste, unido a Don Agustín de Iturbide, hizo triunfar el movi· 
miento de lndepende~cia. 

Por lo tanto, puedo asegurar que el orgullo español se doble· 
gó en la Nueva :España en el ll!j)S de jnnio de 1821 debido tambiéu 
a los golpes constantes y decisivos que· recibieron por parte del ge· 
nera! Gnerrero; en seguida por parte de Iturbide; en las provin: 
cías Internas con Joaquín Arredondo; también hay que tomar en 
cuenta a las deserciones frecuentes en las filas realistas que auinen· 
taban las independientes, a esto·se debió que en los últimos años do 
lucha fueran realistas los que pelearan éontra realistas, agregando 
la participación tan especial que mu:chos españoles tomaron a fa· 
vo~, de la Independencia de México, ya que los revolucionarios 
del· Sur por si solos, poco hicieron; en el mismo caso estaba Iturbi· 
de, pues fué necesaria la alianza de este jefe con el general Guerre· 
ro para consumar la obra en colaboración de otros héroes ignora· 
dos .. 

Iturbidc habla iniciado el movimiento cuando a pocos días lle· 
· gó al puerto de Veracruz Don Juan O'Donojú, quien fué informti· 

do en el acto de la situación tan crítica én que se encontraban lo~ 
españoles alli avecindados, por lo cual, dirigió una proclama a "los 
dignos mili"'1'es y heroicos habitantes de Veracruz" elogiando 11t 

bizarría con" que hablan defendido Ja ciudad ... " y en una procla­
ma dirigida a los habitantes de la Nueva España, combatió el pro· 
yecto de Independencia favoreciendo a igual tiempo esta causa, ha· 
ciendo alarde de los principios liberales que profesaba. Iturbide no 
perdi6 ocasión .de invitar a O'l)onojú ' un& conferen¡a en la ch· 
dad de Córdoba, pero el enviado de la Corona no podla lllir de fa 

{ll) CUiilio Nepie E. Ob. Cit. Vol. XI. 1'6r. SBT. 
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ciudad de Veracruz sin antea dirigine a Santa ¡\nna que tenW en 
su poder casi toda la provincia; élebido a esto, Iturbide dió oiodet 
a Santa Anna que le rindiera con esmero los honores de hoapitali· 
dad, (13) a lo que esté jefe se prestó de buena voluntad, haei6ndo· 
se acompañar de un selecto grupo de su división, desde las puertu 
de la Merced hasta Córdoba y no perdió oportunidad para awneu· 
tilr su prestigio ante el nuevo Virrey y de esto sacar partido. 

lturbide y O'Donojú se reunieron en Córdoba y una vez firma. 
dos los tratados que se conocen con el noill!bre de esa ciudad, San· 
ta Anna regresó a ponerse al frente de 81IS tropas en laa puerta• 
de Veracruz, ciudad que aún seguía defendilla por Dávila. Mús de 
dos meses permaneció Santa Anna frente a las murallas¡ él. bus· 
caba un medio amistoso por el cual, el jefe español entregar& la 
ciudad sin tener que firmar una capitulación. (14) Dicho conve· 
nio no fué atendido por el español y éste, comprendiendo que la 
Corona no paella proporcionarle ningún auxilio para continu.ar 11 
défensa de su último reducto, decidió abandonar la ciudad la noche 
del 26 de octubte; antes convocó al Ayuntamiento y puso al man· 
do del nuevo gobierno al coronel Manuel Rincón, por lo tanto, los 
independientes fácilmente entraron al siguiente día a ocupar la 
plaza. 

Con este acontecimiento, Santa Anna por primera vez man.!; 
dó un informe a México con lo que logródistraer la atención de los 
vecinos de la capital¡ después de este oficio, con frecuencia diri· 
gió cartas a Iturblde, informándole los acontecimientos de todas 
sus acciones en el Ejército Trigarante ¡ collli!nta también la falta 
de recursos en que se encuentra, pero no obstante esto, asegura que 
él se presentará en la ciudad de México en una fecha no muy leja. 
na. Pero a pesar de qne con tanta f~uencia est¡'ibla a Iturbide 
éste lo olvidó y en el decreto del 12 de noviembre (1821) el nombre 
de Santa Anna no figuró en ningún ascenso como era de esperarse¡ 

(13) Alamán L. Ob. Cit. Pág. 268. A. c. Expediento No. 17H. Comi. 
pondencla del corO!le! B&nl& Anna Comandante Geuetal con .\g1llllu de Illlr· 
bfde en Relación ~ la Ind'1>endencia de Veracrus, No tiene número de foja. 
Valadés J, O. Loe. Cit. 

(1') A, O. Eipedlente No. 3·1H073. Remicl611 de l& Plaia dt VD 
cruz. Foja 11. 
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én éaillbi9¡ Batanialao Ltlleei1 upañol que JJóéO lllbla ·18'liado· 1n 
el n¡vlmielltó, llg\lrabá Como eaplUll graduad/> ~n mando 'ª" .. 
provincil dé Pllebl~. y V etac1'111; por tal motivo, S.Ota :Aníla 111· · 

sentido' tué a· e"ableéel'ie· eil Jalapa,· tltn1'ndolle .Co1nndante 0e; 
neral dé la Provlrtciá; · • . · . . 

Enltt la correapand~nclli de Sant• · Anna a Itllrblde, hay· 1llll 
carta ert la que lndlcá il Emperador, lli neceaidad de ptMtntar líi 
defenia contra unli inviWón provocada pót' llpalia, que "peret~ 
Irremediable, pues ya kan ileglldo dé la llabanl refttel'IOI para l!&n 
Juan de Ulúa ... " (para ló que Sánla Atulá ¡¡rop11so) "., .. cbnMt· 

var la atnidbd corr los Estados Unidoa de Norteimérlca patll podtr 
proporcionar alL'<ilios de esa nación, porque iniciada 111 KUertl, 116-

. lo el país del Norte nós puede habilitar ... " (15) idea que no es de. 
llamar la atención porque durante los largos años de guerra de in­
dependencia, muchos jefes revolucionarios 11e dirigieron hilcla el 
país vecino en busca de auxilio.· 

' Mientras tanto, sólo quedaba por rescatar el castillo de San 
Juan de Ulúa, donde el· anciano Dávila se hizo dueño absolnto con­
tra Iturbide y contra O'Donojú y más aún contra Santa Anna a 
quien aborrecía tantó como antes consideraba. · 
' Se habían firmado los tratados de Córdoba pero Iturbide 'cono­

ciendo bien la falta de representación por parte de O'Donojú, ino· 
dificó a su favor el Plan de Iguala, lo que se co~sideró como un 
golpe maestro por parte del que pronto había de. ser el Empera­
dor de México¡ dicha variación estaba en llamar al trono del im­
perio mexicano al rey Fernando VII o a otra persona de la ~asa reí· 
nante, o en el caso de que éstos no admitieran, quedaba libre la 
elección; esta fué la puerta que disimuladamente se abría Iturbide. 

En esta forma lograron dar térmhio, por corta temporada 
a las guerras. intestinas, quedando por lo 'tanto, Don Juan O'Dorio­
jú en calidad de traidor a España cuandg hacía el mejor servicio 
a su patria en' el momento en que ésta, ya nada podía hacer por 
esta inepta y sufrida Nueva España; más obró como filántropo 

(15) A. C. Expediente No. 174·2, COrmpondencla del COlllllldanla Ge­
neral con Aguslln de Iturbfde en lleladón con el llD'flmlenlo de Independen. 
cla. Carta con fecha 27 de octubre de 1822. 
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qu~ como agente subalterno a un gobierno, fué el único acertado 
servicio que le quedaba por·hacer. El esl!lba de acuerdo con los di­
putados que se presentaron ante 188 Cortes~ y ellos antes de salir 
de ·Ja jienínsula propagaron la independencia de México (16). 

Con al actuación de O'Donojú en colaboración de Iturbide, 
ya·:no se dudaba que ''pronto quedaría concluido este negocio tan 
importante para ta8 _dos Españas" (17); ·quedaba a la vista que es-

·. U :colonia era ya perdida Itra la metrópoli y que la Nueva Nación 
·que 8e ·formarla iba a presentar ante ·tos pueblos independientes 
dna forma de gobierno n&da adecuada a las circunstancias que, 
· p<ir. tan difíciles, fué impesible acertar por ~ momento a !o que 
mejor conviniera. 

" (16) Cutillo Negrete E. Oh. Cit. 'voi.,xn. PAg. 345. 
(17) ·cutillo Negrete E. Loe. Cit. 
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SANTA ANNA Y EL EMPERADOR ITURBIDE 

IV 

Don Agustín de Iturbide era bien querido por los. mexicanos 
pero también lo era para con los españoles porque siempre babia 
peleado al lado de ellos, y· se babia distinguido por su lealtad ha­
cia el virrey Don Juan Ruiz de Apodaca ¡ pero como criollo que 
era, pronto tenía que inclinarse a favor ele la libertad de su patria 
parece que "soñaba de antiguo con la independencia" (1), por lo 
que sucedió lo irremediable: Iturbide traicionó .al virrey y a Espa­
ña al.pasarse al lado de la causa más justa dando lugar con esto, 
n que más de uno tomara ejemplo para volver las armas contra el 
mismo Iturbide .. 

Era el hombre que necesitaba México para emanciparse de Es-. 
paña, contando con la intervención de valientes y distinguidos in­
dependientes, como los generales Vicente Guerrero, Nicolás Bra­
vo, Guadalupe Victoria y otros muchos. 

Una vez que se firmaron los tratados de Córdoba y que se em­
prendió la marcha hacia México, fué preciso poner sitio a esta ciu· 
dad y para esto, se distribuyó la tropa en Jos alrededores de la ca­
pital; y cuanqo Iturbide llegó a .Azcapotzalco, "se Je acercó una 
gran comitiva de jefes principales", de los cuales dice Carlos M . 

(1) Navano y Rodrigo c. ACUUn 4e Jturbl4e. Vida ., Jllemori& 
Pág. 47. ' ' 
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Bustamante: ''ya empiezan a hacer carrera y formar su hoja de 
servicios los pancistas y pretendientes de México para ganar su co­
razón de Uurbide y que les coloque en puestos principales y pasar 
después por eminentes patriotas" (2). . 

.¡\.nte estos acontecimientos, el Mariscal de Campo Don Fran-
cisco"Novella quien por un golpe de estado se hizo cargo del virrei­
nato, convocó a una junta el día 12 de septiembre en la que deter­
minaron entrevistarse cori los jefes del Ejército ~'Trigarante al 
tiempo que recibía una "enérgica intimación para que no se lleva-
ra adelante la resistencia de la ciudad. (3}. · 

Pára muchb~ estos acontecimientos eran· como el preludio de 
los días felices justamente· ambicionados, los que ya debía gozar 
esta sufrida Nueva España, y muchos hombres de conciencia se 
prestaron a festejar los sucesos que se ayecinaban, demostrando 
su contento y generosidad en distlnta~1foi'mas, as! por éje111plo, al 
Arzobispo de México Don Pedro José Fonte y IIernández de Mira• 
vete, ¡¡ pésar de ser eot1trario a .Ja independencia ( 4) hizo preparar 
Un convite de cien cubiertos en sil palacio de Tacubaya; el Alcalde 
Juan José tic Acha ftanquéó sin intet·és $12,000.00 para aolemni• 
ur la entrada del Ejército Tfigara11te1 el 28 de 1eptlembre se 
anunció en el teatro que In función del día y el producto de las 
tres noches siguientes serla deathiado para el calzado y vestuario 
de la tropa que se encontraba en estado desastroso. 

Des¡més de que Iturbide fué obsequiado en Tacubaya, también 
aquí, en ~léxico, se agolparon muchos hombres que pretendían te­
ner favor en el nuevo orden de cosas (5) y .cuando quedó instalada 
Ja Junta Provisional, convocada por Iturbide Y' con asistencia de 
O'Donojú (6), fué muy de lamentar que en ese mismo tiempo se 

-- (1 
(2) Bustamante C. :M. cuadro Jl!Bl6rlco, Vol. V. Póg. 11 cart• No. !O. 

(3) Alamán L. Historia de Klllico. Vol. V. Pág._ 305 ~ 
(4) Sosa F. El Episcopado Melicano. P6g. 217. · 
(5) Castillo Negrete E. Historia de Mélico en el S!¡lo m Vol X~!. 

'f¡íg. 222. 
(6) O'Donojú llegó a estas tierras con el nombramiento de virrey, car· 

go que muy poco ejerció; propiamente el último virrey fué Don Jtl&n Ruiz 
de Ápodaca, quien salió de In Nueva Espáña a los trecientos aftos, un mes, 
quince dias de haber plantado España, su dominio en :México. 
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. mJnife~Ar• 11~ci611 lWli- el D\ialllll l\\1rQi1W J dt eio, IUl\ural: 
m~llW, · ~•bíal\ de 111rgir doa nal'li~llll; unn para QP~q11iarlQ y ·el 
ot'Q par11 al.Cario. ,4¡¡nque en eate tielllPP 11e rilldiq 111 fort~le;a 
q' ~~PWQQ y dfll~ deapu~, Perote ljl entregó por C11Pill\ll!CÍ\Íll 
despu~ de lflCl\t. lilas. lle ~ilio, '\ ll11~i~no ·u~vila aeJUia IQIW• 
llién~ en Verac!'lll, -perQ Ka~ii~ n 11Q pqd~ ~JMUi~rlli y~ 
&jend9 d, up Cllrá<iler débil, se dejó gobernftr pqr algu~ peNon~ · 
Qlle ¡, ll!ereeí" favorea, ,ntre fst111 ·&e cuc11t~ el II\Mic9 Flw~µcio 
l'érez Cll!DQto ¡ ~te f~ ~!l fealidad e\ 11oh~r11~dor M Vem~ 
por 111ucbQ tiempo, funsiendo como oráci¡lo de D~vil•· · 

En lqa díaa m4' anguslioaqa jlllr~ ~¡ io~111ador, se P!'ll&entó 
el\ V eracruz el briKadier de Ingenieroa Pon Fran~~o fa111aur, 
"j¡ombre de ~ran talen)o y valor pero m~ qqe todQ ha\l.lador 1 
fanf anón" i éste, e¡¡ Ul\ÍÓn de Pér~ C~moto lograron pllrS¡¡adir 11 

Dávila de lo ventaj~ que 1eria h11Cerae fuerte ~ el CllSlillo de 
Uhía. ~ gobernador atenclió el con'l(ljo y despué~ de haber efectua' 
do ~on S~11ta Ann1111n arreglo para e11tregarie la pla~a (7) trasla' 
d6 a la fortaleza de Ul~a la artillería grqe~, la1 111unicioqea1 !~ 

enfermos y fondos por máa de $ 90,000. 00 ¡ 1111a ve; que PllftO en 
eatado de .defema al caatillo, deade allí indu\W ¡¡ Jturbid~.en 11om• 
Jire del rey Fernando VIJ, pero sin jlllrder la ocaai911 Par~ Mmhrar 
~oapecha¡¡ en el iµimo del E111¡ierador y a I~ ye~ eµ el Co¡¡JI'~, 
ilando por rernltado aerillS dific¡¡itlldes. 

Dávila escribi4 µna cal't4 11 nurbjde COI\ feclu\ 23 ~ IUr¡Q 
¡Je •ij2~ e!l lll que trató <l~ hala~ar!o y hacerlo c•111biar <le irupo, 
Cl'llYÓ i>o~r seducirlo con ~qs proFo~ioue~ 1!11~ ~e~wow, jl\11• 
que para él "nunca el hombre ae degrada p~ra COI! ~\IS &e1DeJ~11t~ 
1111and9 cq¡¡ociendo que e\ c~millo e~ •rrnilo, \omQ 9\ro", Jlurbide 
contealó la eom1U1icaqió11 pelfilladi~11dole qe qqe e11lrt~~ª el ™' 
tiUo 7. m•nif~l411dol~ a 1-. vez pqr I~ &ntefi~r CQ1llllllic~~hí11, la 
"i11dirnació11 q11e QaUSll 11 toda 11lm11 noble el ~uQ Je I~ ~PUAidero 
C~PllZ 4~ llhandQnl\1'10 a ¡¡e¡¡timifll10~ 1ai1 r\liUCll" (~) .. 
...,...._..;.. 

(7) Alamán L. Ob; Cit. Pág. 324. c .. tillo Negrete E. Ob. Cit. Vol XL 

Póg. 383. A. Q, Expedjen\e :t{o, ¡7 •• ~t¡¡r;la 41 IPtl ~ A Itur. 
bl4e. Documepto ~9~ íec~a ~7 de q~t*' d~ IS~!. 

(8) Bustamante C. K. Ob. Cit. Pág. 19. Ca,lillo fügrete t<. Qb. q¡1. 
Vol XII. Pág. 101. 
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, Iturb.ide en cuanto recibió l~municación ·de Dávila, la dió 

a conocer al Congreso de la Nacion pero a pesar de esto, las ma-
- . 1 

niobras del anciano gobernador originaron un serio disgusto entre 
Iturbide y el Congreso, acusando el Emperador a ·algunos de trai­
dores al tiempo que éstos le sostenían que el único traidor era· él. 
En este tiempo el gobernador Dávila en unión· de Lemaur trataron 
de efectuar una contra-revolución; para esto se aprovecharon de 
algunos ardidc~ para prender a Santa Anna y vengar la afrenta 
que le hab[a hecho; creyeron fácil engañarlo y mandaron -a Boca 
del Río al bergantín de guerra "Diligente'', con bandera norte­
americana, suponiendo que se acercaria a pedirle auxilio; pero él, 
tan precavido, mandó reconocer el buque valiéndose· de un vecino 
que fuera con préte:do de tener que marchar a Veracruz, por 
mar, ya que por tierra no podía hacerlo a causa del sitio. Este in­
dividuo logró que lo introdujeran al bergantín y cuando se enteró 
que la embarcación era española, arrojó al mar las instrucciones 
que llevaba para negociar en caso de que se tratara de anglo-ame· 
ricauos; con esta indicación convenida, Santa Anna quedó a sal: 
vo (9) y cuando la guarnición de IBúa intentó asaltar por la no­
che la plaza de Veracruz, se encontró con una resistenéia bastante 
dura, lo que impulsó al Emperador a apoderarse cuanto antes del 
castillo; todo esto sucedió cuando en el país se presentaban serios 
y graves problemas bien difíciles de resolver; los principales: el 
económico y la ignorancia del pueblo mexicano. 

Como no habían reconocido Jos tratados de Iguala ni el de 
Córdoba,· los diputados quedaron en libertad de dar su voto y e·ra 
natural que fo hicieran a favor de Iturbide, como así fué, y asegu- , 
raron que esta era la voluntad popular (10) mientras los republi­
canos sostenían que el Congreso no había obrado libremente. 

Don Agustín de Itlirbide fué proclamado Emperador de Mé­
xico la noche del 12 de mayo y el día 21 del mismo mes del año de 
1822, prestó juramento· y admitió la corona "sólo para hacer un 
servicio a su ·patria y salvarla de la anarquía" le iué dado el tí-·' . . 

· (9) Cástillo Negrete E. Oh. Cit. Vel. XI. Págs. 385 a 386. 
(10) Castillo Negrete E. Oh. Cit. Vol. XIV. Pág.· 1aa. Navairó ·y Ro· 

drigo C. Ob. Cit. Pág. 363. . . . . 
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. tulo de ,Eini>erador s6Io con la condición de obligarlo a admitir. la 
Constitución; lali leyes¡ órdenes y decretos que .emanaran del So• 
berano Congreso, lo cual no quiso cumplir. "Fué ungido en nombre 
del Señor parli ·que todos estuvieran a su alrededor como los hijos 
al padre", pero. lo primero qne hizo foé despreciar a los antiguos 
independientes y darse a sí mismo el tratamiento de Alteza Sere,, 
nísima¡ todo esto fué señal de su ruina, como lo es para todos aque­
llos a quienes se les da este título sin tener ascendencia noble (ll). 

No había necesidad de tanta pompa inútil para regir los des­
tinos de la Patria, pero todos estos fueron "pasos falsos con lo~ 

que precipitó su ruina aquel hombre que tanto hubiera convenido 
conservar en el poder" (12), sólo con la autoridad con que había 
ejercido,· con el título de Primer Jefe en el. Ejército Trigarante o 

>J.>'. como i'aegente, dice Alamán. , ,., 
- Pero Iturbide ya Emperador, cegado por la. ambición¡ lo que 

ha ocurrido a gran número de Jefes de Estado sin beneficio para 
la Patria, trató de constituir una monarquía imposible. y .por, lo 
tanto, tuvo que derrumbarse más pronto de lo que se esperaba; oca, 
sionando una ''República que es la vergüenza del Antiguo y dei 
Nuevo Mundo", según las. duras palabras del historiador español 
C. Navarro y Rodrigo (13) pero.que a pesar de esto, está probad9 
que esta es la mejor .forma de gobierno para un pueblo tan tutbu­
lento como es el mexicano, en el que se prefiere a un 1ual lll'esidcn­
te que a un buen emperador. . ., .... : :.: ··l.: i 

La monarquía en México era imposilil·J por trat~l'se de un: µal1 
sin recursos suficientes para sostener tan cóstoso lujo, runtando 
con que los individuos no sabían desempeñar el papel 1¡uc· Jes·to' 
cal¡a representar, po~ lo que necesariamente cafríau m el. mnyor 
ridículo, porque no estaban acostumbrados a esas cerrrnonias, JJOt· 
que esa elevación tan repentina, sus .partidarios y amigos s6lo "la 
ve[an como un golpe teatral y no podían acostumbrarse a ¡1romm­
ciar sin rilla los títulos de "príncipe", "majestad", etc., a quienes 

(11) Romero de Terreros Y. La Corle de Aguatln L Bllpendor de Jl6. 
lfco. Págs. 2 a 7. • 

(12) Amaiz y Freg A. r.ucai AllllliD. Sem'bllmil e Ideario. Pág. 133. 
(13) Nmrro y Rodrigo C. Ob. Cit. Pág. 386. 
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antea tuteaban; de este modo, Jt11rbide Jio llOdía gom del Nl•Pttn 
y eonsideraeión que 11sólo es obra del tiempo y de un larto ijerei· 
cio·de la autoridad" (H). · 

Bien está que "la nobleia de Mbico, titulad~ o 110, era de bue· 
na cepa" (15) (en época de la colonia), por11ue f11el'fln 1nu11bo1 lo1 
pel'llOnajea que aqui 18 radicaron con algún cargo. Jliilítie11 ll ~im· 
plemente atraídos por las 11oticias que corrían e11 Enropn alalian· 
do.a: cata tierra de promisión; muchos virreyes fueron nobfos, 11'· 
r<1 su "corw estuvo reducida a la mayor sencillei, es m~s, los úl· 
tintos sólo tuvieron ¡¡lgunos ayudantes, pero no tenían pajes para 
si; ni tampoco damas para.la virreina" (16). Este 8$ otro mótlelo 
que también pudo adoptar Iturbide para evitar tanta ee~urn por 
Jo ridículo del Imperio que más daba la idea de ser el eli8'YO de 
una ·comedia. 
· , Iturbide ascendió al trono, y en esa condición, más que. nnt~s, 

1ió con indiferencia a ·1os independientes; olvidó las graduaciones 
que lea correspondían, los empleos ofrecidos, etc., oca1ionando dia. 
.guito general; por esto empezaron a reunifl8 clandestinamente los 
principaleii jefes con la idea de organizar una República. 

· En este tiempo las logias maaónicas y el partido republicano 
que dirigian alguno& diarios, Bllflpendieron la publicación de sus 
ll8riódioos pero no por esto suspendieron las críticas que bafían 
de una manera sorda pero más efectiva y por lo tanto más temiblt, 
dada la potencia de estos grupos contra Iturbide, la paz que so 11a· 
bia m•nifestado por algunos días pronto desapareció ill ltres~n· 
1-nie ¡¡erios distilrbios a los que coutrjbuyó en gran p~rte l• i11· 
ft11encia ,que ejerció el gobernqdor Dávila al comunicarnc .con el 
i111perador¡ luego surgió 1111 nuevo griipo: cuando los re¡iqh!¡e~. 
nas se dividieron en centralist¡µ¡ y federalistas aumenl11ndo p¡1r lo 
t•nto el de~orden, ~¡ tratar cada partido de· hacer nue im ~j¡,tema 
fu~ra el que g11inra a la Re11í1blicij, 
· · .t\ esto hay nl!e agregar la priaión que sufrieron lo~ diputado~, 
algunos muy queridos por el pueblo y por el Congreso, lo cual fué 

· (14) ·Arnaiz y Freg lt Loe. Cit. 
(15) Jlo1ne10 4e Terreros M, j'..oo, Cil~ 
(16) Castillo Negrete ]!. (l!J. 9it. Vol •. mk ¡?á(, itt, 

=40= 

. . ~' ' ~;. · .. ; 

• 1 

visto con diquato. Todoa lllOI •conteeimiento1 oauio~ron la des· 
trucci6n del Imperio; uta debido también a las veleidaJes de lOll 
hombrea que pronto derrumban con rabia a quienes .antes hablan 
aplaudido y ensaludo, notándose desde eata époea que los me1iea. 
nos nnnea han podidQ eonsolidane y auxiliarae como lo hacen lo~ 
demás pueblo11 (los europeos por ejemplo) aquéllo• 118 ayudan, se 
dan ánimo, aquí 18 dividen y se eo111baten unoa a ·otros y aprove. 
chan la primera OC4116n para favorecer su per1ona y perjudicar 
a 101 dem'8. Todoa esto~ aon vicios de que el pueblo sufre desde la 
antigüedad; los mexicanos luchan contra los del mismo pueblo, 
contra Slli compañeroa y lejos de ayudarlos, les tiran, les poqen 
ob3táculos y los hoatilizan. 

Durante el Imperio de Iturblde, Santa Anna permaneció en la 
casa imperial una corta temporada, la 1¡µfleiente parli tratar de to, 
mar parte en la corte, intentando contraer matrimonio con la·prin· 
cesa, hermana del Emperador, dam11.,que eontaba ya con sesenta 
años de edad, ·cuando Don Antonio sólo contaba trei!ita. El Empe, 
rador no pudo perdonar un propósito tan absurdo y una burla se· 
mejante,y en el acto despachó al ambicioso a servir bajo fas órde. 
ne1 del general Luaces. Santa · Anna salió de la. casa de Moneada 
profundamente disguatado, por lo que se aupone · que dllide e11e 
tiempo,· empezó a collipirar contra el E111perador y a soñar en un 
d!a no muy lejano en que se convertiría en Alteza Serenísima (17). 

Santa Anna llegó a Veracruz obedeciendo óidenes imperiales 
y cuando Iturbide no podía afrontar tan serioa problemas como loa · 
que 11e Je presentaron, empezó a recibir quej81l contra Santa Anna; 
al mismo-tiempo, a los españoles de Ulúa les hizo una nueva inti, 
mación para que entrngaran la plaza en el corto plazo de 48 horas¡ 
claro que era urgente para MéxiQq \~ ocupaciqn del c1111tillo1 ~silo 
de ios deseonter¡tos españole&, ·en el que lle había iniciado u11 terri. 
ble contrabando¡ porque alll recibían kpoyo mensual desde la Ha· 
bana, y ~e qlll podi~n poner en peligro ·al Continente (18). 

(17) Calleott W. H. 'lile Blllo!J of m Enigma. Jli,f. 97, l10111ftQ 11t' 
':l'el'ft!OI JI, Ob1 Oil, ftg. lJ, V-1Je·ll· ll, V~~ Jtl¡J~ Yar6D 
4•~fA¡:,ljlj,. . ·,, 

\'18) Alamln ~. Ob, e¡¡, P~¡. ~T•, ~8Stillo 1'm'lt E.. Qb. Cil, VPi 
XV, PAg. 293. 

-•l-

>;' :;:~: 



-:i' 

La ocupación de este castillo por medio de las ·armas era im­
posible por carecer de la artillería gruesa, sólo quedaba el camino de 
la seducción y por esto, Iturbidé mandó reunir abundante oro para 
obsequiar a Dávila, oro que íntegro fué devuelfo porque "en su 
guarnición le sobraba honor y dinero" (19). Esto hizo pensar a 

" Iturbide en una medida un poto lícita entre las astucias de la gue­
rra, valiéndose de Santa Anna, el único q~~día enfrentarse an· 
te este problema con ayuda de Echavarri,'{llitán General de las 
Provincias de Puebla, Oaxaca y V cracruz y ~n quien tenia bastan­
te confianza, no siendo menos para con Santa Anna; por tal moti· 
vo,.j!Javarri partió para Veracruz a donde llegó la tarde del 25 
de aétubre y en la misma noche, fué enterado de los planes que 
realizarían para apoderarse del castillo de San Juan ele Ulím, y 
aceptó el plan sin conocer la plaza. 

Estando pendientes las negociaciones entre las autoridades de 
Verac~ y el castillo, (20) ilemaur trató de aceptar la entrega de 
la fortaleza, pero imponiendo condiciones humillantes con el ob­
jeto de retardar el deseo del Emperador, entreteniéndolo sólo con 
un convenio y continuar el armisticio para que, por sorpresa ocu: 
para Veracruz y saquear a los pacíficos habitantes apoderándose 
al mismo tiempo de sus jefes (~1): Santa Anna y Echavarri, prin­
cipalmente del primero, quien era Comandante de la Provincia de 
Veracruz y estaba subordinado al segundo y como los dos tenían 
instrucciones de.apoderarse de San Juan de Ulúa, es probable que 
entre los doH se suscitasen c~los de autoridad. 

Santa Auna .había hecho creer a Lemaur que estaba disp1¡cs­
to a entregarle la plaza de Veracruz, para lo cual habfnn conveni-

(19} Alamán L. Ob. Cit. Pág. 671. · 
(20) Por estos días el gobernado( .Dávila habla dejado el mando del 

castillo de San Juan de Ulúa a cargo del Brigadier Francisco Lemaur, éste 
publicó el día 24 de octubre la orden d.el día· dándose n conocer, .ofendiendo 
al mismo tiempo ei honor mexicano, al gobierno y a la tropa de° México. DA· 
vila, por orden da la Corona fué a España y premiada ·SU lealtad nombdn· 
dole Teniente General.. · 

(21) A. (), Expediente No. 232. Documentos Pel'IOlllles BelallvOI 11 . 
Kovlmlento de Illlumccl6n de llanta Amia. Informe de José M. Lobato, di· 
ciembre de 1822. Navarro y Rodrigo C. Ob. Cit. Pág. 2.00. 
r 
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do en la señalea y el lugar por el que habian de encontrar a los 
íoldid~ mexicanos disfrazados con uniformes españoles. 
· Echavarri convino en situarse en el eonvento. de la Concep­
ción, pero a su llegada a ese edificio no eneoniró a los cincuenta 
~azadores convenidos con Santa 

1 
Anna, sólo habla en el puesto, do-. 

. ce jarochos" y por el portillo que las olas d11l mar habían abierto 
entraban algunos españoles conducidos por el ayudante de Santa 
Anna, pero estos españoles habían .tomado sus precauciones, por 
esto dejaron fuera del convento a la mayor llarte de su tropa, sal­
vando de este modo a Eehavarri de una muerte seguril. 

Con esta acción volvió a fracasar el intento de quitar .el cas­
tillo a los españoles y como en los partes del ataque de Veracruz 
cuyo extracto se publicó en Ja Gaceta del Gobierno, se presentó Ja 
acción .como un asalto intentado por Lemaur para apoderarse de 
la plaza mientras se estaba tratando un armisticio, lturbid~ tomó 
las medidas necesarias para rechazar cualquier intento de e~a na-
turaleza. ~l 

Por Ja anterior acción efectuada,. los jefes comisionados fue­
ron gratificados. "Echavarri, con el grado de Mariscal de Campo 
y Santa Anna con Letras de Servicio" (22). Pero más pareee que 
el intento acordado por Santa Anna· para apoderarse de San' Juan 
de Ulúa fué una traJ!la urdida por este jefe para asesinar a Echa­
varri o hacerlo caer prisionero de los españoles, resentido por no 
haber. sido él, nombrado Capitán General de la Provin~ia, manio­
brando en e~ta forma a costa de perder la plaza, según asegura el 
mismo Echavarri. Más parece que la sospecha del Capitán General 
fué infundada pero como si todos se pÍlsieran de acuerdo .continua­
ron mandando quejas contra Santa Anna ante el Emperad.or; tanto 
los vecinos en particular, el Conai\lago Provi~ional, la Diputación 
Provincial, y los ~ednos, se. quejaron de la indisciplina ~n que te­
nía a la tropa, así como· la observada por el mismo Santa Anna (22). 
Le acusaron del orgullo con que trataba a sus subalternos, del des~ 
.falco de la caja del regimiento, etc., todos tenían queja contra él. 
Todas estas acusaciones hicieron pensar al Emperador lo necesa-
rio que era apartarlo. de la:. Coiµandancia. . 

(22) Alam6n L Ob. Cit: P6p. m a m. 

-43-

·,.l 



:.:.;·,.,:· 

únHitud de problemas se prese11taron • Jt11rbidti,-y·~. fallo 
,1,, 1r.tto político, dejó olv.ldado el lUOVimienw iniQia® IMIUI ge. 
nel'al Felipe ele la Garza en Nuevo 8~11tl1nder, ~IWl~\I· Mbl4 estu· 
dia1·io detenidamente yn que bien le indicaba!\ IQI re!Mldet ~l Nor· 
te que por lo pronto aceptarían el lmperiQ per11 j~PIM 111 INl!Klrta· 
rían indefinidamente, prefiriendo mil vece11, coq¡o 111! ha ~tradn 
¡1osteriormcnte, un gobierno ~epublicano. 

ll\ Emperaclor Iturbide decidió hace~ un vi•l• a V 9'M1'111 pa· 
m poner fin a tantas dificultades, mie11tra11 en M~~~o, e"fll\ que 
su viaje era co11 el .fin de hacer rendir a lo• eap~ñQlf~ 11@ ~n J11~1i 
de Ulúa. 

La agitación en la ciudad de Mé•ico crecía, ti ~r,¡q repllhli· 
cano aumentó en popularidad; el Congre110 ~lllPNÓ • "' rrm 
amenaza contra Iturbide; \os diputados ya l\o q\ltJÍQ '11M~fsr, 
al Plan de Iguala, 11uerían quedar en liberi.<l do tle1h !• forma 
de gobierno que consideraban mejor. Todo ~~\o mtdi~ at lie111po 
que un regimiento de Caballería al mando del entonces &ien\e 
Nicolás Bravo dirigió al Congreso una felicit~ció!l en la q111 ~abla 
a nombre de México, diciendo: !'La Alllérica d~I Sep\e11*rÍiÍll (qic) 
detesta a los Monarcas ... debía adoptarse al ªlste111q dt 1- ~pú· 

biicas de Colombia, Chile. y Buenos J\ires" (~}. 
Cuando Iturhidc Jlegó a Veraeruz, Santa Anna ae preltllM an. 

te él, sólo por cortesín, ocasión tan esperada por el Emperador pa· 
ra manifestarle cuidadosamente, de modo qne no fuera a ofender. 
lo, que su presencia en México era de mucha importancia, pero el 
astuto Santa Anna no pudo acompañar al Emperador en 1u Yiaje 
de regreso a la capital, ¡ior "tener· rumntoa pendiente~ que resol· 
ver" y por no tenor dinero para el viaje, po• lo que Iturbide lo 
franqueó $500.00 de su bolsillo (24) cantidad na~a de.1preciable, 
para dar principio al movimiento que en el aoto llevó ~ efecto~ una 
vez que comprendió que había sido destituido, (quedó en au lugar 
Don iiariano Diez de Bonilla como Comandante do Ver1et111), 10 

-.-.-.-. 
(23) Navarro y Rodrigo C. Pág. 200. A. CJ. Expediente !fo: !31. MJ. 

Cit. A. C. Expediente ;>;o. 237, Dccluacion• lomadu a l!f l'lpdll _.. 11 
Dlvlsl6n Eneml¡a. No tiene número de foja. 

(24) Alamán L. m. Cit. Págs, 671 a ~78. 
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encaminó al pierio y antes que supieran su destitución se puso a 
la cabeza de~gi.miento de Infantería y se pronunció cont.ra el 
imperio, y l.cinos, al entera~ que el movimiento tenla por ob· 
jeto derrocar a Iturbide se .unieron gustosos a Santa Anna y le die· . 
ron el necesario apoyo; esto principalmente por parte de los co· 
merciantes españoles que ali( radicaban, y que estaban resentido1 
con el "ultraje" que últimamente habla cometido el Emperador 
uaando palabras ofel\5ivas y golpeando con su mano la cara de una 
persona tan querida y respetada como era el señor Bernabé Elías, 
y porque el vecindario negó a Iturbide los animales que necesitaba 
para que cargara su equipaje, éste obligó a los españoles que ha· 
bían escondido sus mulas, condujeran por sí mismos las gargas (25), 
causando gran disgusto entre los vecinos, y éstos como veían en 
este mov\miento la posibilidad de .restablecer el comercio. con la 
Metrópoli, no dudaron en ayudar a Santa Anna. Todo favorecla 
al jefe rebelde y éste a su llegada al puerto puso en libertad a Jos 

· presos ·y éstos et reco!"pensa le ofrecieron sus caudales y se unie· 
ron gustosos a sus filas. 

'(25) Rivera Cambu M. Lol Oo~ de. !l.fzic:o, Vol IL Págs. 90 

• 91. 
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SANTA 'ANNA y LA REPUBLICA 

y· 

Es probable que Santa Anna estuviera resentidu ron el Empe­
rador y ahora, comp1'endicndo que 10 dcstitnía del mando, viera la 
ocasión JJara ·manifestarle su descontento, rebelándose r.ontrn el 
imperio y proclamamlo la República. La situación en que ~e iba 
a colocar era de gran peligro¡ comprendía que se atraería la indig­
nación del gobierno, pero su decisión era superior a todo y ::amás 
se detuvo ante la v~a de las grandes dificultades. . 

Proclamó la ReplJ¡Iica el día ·2 de diciembre de 1822, •:u~nJo 
él mismo no sabía el(Jignificado de ésta, ni· los beneficios que nca­
rrearía esta forma de gobierno {lf; movimiento que no puuo ser 
reprimido porque, en Ja plaza "Ja autoridad sólo contaba con 
ochenta hombres a su favor" y no podía sostener a un número ma­
yor de tropa porque la "Hacienda; Pública estaba en condiciones 
tan críticas que no tenían para los . gastos del momento" (2), en 

/ 
(1) A. C. Expediente No. 245. Dilpollcloaes y hrtel lelatlvoe para 

Impedir en IOI EltldOI de 8'11 Luis Potoll, Jlldl0acAn. Jalllco "I Tabuco la 
piopa¡ac16n del JIOVlmlento encabeudo por Santa Alllll. Fojas 73 a 76. 

(2) A. C. Expediente No. 269. Operaciones llilllarell y Partes Belall· 
VOi para Impedir en IOI ElladOI de Owca, 8aD Luis Potoll, Ouan&juato, Ja­
lllco. JlichOICAD "I Tabaleo la Propa¡atjón del Movimiento encabeuclo por 

· 8aDta Amia. Foja l. Callcott W. H. Tbe lllltory of an Enigma. Pág. 42. A. 
C. Eipediente No. 234. Situacl6il Jlillw de 1aa Fnema Depeudientes de la 
OOllllDdllld& General de Orluba y 06rdoba ll mando del General Luis Cor­
laa: con ~'º del ProDUDcluilento de Santa Amia. Foja l. 
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~amhio, Santa Anna contaba con el apoyo suficiente y eón las sirn. 
patías de los vecinos que le daban ánimo para derrocár al impru. 
visado Jm¡ierio. · 

,\nll's de que Santa Anna iniciara el ~ovimient~ contra 1!111 • 

bid~, en una junta efectuada en Jalapa, uno de los vocales milii:,. 
res opinó "que nada se hiciese sino de acuerdo con la Diputati.i''. 
rle la Provineia", "opinión que se consideró como el principio de !,1 

propaganda a favor del Sistema Federal" .(3). 

Jlué también Don )[ariano Michelena, .quien hizo propaganda 
a favor de fa República, ni 'tiempo que nombl'abail las diputacio­
nes en las provincias que se habían declarado por el Plan de Igtn· 
Ja; con esto, intentaban atraerse mayor número de partidarios. 

El brigadier Felipe ele la Garza en Nuevo Santander1 de acucr. 
do con el Congreso conspiraba contrn Iturbide y a favor.de la fü. 
pública, de acuerdo también cou su pariente Don MiKUel ,Rrtn10R 

Arizpe, quien desde qne regresó al país, no cesó de trabajar secreta 
y sagazmente contra el Imperio (4). El brigadier De la Garza, dos 
días antes de que lturbide fuara coronndo Emperador, tn lin docu­
mento firmado por el pí1rroco del lugar, por In Dipútaclón Provin­
cial y minos prineipales, pidió al Congreso que e8tableciera la 
forma de Gobiemo He¡mhlieano e insistió en esta Idea basándoie 
en la política demoslra1la, y ¡ior com•et1ir a Jos méxlc4nós esta for. 
ma Democrática. 

Santa Anua, con la actiridad que le caracteriz& siempre, diri· 
gió unn carta al E111¡1era<lor y a todos los influyentes, en ella re· 
cuerda la distinción qne le guardaba Iturbide, y "cómo, desde qnc 
lo conoció en Puebla, tuvo por S. ~!. amistad sincera. .. f si aho· 
ra se ha rebelado contm él, es porque, estando ei paía en críticas 
circunstnncins económicas, tenía que sostener el lujó imperial, por· 
que Iturbide traustormó su gobierno de Monárquico Constítucio· 
nal en absoluto, causando males incalculabJes, óbslreyélldcr el co· 

(3) Castillo Negrete E. Mélico en el Siglo :i:Ix. Voi. iiit Í'Ag. 415. 

(4) Znmncois N. Historia de l'r!éx!co. Vol, XI. PAIJI. 378 1. as1, 

-48-

'.,:.., ,· 

··.'i 

me~cio y.paralizando la agricultura" (5); de esto último, es verda~ 
que el J>~ís ~s;rl~¡~ .~e~ia~ ,Penajjd~des, per? ·éstas. ~ueron cau~~d~, 
no por. el Emperador, fueron causadas en el transcurso de. Ja' co11· 

• • '. 1 .. • ; ... ' •·. ~ ' . • 1 . 1 • ' • . . ' • . • . • • 1 . • .. • .... ¡ '; . 

tm~a g~erra 1m~1~da eµ el año.de J810. . · · · .::· · 
Era deseo de Sa~ta Anna qu~ se reuniera' uri Congreso' 'bajo 

todas la~. r~glas. jeg~les, que. constiÍuy~ra la forma dr. gÓbie~nÓ 
más COl)VenienttJ al PaÍS ~Qn el 

0

pr0Pó.sito de oiite~er CUa!iiO Ürite~ 
la feHcid~d. de la Patria, y este 'gobier,no debía ser el deinocráli~o 
y si Hur9ide hubiera a~epta4o, m~y. lejos hu)li~ra tenido ~u ~liiri.~ .. 
El Empe,rador cuando vió lo irremediable, debió establecer el sis· 
tema ~epubliea~o, ~º~ m.ás ra~ón. cu~ndo SUJlO que España no ac~p: 
taba et.tratado .de Córdoba (5);· pero todas esias conjeturas se' ha· 
~en una v~z consumados los hec~os,' al tiempo 1,1reéiso es 1riuy '<lifí. 
cil definir 'con c~rteza, lo más conyeQiente, porque es muy c9mún 
que en México se hagan las cosas jiára desimés pensar si tendrán 
buen efecio. , · " . ' . . · · · · · · . · . · 

~odos los movimientos, anotados antes, precursores al irii.éiaqo 
el <lía 2 de. diciembre, fracas~ron, y Sania Anna, después de haber­
los combatido tena~mente por ·o.rden . dei. Emperadór, como cons!~ 
en su correspond~ncia e.n la que pide le sea inciic~da' la forma <le 
combatir y exte~minar las ¡ia.rtidas ~epublic~nas, ~alió' triunfante: 
como 1,1rimeras providencias infundió aliento ai puñado de valien· 
tes que con. él levantaron el Pendón de In !Wpública,. ign~randp 
su significado, conlo él ·mismq lo declaró; al .préguntársclo los ofi· 
ciales, sÓio ~up'o contestar: "es una eosá muy buena, ya us,tedes 
lo s~brán~Y así, sin .tener idea del signÜicadÓ de dicha pal~b~a, 
y anies qu~ se enteraran que ya había" sido dcstituído. del mando, 
se puso al fr~nte, de su infnnter¡a, del So .. Regimie.nto del que' era 
coronel, "mandó tocar gcner~ln y todo el vecindario se alborotó 
y todos se uniero~ ~;¡ los c111nW1es figurándose que Jos enemigos 
de IDúa habían desembarcado'. .. ¡ una vez reunido gran número 
el.e gent~, .(uri~.s c~~t~ocie;1tQs hombres), leyó' el ~la~ que habJa 
formado para comb.atir al Imperio, proclamó la Re¡¡úb#ca. y en me· - . 

• 

0

(5). CastÍÚo' Neg;;tc E: Oh. ch: Vol. 'XIV. Págs; 440 a 442. A. c. El· 
pedien.\e No •. 236 •. DoculJ!entoa de las. Dapl~ y Oomandanclaa General!! 
con Belacl4n al PrÍÍnunclamlento de Santa Alm'a. Hoj.a.suelta: 
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dio de gritos y repiques de campanas recorri6 la8 ~~Hes"; ~n la épo. 
ca en que ~léxico no estaba en condiciones fa~orables ·para pro. 
rlamar cualquier forma de gobierno demócrático,}>orqu~ no tenían 
la prcparnción ucccsaria, porque "no·conoclan a los republicanos", 
porque había razas diferentes y el pueb.Jo vivía en una completa 
ignor:rncia (6). Seguían ciegamente el ejemplo de los Estados Uni. 
dos de Norteamérica, sin reflexionar que ese pueblo '.'estaba hiei1 
preparado a la noble y fecunda libertad, en el voto popular, en h 
elección de consejos y todas las franquicias que en México se h;¡. 

bían ocultado". "No vieron que así caminarían a una ruina cierta, 
dice el historiador español Navarro y Rodrigo, no vieron que fü. 
xico era un pueblo que no tenía una educación· liberal'' (7). 

V crdaderamcnte era lamentable el estado en que se .encontrn­
ba el país tanto por la decadente moral co~o por la faita de pro· 
dncción económica, cte., lo que hacía suponer que el sistema repu­
blicano no llegaría al triunfo y por lo tanto pesaría sobre Santa 
Anna una inmensa responsabilidad, si derroc·ado el Imperió, se hu­
biera establecido un orden de cosas que menoscabara los derechos 
de la Nación, pero al contrario ele esto, y a.unque con dificultad, San­
ta Anna y sus compafü·ros lograron vencer tantos obstáculos pues· 
to~ por los iturhidista! y al fin llevaron al triunfo la Constitución 
Democrática. 

Pero Santa Anna "fué declarado traidor por haber.enarbolado 
el sanguinario estand:u·te de la anarquía y la destrucción" (8), al 
tiempo que él en su rnauifiesto del <lía 3 de diciembre con el fin ele 
hacer respetarlas garnntías lmhlicadas en el Plan d~ Iguala, dió a 
conocer al pueblo veracruzano un Plan que posiblemente llevaría a 
efecto señalando como punto principal su anhelo porque "la Na· 
ción recobre su poder :· sohernnía y use espontáneamente de su re· 

(ü} A. C. Exp,diente :io. 232. Documentación llel•Uva 11 lloTlmiento 
de Illsunccclóu l'Iomovldo por S.1nt1 Anna. Documento con feeba:. Alvara. 
clo, 25 de olicicruhre d' 18~2. No tiene número do foja. A. C. Expediente No. 
237. Declaraciones Tomada.1 a los Fugados de la División E-1p. Foja 2!1. 

(7) Navarro y Ri•<lrigo V. Agustín de Iturblde. Vl4& "I ·K-r!u. Págs. 
76 a 77. 

(8) A. C. E1pediontc No. ~34. ltls. Cit. Foja .l. Benion N. L. !lle l'lan 
Of C:IJ:;.Mata. Png. 49. . 
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preaéntaci6n en la Asamblea de los diputados conforme al voto po­
pular de 101 pueblos ... " tY o creo que con anterioridad Santa 
Anna habla pensado en hacer mi cambio radical de gobierno, y es-· 

· ta. forma fu6 la presentada a su tropa en ~I Plan antes dicho, muy 
a pesar dl que los historiadores, como L1\cas Alamán, sostengan 
que '.'no habla ·unido ningún plan, ni contaba .con combinación al­
gijna" (9). 

Santa Anna en su empeño por e~itar que· continuara el rom'. 
pimiento de hostilidades entre México y Espaiía, y en cambio se 
llevara a efecio una prudente armonía,· t~ató un armistici~ con el 
gobernador Lemaur para lo cual, fué invitado el jefe español a un 
banquete¡- esta medida fué una obra maestra en la política inter­
nacional, y uno de los actos importantes que Santa Anua trató de 

· realizar fué el de enviar a España a dos comisionados para dar 
principio al comercio recíproco, pero todo esto fué mal viito por 
los iturbidistas¡ éstos aseguraron que Santa Auna "ya s~ habí~ 
convertido en un agente de los españoles de Ulúa y le calificaron 
como un monstruo q~e vende vilmente a su Patria1' (10). A este 
acontecimiento agregaron que derribó las fortificaciones que mi· 
raban al castillo de Ulúa y en cambió fortific6 la parte que mira a 
tierra. 

Santa Anna por lo pronto, ignorando el buen éxito a que lle· 
garla el país, inició la revolución y de este modo sólo había satis­
fecho su resentimiento contando con la opinión del pueblo vera­
cruzano que era aparentemente contraria al Emperador (11). Aun· 
que este proyecto no era nada desatinado, sus enemigos se empe· 
ñaron en darle esta apariencia, sólo por la circunstancia de se~ 
Santa ·Auna quien proclamabh este plan. 

· Iturbide, con el fin de dar término a esta rebelión, mandó a 
Luis Cortazar, a José M. Lobato y a José Antonio Ecbavarri para 
combatirlo, mientras el jefe rebelde salla con cuatrocientos hom· 
bres, cien caballos y dos cañones, dispuesto a hacer frente a la tro· 

(9) Alamin L. llJlloria de llúlco. Vol. V; Pág. 704. A. C. Expedien· 
te No. 236. Ms. Cit. Hoja suelta. · 

(10) Castillo Negrete E. ·ob.· Cit. VoL XIV. Pág. 81. 
(11} A. C. ExpedÍente No. 237, :Ms. Cit., Foja 247. 
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pa imperialista; pero en el camino se le desertaron l.a. mi~d de 
sus hombres,. en la contramarcha a que flié obligado, se le recogie, 
ron veintinueve infantes y la música ·del So. Regimiento,. todos 
ellos iban armados con sables de vaina de acero proporcionados 
por Jos españoles de Ulúa y según las declaraciones de Jos prisio­
neros hechos por los iturbidistas "Lemaur es quien· Jos· protege" 

(12). ) 
Era.natural que Santa Auna tratara de.encontrar auxilio por 

parte del grupo español, esto lo hacía él y. lo hicicr.on muchos je· 
fes, encaminándose a la parte mús fuerte, con el prop6~ito .de \Je. 
var al triunfo sus ideales,. por lo tanto, en el tiempo preciso que 
trato, Iturbidc y sus ¡iartidaiios que tanto criticaron a Santa 
Anna, también ellos recurrieron a los de Ulúa implorando su 

- ,. 
auxilio; 
, Cuando Santn ,\nna intentó apoderarse de Jalapa, .fracasó 
porque los granaderos imperialistas que aealiaban de pasarse a sus 
filas resolvieron desertar ante la resistencia tan potente de los de· 
fensores de esta plaza; pero Santa Aima continuó su empresa con 
el arrojo que lo caracterizó. i.; , 

"Su situación es desesperada", tal es el i~forme de ·Echavarri, 
(con fecha 8 de septiembre) dirigido a Iturl¡~le en el que explica 
la sitúaeión tau crítica por la que atravicsa"el jefe rebelde, que 
éste ya tiene su equipaje a liordo de la fragata uvictoria" y que 
se esperabn que de un momento a otro emprenda la huída,.. ya que 
liien se sahe que .trató de emharcarse la noche del 8 de enero, pero 
la oficialidad se lo impidió diciendo que "los había comprometido, 
justo era que los sosturi!'ra en el trance" (13) •. 

Los enemigos de Santa Auna quisiL~·on asegurar que el Plan 
de Casa-Mata sólo bahía si1lo rrsultado d.e los .trabajos d~I jefe <le 
la fortaleza de Ulúa )' el jel'c republicano, pero este. ~argo quedó 
como una de tantas calumnias contra el general Sania '.,Anua, él 

(12) Castillo Xc~rctc E. Oh. Cit. Vol. XIII. Pilg. 535. 
(13) A. C. Expeilicutc lío. 248. Operaciones \Militares de !& División 

de Ja Derecha Situada en Córdoba y Orlzaba, Ver., .al mandp. del coronel 
· Francisco Manuel Hidalgo contra el Movimiento enc:ibezi.do por Santa Anna. 

~ª- . ,·. ·· .. :. 
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·al •proelainar esta forma de gobierno, lo hizo impulsado por .u\la 
ambición, vulgar si se quiere; pero nunca por traitión, él nunca 0 
pensó. volver a encadenar a la República al yugo español, sólp de: 
seaba 'cambiar la forma monárquica por republicana. Cua~do se 
vió,.der~ot11do y corriendo. seriQ peligro, trató de hu~ a los ~sta'. 
dos .Unidos de Nor,teamérica con el propósito único de· buscar su 
salvacj6n;. esta fuga, la· propuso a!' general Victoria, pero este je~ 
f~ le revistió de.valor.y ~anta. ~~a~ a,Yeracruz a poner la pfa· 
za en d~fensa,.pu~s los 1mpermlistas1\ se acercaban. · 

En venganza ,de haber sido obligado a retirarse, Santa Auna 
incendió todas las rancherías que encontró a su paso, y natural; 
mente, co.n este proceder, se le desertaron la mayor parte de los 
jarochos 'que 1é habían sido fieles, y los jefes de éstos, manifesta­
ron e,star convencidos del engaño que estaban sufriendo y proles~ 
t~ron estar dispue~tos a "derramar hasta la últimá gota d~ sangre 
en. defensa,, del ~mperador". · · · 

· Santa Anna llegó a Veracrnz y allí fué sitiado por.los gene-· 
rales Cortazar, Lobato y Ecbavarri ¡ su situación era apurada, sus 
sitiadoreii' bien pudieron tomar la plaza sin resistencia alguna y 
aprehender al JeA republicano, valiéndose de cuantos medios te­
níanª· su alcanc~~A los generales sitiadores "no les faltaba tropa, 
n\ municiones, ni alimento, todo tenían", dice lturbide en su ma­
nifiesto;<"en cambio, la tropa enemiga estaba acobardada y. era 
escasa, los jefes estaban decididos a desertar, pero los imperialis• 
tas nada hicieron", cuando espéraba todo por parte de Echavarri, 
pórque este genéral· "guardaba resentimientos contra Santa Anna 
y ahora podífsaciar sii venganza, nada hizo" (14). 
. Santa Auna estaba sitiado por numerosa tropa, esto hacía BU· 

ponefl¡ue Ji revolúélón tocaba-a sú fin, pero lejos de esto, no ea­
tab{'como io 'suponlan lós enemigos,'estab'a habilitado' éiin 'súft­
cieriles municiones de guerra .¡ buen surtido de aÍinienfos 'y aun­
que · .í~tab~ ~~n 

1 
pocQs .hombres, éstos ,mantenlan el mejor· e~tu; 

(!•) Caetill~ Negrete E. Ob.' Cit: Vol. XIT. P~ge. Hh !ü. A. C. Ex· 

pedlente No. 232.'·M!. Cit;No tiene núm~ro de foja; 
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siásmo, recibían de Ulda toda clase de vlveres (15) ~Y' s6ló ·espera. 
ban tranquilamente el movimientó de sus sitiadores .. 
~ Pasó el tiempo, las tropas imperiales ya ten!an. do.s meses vi. 

Viendo al campo raso y no estando acostumbrados al clima malsr,. 
~o de la costa pronto empezaron a sufrir las· conseciiencias pue' 
Mte activó sus mortíferos efectos; Santa ·Anua bien sabia eato y 

esperó tranquilo "recibiendo en sus filas a los desertores que aho­
ra le favorecían "acreditando la rectitud de sus sentimientos" (16). 

Mientras Iturbide lamentaba la ineptitud de sti fiel servidor 
Echavarri, quien lejos de activar sus movimientos hasta vencer a 
Santa Anna, se dejó derrotar. 

Iturbide no pensó en que el clima mort!fero era el mejor 'aJia. 
do, era la mejor defensa para el enemigo a pesar de que todo lo 
tenía Echavarri ... y que la poca elevación y la debilidad de la~ 
murallas hacían un asalto fácil. Todas estas consideraciones ha­
cia Iturbide sin sospechar que una sociedad secreta trabajaba ac­
tivamente para derrocarlo, y cuando Echavarri se vió' con su tro· 
pa debilitada por la enfermedad contraída a causa del clima mal­
sano de la costa y antes de darse por derrotado, optó por inclinar· 
se por los consejos de las logias que no desperdiciaron esta circuns-
tancia para llevar Ja revolución a su favor. · 

Con la intervención de las logias masónicas, la . revolución 
quedó terminada al ponerse de acuerdo los generales Echavarri, 

~ . Cortazar y Lobato con Santa Anna y un individuo por clase de 
los dos ejércitos reunidos en el cuartel general y dada la 'escasa 
preparación de los jefes revolucionarios se comision6 a dón Mi­
guel de Santa María (17) para que· re~ra el Plan al que se 

·;·±:·· 

(15) A. C. E1pediente No. 256. OperaclODel. Kllltana de _la D!vi.aoii 
del Centro al Mando del Bilpdler JOl6 EcÍlavarrl, éontia· el Kovlmiento 111· 

cabeudo por Santa Amia. Informe de FAavarri, no tiene ndmero ·de foj~ 
(16) A. C. Eipediente No, 233. Co~~enc!a de JOl6 AlltoDlo Eclli.­

nrri relativa a. la Insurrecdón promovld& por Santa Amia. 

(17) Don Miguel Santa María, Ministro de Colombia en Mélico, salla 
, eipulsado del Imperio a causa de intervenir en conl¡'a del régimen· imperial; 
· a 811 paso por Veraoruz, Santa Anna iniciaba la r8;.olaci6n, · & eat~ ae debi6 

que fuera él comisionado para redactar el Plan de Casa-~ta. 
~~ 
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~e .di6 el.nombre.de Casa-Mata (18) por ser el edificio donde se 
firmó. · · ' · · · 
. .. El Plan ·de Casa-Mata consta de on'ce artículo~, pero 1o·s. prinei-
, pales son. tres: en el fo. piden la iiistalación de nn Congreso a la · 
mayor brevedad¡ en el 5o. aseguran que sost~ndrán a toda coet& 

. la representación nacional ; en el 10. asegura~ que el ejército nun· 
ca atentará contra la persona del Emperador ... " ; este documen­
fo fué firmado por los individuos antes dichos· y en el cuartel de 
Santa .Allna el día io. de febrero de 1823 (19) y los agentes secre­
tos . se cuidaron muy bien de arreglar las cosas de un modo qne 
más pareciera una transacción hecha por Santa Anua y no uiia 
traición por los· oficiales imperialistas. ·' 
. . Aprobaro~ .el Sistema Republicano y el cambio de gobiern~ 
que se iba a efectuar era demasiado brusco y por lo tanto muy do-

éloroso; los iniciadores debieron procurar dar al pueblo una prep~­
ración conveniente, pero para esto se nece~taba el transcurso de 
IÍlgunos .años y la colaboración continua de las administraciones 
sucesivas que tomaran como base principalísima la resolución eco­
nómica y en seguida Ja intelectual, problema que ha existido en 
todo ti'empo sin.que se haya !ogrado la solución completa. 

. Dicho lo anterior~ste capitulo debo insistir en pro de la edu­
.cación del pueblo tan urgente como necesaria, en cuanto se refie. 
re a ·Ja vida física, moral y espiritual para que de este modo el 
h~mbre aprenda a respetar el bien ajeno, a amar el trabajo que re­
dime, que produce y abastece de todo y n todos, ya que es de Ley 
Divina "ganar el pan con el sudor de nuestra frente"¡ de este mo· 
. do, con el trabajo bendecido y honrado, el pueblo no sufriría mi­
. ~rias, ~i habría "privilegiados" que si anochecieron pobres ama-

necie_ron .millonarios. Desde que se consumó Ja Independencia, ha 
traiis~rri~o él 'tiempo .más qne Súficiente para haber .resuelto es· 
te problema ... 

(18)· Casa-Mata, es' el ~ombre qu~ 16 le dió al edificio que sirvió eomo 
• dep6aito de pólvora, en él Santa Aiiiia eatableció iu cuartel gelÍeraL 

(19) .. Castillo :i;egret~ E. pb. Cit. :Vol. XIV. Pág: 185. Bell!On N. L. 
Loe. Cit · · 
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Tambien me parece convenientl comerifar;· eii esta piirte,'laá 
condiciones de ignorancia en que se ~contraba México al organi' 
z~rse la República; cuando el pueblil' acostumbrado por·'el· fargo 
pe~lodó de tres siglos a toda clnse de 'insultos, ·ofensas· y, ultrajes, 
creyó i¡ue' "proclamada Ja libertad, Ja obediencia deja. de' sér un 
deber, y se' dió al Jibe1iinajc más desastroso; creyeron que el res· 
peto· que se debe a Jos magistrados es sólo por un· favor y no un 
honienaje debido a la autoridad que ejercen" (20). Esta era una 
foriná de dar al ·puelilo ideas ¡iam lo que no e~tliba preparado y 
llevarlo a la 'anarquía y completa división. y una vez derrocado 
Iíui'bidé se notaron nÍejor las divisiones pi,rque · 1os republicanos 
quedaron divididos en dos partidos: el cent;alistá y el federalista; 
el ·primer grupo estuvo formado por maso8es y antiguos monar· 
quistas llamados borbonistas, ·grupo que perteneció al gobierno y 
a!Congreso; al grupo de los federalistas se unieron los iturbidis· 
tas por odió a los que habían destituido a Iturbide.. O . 

.:, .. : ... 

; . '(20) Castillo Negrete E. Ob. Cit. Vol. XIV. Pág. 10'; 
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Despµes .del triunfo de Casa-Mata, Santa Anna quedó gober. 
• . . " . ' ' ' . ' • ' " . ic.". . ... 

nñhdo en Ver~cruz y al miBmo. tiempo, activando los preparativos 
para llevar una expedición a San Luis Potosi. 

• • • • 1 ' ' ' ; ,. ' ~ • ' : 

Mientras se ,desilrrQllaban. en Veracruz )9s acQntecimjen~os ya 
dichos; San Luis Potosí gozaba de un~ paz nada. envidia~le, pare­
ce que de intento buscaban las' dificultades y la alteración del or­
den., Con frecuencia los jefes militares abusaban contra el Ayun· 
tamiento que estaba puesto por. las personas más acomodadas, las 
que gozaban de" mayor instrucción de entre los habitantes de esa 
ciudad, iéstás slifrían con resignación Íos desaires e' insultos que 
. a cada paso les prodigaban lós miliiares. · ' · · 

. En alguna$ provincias 'se habían· descubierto conspiraciones 
qti~ ~teiif.an · colitra él· or~e~ de' ~~~s eSlablecid?, por' lo .qué ~cin 
urgencia se iomaron las precauciones· necesarias y en ·sah Luis se 
dictó u~á orden im¡ietial con fechá n''d~ sepiiehibre' de 1822 par~ 
castigar a los conspiradores . 

· .:. , ~1'füñ A P.a~:~r~i·{ ~~~· aá~g .ª, eqpo.~er 'en. to~as)~ P:~~v!n· 
qil!Jl;.~ J9s_ CO!\lerci~.nte~ y,.a ·]as .a~t~ridade~ inyit.án~olo~ .•: acep- ' 

@ tarlo;' la ·propaganda, la hicieron· en distintas formas, asL vemos 
"' que en Valladolid, el general Vicente Guerrero y sus compañeros, 

en coo¡Íeración 'de los eclesiáSticos animaban· al pueblo'. a favor de 
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Ja República ( 1) y con buen éxito, varias pr~vinciu. fueron ~epa· 
rándose de In obediencia del gobierno. imperial dado, que los co· 
mandantes no contnhan con los medios de defensá y:a pesar de que 
constantemente pedían auxilio "nadie les hizo caso.''c (2). 

En San Luis Potosí el comandante Zenón Fe~ández reprobó 
el Plan e intimó a las autoridades para que hiciera~ lo .mismo, pe­
ro esto no fué aceptado y en cambio él sufrió la pérdida de su em­
pleo; en sn Jugar quedó <lon Francisco de Arce, pero tanto él co­
mo el 12 Regimiento, estaban de acuerdo' co,11 los sucesos de Ve­
racruz, y aceptando !mutaron un acta al 2 de marzo de 1S23 que. 
dando adheridos ni Plan de Casa-Mata; convencidos. de la jnsti-
cia en que se apoyalia dicho Plan. · 

Santa Auna fué cntern<lo de los disturbios que reinaban ~n 
San Luis y como emn semejantes a los reinantes en Querétaro, 
Guanajnato y Zacatecas, se dispuso marchar hacia esa. región con 
mil quinientos hombres, ¡mra evitar que los iturbidistas. intenta­
ran rechazar el movimiento a favor de la JWpública. 

Sali6 de Veracruz el 19 de marzo de 1S23 en dirección de Tam­
pico llevando Jos bergantines "San Esteban" y "Minerva" y la go­
leta "San Cayelano" eon quinientos hombres del So .. Batallón y 
otros más, así como también "conduela cargamento de infantería, 
dinero en oro y plata ... " pero cuando faltaba una legua para lle­
gar a la Barra, la goleta "San Cayetano" e~barrancó perdiéndose 
allí el armamento. En Altarnira permaneció algunos días, luego si­
guió su camino, llegó a la hacienda del Cojo y de este sitio conti­
nuó a pie porque era imposible el paso del caballo .. 

Una vez que se encontraron en San Luis, Santa Arina se de­
claró "Protéctor del Sistema Federal" y dió parte· al ·gobierno de 
que se había presentado a esa provincia con tropa a su"mando pa­
ra hacer conservar el orden públíco y procurar la obedienéia ilel 

(1) A. C. Expediente No. 269. Operaclonfll Kllllarte f hÍ* ·Reiat1-
v~ pm Impedir en. los Estados de ow.ca, San Lula Potoll, QauDjU&to, Ja. 
U.~·J, Mlchoacán y Tabasco la Propagación del MOTlmlalO -1MP¡lo por 
r.ant;i Aml:I. Oficio del Comandante de Vnlladolid, Brigadier )ligue\. Torres. . •O' .. 
F~:h~, 3 de febrero de 1823. , .. 

(2) A. C. E1pediente No. 269. Ms. Cit. Informe 'de'Joeé Varpa .. 
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gobie~~ pro~isip.nal. ~ero la .~erdad es que le fué impoñble esta­
blecer dicho orden; bien se dio cuenta desde que llegó @ la hos­
tilidad éori que lé recibieron los militares, con lo cual, ~ntes de es­
tablecer la armonía entre lós dos grupos, pronto se pusieron en 
pugn~ los· del So. &gimiento formados pór los fieles jarochos y 
los potosinos del 12 &gimiento (3). 

La- guarnición· de San Luis, hacía mucho tiempo que estaba 
forruada con los hijos ae la provincia y. eran bien queridos y muy 
'estimados en su propio suelo:·Entre éstos y los jarochos que San· 
ta Anna llevó a esa región, se suscitaron frecuentes riñas que en 
muchas ocasiones terminaron eri sangrientas bata!Ías, las que de· 
jaron un saldo respetable de muertos y heridos. 
·. Santa Anna convocó para el día 4 de mayo a una junta para 
nombrar el sucesor. del coma~dante Fernández, en la que él mis­
mo se nombró "Jef~ del Ejército Libertador" y astutamente pro· 
ponla a varios individuos de la localidad para que uno de ellos 
fuera elegido para hace'rse cargo. de la Comandancia General pero 
la c9rporaci6n no aceptó "por no estar en sus facultades y porque 
no sería acertado por carecer de conocimientos los. jefes propues­
tos, por Ío que prefería.u que él, Santa Anna, jefe de mayor gra· 
duación, desempeñara el cargo" (4); propuesta que no oyó con 
disgusto y la aceptó. 

· . Los jefes de los regimientos, con el fin de lograr una concilia· 
ci6n entre la tropa, dispusieron· a iniciativa de Santa Anua, dar 
una comida en la Alameda de Bracamonte ¡ para darle realce, el 
jardin fué adornado con gallardetes y lazos con colgaduras en los 

. árboles: Los jefes que presidían el banquete arengaron a Ja tropa 
y después, para quedar. en completa armonía les pidieron que 1e 
estrecharan en. efusivos· abrazos. 

Todó parec!B que babi~ salido bien, pues en seguida se les vió 
paaear a lo _largo de la Alam.eda, tomad?s~~el brazo y en grupos, 
mezcladoálos del 12 &gimiento con los del So., pero cuando m.e· 
nos se' esperaba, aquella alameda fué teatro de la más feroz COlÍ· 

:. :¡3j' ~io:Jl. ~ d~sD Lull rot.oé. Vol. L Pág. 192. 
'· (4) A. O: EJPed!eute No. 114-l Doeumtos PelloD&lll dt 111111 Amia; 

Kuro )(; Ob, Cit. Ptg; 194. · 
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. tienda; llovieron piedras,·palos; lonuchillos qtie'los soldado8'11e· 
vabhri; ocultos salierotl ·a relucir dando los tesultádos que: ya se 
ibán'hacierldo muy· comunes; dejando un sáJdo de muertos'tlie: 
ridos (5). ~ra que los poto'sinos se daban mucha impórtancia i no 
¡iodí:irt aceptará los hitruscis, por lo que cóntiimabailk térriblé ri· 
validad. 

El día 5 de junio el Comandante de San Luis,, hizo reunir' a los 
regimientos So. y i2, este último iba. armado con "piedras de ehis­
pa"y eiirtucli?s; yá reunido~~ un oficial jarotl l~y~:ü~a p~~cla.· 
mil por la que el Alto Jefe mformaba a los provmcianos qtie su 
Ílnico objeto era proclmitar la füipúblic~ Fcderál, terniiniiíl~ la 
lectura todos manifestaron que 110 estaban ,de~~bu.erdo én·'aceptar 
ese Plan y en! momento se dispusieron l'csisiir ciiaiquiér agre· 
sión por parte de Santa Auna; Ínmcdiatamei\te el pofosino teliien· 
te Requera pidió hablár y sólo sostuvó que: "la FeaeraCl6n no 
necesitaba de Santa Ánna" (6). . . . . . '· 

L~ noticia de estos acontecimientos se e~ten.dio iá]iídam'ente 
por la ciudad, 'y el pueblo, ni sriber la actitud de\ 12 Regimiento 
fué pre5uroso en su· auxilio, armados iodos· con ga'rrotes; piedras, 
c~chillqs, etc., gritando mueras a Santa: Auna y il su tropa. . 

.Al día siguiente nuevamente se reunió. la Junta 'oe'neri~n la 
que la guarnición, por fin aceptó proclamar la RepúhÜéa; d~ \s. 
te modo, todos unidos festejaron el ~~ontéeimichto c~n "vivas a 
los jarochos, ... salvas y repiques'..,;,, todo esto 'iiecho por iÓs mis­
mos que el día anterior gritaron a Santa Ann~ tantos insulio~: ~<m 
esto;, much~ razón hay al afirmar que verdad~~amente ''es dé~H y 
versátil es.a, gente infeliz, eeo de. lo que oye, que no conoce'!<i que le 
daña Ili lo que le aprovecha" (7) y a pesar de esa ma~if~stllci~n 
de content~,.~l. odio ent~~ los dos regi~ientos no des~pare~jÓ, · •·. 

.. , .,:·:·· 
(5) Callcott W. H. The Blstory of a.n Eolgma. Pág. O. Va!Jd6..S; O. 

SantaADnaenlaOilemde Tew,•Pág. 70, . · ,,>-, ··· 
(6) Muro M. Ob. Cit. Pág. 196. :·· ... 

(7) Castillo Negréte E. Kéllco eu el .Siglo m.. :Vol.•XV.:·,l'ágt ,"3. 

A:C •. Eíp~dierite No:.¡~~; MB; Cit. (No tiene nú~or6 de .f~j~~:;~~ro .K: 
Ob. Cit. Pags. 197 a l~ . . , . . . , 
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·,·.-Pronto volvi.er.on las dificultades y Jos del l2 Regimiento de­

clarliroli a sus' jefes que estaban resueltos a' no pronunciarse. a fa. 
vor del Plan de Santa .Auna; por. tal motiv.o el Protecto~ de este 
movimiento, salió delcua~tel donde se había dirigido con sus ayu. 
dantes en tnédio de .ensordecedores .gritos .que ahora se ·repetían 
con más' rabia: '.'Muera Santa. Anna ... mueran: los judíosjaro· 
chos.; ;.viva, el No. 12'.'; así, en medio de. esta. algarabía salió San­
ta .Auna ·del cuartel con la· única .satisfacción de contar con el res­
paldo de sus fieles jarochos que. al paE que él expusieron ~u exis­
tencia a lo. qne él júzgaba la felicidad de l~ Patria., (&),procuran. 
d~ el .establ~eimiento de un gobi~rno y leyes que con el transcur: 
SQ del tiempo, )abrarían el bienes\ar de l~ nación Y. con. ta~· sano 
ideal,. el Protector del Federalismo prppuso que fil~ra aceptado ·un 
plan con dos artículos. principa!eS

0

j en el lo. pldi~ron for~ar un 
ejé~cito a la mayor breveda~ que se denominar~ Protector de. fo 
Libertad Mexicana; en el 2o. so&tener la. Religión Católica Apostó­
lica Romana y observar las garantías juradas en el Plan de Igua­
la ... 11

, este fué el llamado Pl~n. de San ~uis, firmado ei día 5 de 
julio de 1823, por Santa Auna y su~ partidarios. 

Pero ninguna promesa calmó los odios c'ónÚa Santa Anna y 
su tropa y .las reyertas continuaron; los jarochos no eran libres de · 
pasear por los alrededores ele ·la ciudad por temor a ser sorprendi· 
dos como sucedió a unos de sus compañeros cuando paseaban por 

·1a villa de Santiago donde fueron rodeados. repentiname1\te ¡ior 
los soldaáos del 12 RegimicntÓ trabándose por lo tanto un reñido 
c~mbat~, Santa Anna al conocer los hechos, con justa indignación 
dispuso que fuera el So. Rcgiíniento a batir al pueblo donde sus 
soldados b~blan sido. Sorprendidos, pero quienes injustamente SU· 

frieron fas coiisccue1\cias, fueron los indefensos habitantes del pue­
blo referido; ·10~' que: no tenían culpa y que sólo por encontrarse 
en In cálle fueron. hechos· prisioúeros. muchos de ellos, otros que· 
daron heridos y tambifü1 algunos muertos (9). Este acontecimien· 
to. indignó a 1os ¡iotosinos y el Ayuntamiento llamó' Ja atención a 

· ,. (8) A. e, Expediento ·Ño: 232. ilocmnentl.ció.n Relatln al Movimiento 
de·~6n rromo~do por eani:iº.Aniia. . ' 
· ·. (9j M~-ro 'i{ob. Qit. Piig. ioi: · ·" · · . , · " ··1 

' 
, ·•' '• ,I•. '· .'' • 
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Santa .A.nna, y puso su queja ante el ~epartamen~ de)~ .. Secreta-
da de Hacienda y ~Jaciones. . · . . ,'/ · 

El •obierno de México al enterarse de estos :desordenes hizo 
e . ; 

marchar al Brigadier Armijo, con una brigada para. poner el ur. 
gente orden en San Luis, y Santa. Auna altener conocinilento de 
esta orden marchó ni encuentro de Armijo para impedirle la en­
trada a la provincia, pero ni fin tuvo que desistir del protectorado 
y salir en dirección de la capital, dejando la Comandancia ·al co­
ronel Diego .A.rgücllcs mientras llegaba Armijo ... 

Cuando Santa ;\nnn llegó a México fué som~tido. a un juicio 
militar para que contestara n los cargos que le hacían sus enemi· 
gos ¡ el Ministro de Guerra pidió informes respecto' a la . conduc· · 
ta observada por el Comandante de San Luis, en esto, _era natural 
que los potosinos rindieran los más desfavorables¡ aprovecharon 
quejarse de su inmoralidad y sus vicios¡ que .Jas noches las .Pasaba 
en Jos albures, jugando generalmente con don Ignacio López Ra­
yón y otros, y que las J1orns que tenía libres durante el día las em· 
picaba en !ns tapadas de gallos, juego que fué prohibido por con· 
sumir grandes fortunas dado que se convirtió en uno de los más 

apasionados (10). 
Esta era una buena ocasión para que sus enemigos de San 

Luis la aprorecharan, sirviéndose de la ignorancia del pueblo, ins· 
truyeron en mil'íormas a Jos que habían de presentarse como tes· 
tigos contra el hombre que antes habían elogiado. Algunos ascgll· 
mían que él autorizó los asesinatos, robos, etc.¡ otros asegurarían 
que quería proteger el desembarco de Ja expedici6n española, que 
su fin era continuar con las turbulencias desoladoras y entregar-. 
nos nuevamente a la Corona Española (11). Pero cuando estos tes· 
tigos fueron llamados muy pocos tuvieron el valor. de presentarse 
a pesar del odio que les inspiraba¡ entre Jos que se presentaron ~ 
t1celarar estaba el alcalile de San Migudito, de nombre Juan Me· 
rendón, quien ntribuy1í directamente los desordenes "al general 

('.101 Cuevas M. Historia de la Nac!On MeliC&llL Pág. 559, 
(1\) A. C. Expe<licnte Xo. 526. Operaciones de Guerra. ~·&anti 

Amia Reo de Lessa NaclOn. Informo del comandante Jllll\ar del Bllldo de 
. MEDco. Ll~ IgUacio Almado, fecha 2~ de marzo do 1824. Fojas ·401 • ¿os. 
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qúé"inindaba la tropa"; otros testigos culparon de todo a los ofi. 
ciales y aseguraron que· los frecuentes encuentros que se regiBtra-. 
ron fueron debidos a la rivalidad que reinó entre los dos grupos. 

' Por 10 que se V~ las declaraciones variaron mucho, p~ro míen· 
tr.as se ac)araban los hec~~s, Santa Anna permaneció ~rrestado en· 
su CaSa .de.Ja calle de Donceles.de la ciudad de México, hasta que 
al fin, por Jás declaraciones de los testigos llegaron a la conclusión 
de que. el pronunciamiento, por el mal se le sometió a una Sumaria, 
sólo era una eo~tinuaci6n, en San Luis, del movimiento que hubo 
en Veracruz el día 2 de diciembre¡ por Jo tanto el asesor licencia­
do Ignacio Alvarado en un amplio .informe pidió para .Santa Anna 
"la consideración del gobierno... porque no hay causa para cri· 
minarlo", por tal motivo dieron la libertad al prisionero, el com· 
pleto goce de sus sueldos y el ejercicio de sus empleos, y el Con· 
greso acordó "prevenir que esta nota no fuera obstáculo para sus 
próximos ascensos" (12). 

Una vez que el Gobierno Provisional (triunvirato formado por 
los generales Negrete, Bravo y Victoria). aceptó el Plan propaga·. 
do por Santa Auna, claro que era absurdo continuar la Sumaria 
contra é~ por tal motivo sus acusadores se conformaron con Ja 
opini6n del licencia<lo Alvarado quien dijo que: "lejos de .mere· 
cer castigo por la revolución de San Luis, Santa Anna era digno 
de elogio y premió no menos por la de Veraeruz de la que sólo era 
una continuación" (13). 

No podemos negar que los resultados de la implantación del 
Sistema Federal han sido benéficos, pero mejor hubiera sido .ini· 
ciar este cambio sobre principios pásicos como es la escuela edifi­
cada e~ cada rincón del país y las facilidades' para todos los indi­
viduos. Debió hacerse que la instrucción fuera un requisito pri· 
mordial, que la niñez llegara a aquellos edificios a pulir todas sus 
ideas .Y sentimientos para que más tarde, al darle a conocer sus de· 
beres aprendiera también sus obligaciones. 

En la Sumaria a que fué sujeto Santa Anna estuvo en grave • 
peligro, pero fué. favorecido con las declaraciones. de los testigos 

· (12) ,A, e; Expediente No. 526. ·11s. Cit. Fojas 401 a 405. 
· ,(13) A; O. Expediente No. 536, Ji!e. Cit. .l 
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que I!º pudieron declarar. falsed~des; fué favo~~cido t11m~ién por 
los ~i§t.ur~iÓs que se r~gistrarµn . a favor d.el Sist~~.a Federal e.n 
l~s p~o.vincias ,de ,Guad~Jajara, Querétaro,, Cue~nava~a, Oa~aca y 
principalmente ~n la ciudad de México; le fnvorecio. también la 
oport1ma ~esap,arición. del motivo por el cual. se. le .acusaba. y cuan. 
do el Congreso Constituyente adoptó la ,forma propuesta por San­
ta A~~a se reformó.el escttdo de ar.mas. qe(Pal¡cllón N~cion~l (14). 
Po~ decreto.del día 14 de ~hril de 1823 se agregó al águila el bla­
só11,. las rnni'~ de encina y laurel para simboliz.ar al Alé.xieo -ªepu­
bli~ano y g.lorificar 1a mcmo;·ia de los héroes. El escudo quedó re­
p~e~~ntando el momento en que los aztecas yieron ,al águila p_osa­
da en el nopal, símbolo de la f1inclación <)e la Gran Tenochiitlán. 

Co1Í\'fecha 8 de enero de 1824, el. Congreso Mexicn~o había ex­
pedido una ley para establecer las Legislatmas Cons\itu~·.entes en 
las provincias que fueron declaradas; "Estados de la .Federaci.ón 
Mexicana", por lo tanto, lo que había sido la Nueva España, se ti· 
tuló: Estados Unidos ~Iexicanos. dil'ididos en dleeinueve E~tados 
y cinco Territorios, se promulgó Ja ConsÚtueió~ Gen~ral 

0

de'.1n. Re­
pública el día 4 de octubre de 1824, ele este modo el poder Legis­
lativo quedó dividido en dos Cáma~·as y el Poder Ejecutivo en una 
persona y no en un Colegio como había sido un poco ~ntes. 

Así volvió a reinar la tranquilidad en eÍ país mexican~ una 
vez que quedó e~tablecido el Gobierno Republicano, clotado de una 
Constitución que por el momento no satisfacía plenamente todos 
los deseos y necesidades, pero sí facilitó, por lo. m~.nos; !~ marcha 
administrativa y la tranquilidad del llUÍs. . . 

Don Guadalupe Victoria fué electo primer Presiclente de la 
República y aunque aseguran q

0

uc "fué electo por. el vot~ ·popu­
lar", yo creo que esta i<lea es exagerada; no pudo ser esta. la for­
ma, porque el Jll!ehlo se encontraba en el mayor atraso intelectual. 

Al quedar establecida la República ~Iexicana, la Co~stitueiói1 
que nos rigió fué copiada .ª los Estados Unidos ·del 'Nort~, pueblo 

. nuevo industrioso y educado en la libertad de que gozan lo~ c'iu-

(14) CBBtillo Negrete E. Oh. Cit. Cap. YI. Púg. 421, Rivera M. Jl!Jto­
r!a Antigua Y Moderna de Jalapa y de las Revoluciones del Estado de V e­
racrur. Vol. I. Pñg. 161. SoÚs M. J. Hlsto¡fa de. la Bandera. }'ágs. 15 ,a 17. 
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dadanós. En contrario de esto, México, era un 'pueblo al igual 'que 
los demás ·colonizados por lon8pañoles; no estaba· en condicione& 
favó'fablehara consiifo.ir un gobierno republicano, con una Con8· 
tititci6n Démocrátiea sin tener las bases de una educación liberal; 
de ·este modo lo que haelnn· era pasar repentinamente de la infan­
cia a·· la decrepitud, con los vicios de las naeionenivilizadas . al 
tiempo que perdían· fas "'.irtudes de c¡ue gozaban ·las razas primiti-
vas: · 

Con esta Constitución· Jos· Estados gozaron de soberanin, lo 
que contribuyó· en grah parte a Ja pérdida del territorio Norte 
a~regando a esta éausa el "que heredáramos: en la Frontera Norté 
un problema que España fué incapaz de resolver" (15) y como 
prueba de esto; escribo lo siguiente: desde el año de 1819 España 
había' cele lirado un tratado de amistad y arreglo de diferencias y 
límites entre los Estados Unidos con la que era la Nueva España, 
esto estimuló a Moisés Austín a solicitar del gobernador ele las pro· 
vincins Internas, don Joaquín Arredondo el permiso para estable­
cer a un grupo de familias, Arredondo informó al virrey y éste co­
misionó a don Antonio M. Martínez (16) para reconocer el terre­
no y' permitir que se establecieran los colonos sobre In orilla dere­
cha del río Bravo, a distancia de trcin¡a leguas sobre la costa. Con 
esto quedaba el paso libre a los extranjeros y por lo tanto, en 1822, 
el hijo heredero, Esteban Austín, intentó recurrir al Emperador 
Agustín de Iturbide para eonfümar sus concesiones, pero el Impe­
rio fué derrumbado, por lo tanto, Austín esperó al nuevo gobierno 
que fué el republicano. El Presidente Victoria cometió un gran error 
ni otorgarle la confirmación en 1823, quedando Austín en el gobier. 
no de Texas con facultades ilimitadas ya que tenía n. su cargo el 
administrativo y civil de la colonia. ;; 

Cuándo quedó "conferida la división política por la Constitu­
ción Federal y como se reconoció a los Estados la facultad de le­
gislar sobre In colonización de sus territorios ... el Estado de Coa-

(15) Arnáiz y Freg A. Confereneia pre1entada ante Ja UNESCO. pu· 
blieada por "El Nac!ollll"i fecha 30 do noviembre de 1947. 

(16) Bulirez '1 Navarro. B'lllOrla de JUl!co r del Gellenl liDtl Alllla. 

Plg. 2ts. ij 
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huila ... <lió el 24 de marzo de 1825 una de las leyes.inú iiberales 
que hahia en materia de eoloniznción" y a tal grado Uégó su "pro. 
<ligali<lad que provocó este comentario .. · del . orador. Mr.: Henry 
Clay: "~léxico no tiene interés en conservar el território de .Texas 
(Texas )' C-0nlmila formaban un solo Estado), puesto que lo está 
repartiendo grntuitnmente a los norteamericanos" (17.). Lo que 
sucedió en realidad, es que esa soberanía de que gozaron. los Es­
tados fué mal intel'pretada y los gobernadores de éstos, tomaron 
a su cargo el cumplimiento de las leyes sobre colonización, sin die· 
lar mcdi1las preventivas para alejar el peligro en que se encontra· 
ha Texas (18), colonia umhicionada por los Estados. Uni~os del 
Norte desde antes del año de 1810. 

Dicho esto puedo asegurar que la pérdida del territorio Nor. 
te de la Rcpúhlica ~Icxicana no sólo se debió a Ja incapacidad 'de 
España, se debió tnmbién a la ambición demostrada por los Esta­
dos Unidos del Xo11c; también se debió a nuestro descuido y bue­
na voluntad; peligros todos estos que fueron creados por. nosotros 
mismos, con el hecho de. continuar prodigando tierras en In pro· 
vineia de Texas a cuanto extranjero quisiera establecerse en ellas, 
mientras a los españoles, declarándolos enemigos .de Ja Patria, se 
les expulsaba. 

(17) Pcreyra C. Tena. Págs. 25 a ~!. · 
(18) Carreüo A. lit. lillxlco 1 los BslldGI VDl4GI 41 Alllda. pj¡L !~ 
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SANTA ANNA EN YUCATAN 

LA INDEPENDENCIA DE CUBA 

VII 

En los primeros años de la República, en la Península de Yu· · 
están, 1a pobreza era general, por lo que se hacía urgente la inter­
vención.del- Gobierno. Federal porque el mejoramiento económico 
de ésta· interesaba a todos los Estados de la República Mexicana. 

Durante el gobierno colonial, Yucatán había recibido ayúda 
eficaz, y cuando no tenía esta ayuda, tampoco temía. a la esea8ez 
porque . gózaba del comercio libre y sus productos eran vendidos 

. en Cuba .Y también en España. 

· Yucatán .contaba con dos ciudades importantes: Campeche y 
Mérida¡ Campeche estaba ligada a los puertos de la República por 
inf.ereses mercantiles, era Já primera ciudad de.l imperio ~n el ran­
go de las marítimas; era la única plaza fuerte de Yucatún; era 
también el pueblo más laborioso de las provincias. La ciudad de 
M~ridá estaba ligada a Cuba por intereses mercantiles, (igual lo 
estaba con España, y a esto se debió que siempre estuvo por man· 
tener !Ji amistad con la Metrópoli). El espíritu de los meridanos es-' 
taba· preparado.para recibir las nuevas ideas filosóficas y como en 
cultura superaba a las d~más ciudades, a Mérida llegaban todos 
los suntos por discutir y pronto se acostumbró a ser ella quien go· 
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bernnbn, y cuando era desobedecida, se encolerizaba profunda· 
~~m. . 

En Ja penfnsula siempre habla-reinado la calma; el . primer 
desorden político que se present6 fué a cauaa de no ponerse de 
acuerdo los campechanos con los meridanos en la eleéci6n de la 
persona que había de regir sus destinos, y m46 adelante, cuando en 
esta península se supo del pronunciamiento de Veracruz, 'convoca· 
ron a una junta de diputados y acordaron secundar el Plan de 
Casa-Mata. Fué Mérida una de las primeras ciudades que secundó 
este Plan, ya que en el espíritu de los habitantes reinaba la idea 
de gobernarse por sí mismos, sólo que se encontraban con la seria 
daficultad de no contar con los elementos ·iiec~arios para consti· 
tuir una nación propia. 

El día 15 de febrero ele 1820, se hablan efectuádo varios tu· 
lultos populares porque los campechanos ya no se resignaban a 

''feguir bajo el mando ele los meridanos, ahora ya se p~esentaban 
"como un joven vigoroso que sale de In tutela y entra en el goce 
de su libertad, ya no se presenta quejándose.',. ahora· ya se dis. 
ponía a Sil defensa por medio de las armas" (2), reclamaban tres 
bases fundamentales del sistema que ellos habían adoptado, sien. 
do éstas: "Seguridad y propiedad, unión general con las bases de 
~léxico; guerra a España que nos hostiliza; los empleos y desti· 
nos para los ·americanos moderados ... " (3). 

En Cam¡1eche halJía gran número de españoles radicados pero 
éstos eran odiados a muerte y en consecuencia ~el tumulto del día 
15 de febrero, el Congreso del Estádo expidió un decreto según el 
cual, sería duramente castigado todo perturbador del orden· es· 
te decreto causó seria oposición ·por lo que alguno~ españoles 

1

enii. 
graron a Mérida (al emigrar fueron despojados de su8 empleos). 
Pasado un tiempo y los campeclianos no estando conforme8 con hii· 
her quitado de sus empleos a los españoles, exigieron el cumpli-

(!) A. C. Expediente No. fü·2. Documentos Pe110D11!1 41 llDti ADu. 
Fechn, jÜlio de 1824. .Barbacbano T. S. Memoria. p¡ga, 1' i. 18. ilaqueiro B. 
Ensayo Histórico. V el. I. Pág. 18. · 

(2) Barbacbano T, S. Oh. Cit. Pága. 29 a 35, 
(3) Ancona E. Historia do Yucatán. Vol. m. PA¡ .. 283. 
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miento del deereto del día 8 de octubre de 1823, dietado por el 
Gobierno Provisional de México, declarando la guerra a. España. 

· A: Mérida no le éonvení~ el cumplimiento de este decreto y 
luchó con todos los medios que tuvo a su alcance para que no se 
suspendieran las relaciones con España; guardaba muchas simpa· 
_tlafpor"!ós"españoles radicados ep. la provincia porque "Sabía que 
el patriotismo·Ílo estheñido con .Ja hospitalidad" y para proteger 
sus in~reses, dió'muestras de buena política (4). 

Como ya eran muchos los desórdenes que se presentaban en . 
Campeche, era urgente ponerles fin y para esto, la Junta de Go· 
bieroo mandó a la· ciudad rebelde una fuerza procedente de Mé­
~ida, (ésta llegó en los ítltimos días de marzo). Ante este acto, los 
campechanos se dispusieron a la defensa y por lo tanto, los des· 
órdenes aW!Íentaron. La situación que reinaba en Yucatán cada 
día se hacía más crítica a causa de tantos motines; fué necesaria 
la presencia de una autoridad eompeteute para poner en orden a 
In población, y para este fin, don Antonio López de Santa Anna · 
fué nombrado Comandante General de Yucatán (5), con lo que le 
premiaban, al mismg tiempo por los servicios que acababa de pres­
tar a la Patria, al pronunciarse por la &pública; las instruceio· 
nes que llevó fueron de restablecer el orden y obligar a las ·auto­
ridades locales a respetar las disi>osieiones superiores. 

A mediádóa del mes de mayo (1824), llegó a Campeche el ge. 
neral Santa Auna, en seguida se dió cuenta de la división en que 
se encontraba la penínsúla; por un momento tuvo el temor de no 
ser recibido; porque al pronunciarse los yucatecos por ~l Plan: de 
()asa.Mata, acordaron los campechanos "no aceptar mngún em· 
pleado qtie fuera de México, sin previo acuerdo del gobierno 'lo­
cal" (6) pero a· su llegada y sin conocer el terreno que pisaba, fué 
bien recibido vor fos 'disidentes y 'por los pacifico.s; cada uno le 

. (•) l 'IJ. ~llÍ_e No~ llU KI. Cit. DocumeuÍo 15 de febmo di 
18U. Aaeou E. Ob. CiL VoL m Pi¡. 288. 

· · (5)' ':&; C. ~ale No; 114-1. KI. Cit. Documento toa feeha • de 

abril de 18ff. 
(1) A. c. llpedlnto No. 11U. Jll, Cit. Doeum11to COI fecha H h 

julio h J.8H. ., ' ' ' 
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colmaba de agasajos para atraerlo a su partido; esto fu~ en Cam- · 
pe~he, igual sucedió en Mérida, y dos meses· después de su .llega. 
da se encontraba verdaderamente abrumado con tant9s_ cumpli-
mientos. . . . .. . . . 

El nucro Comandante trató de desempeñar fielmente,_ su. eo. 
'misi6n; llegó al pueblo de Calkini (perteneeient~ a Mérida). ~on 
ci mavor número de fuerzas que existían en Campeche, de este mo. 
do debilitó a la plaza que era la más fuerte y turbulenta de .lÚen. 
ínsula, y ordenó a los <lesistentes campechanos que repUBieran a 
los cspmioles que habían quitado de sus. empleos. . .. 

.Al principio, el gobierno de Santa Anna fué acertado y piu. 
dente, ele este modo evitó las desgracias consíguient~ imtre 'los 
dos pueblos que de antiguo estaban resentjdosi el único pretexto 
que se presentaba entonces para alterar el orden era la declaración 
de guerra a Espatia que tanto interesaba a los campechanos. Ante 
este problema, y una vez que Santa Anna oyd ias opiniones de. los 
partidarios y después que hizo un breve estudio de las condiciones 
en quo se encontraban tanto Mérida como Campeche,·. c~mprendió 
que de declarar la ya dicha guerra, Mérida sufrirla serias cOBSe­
cuencias, porque ésta era una región pobre Y.en c~so de atender 
la exigencia de los campechanos, tendrinn los ~eridan~ qne pri. 
varse del comercio con Cuba, y por lo tanto. se ago'tarl~n los .fon­
dos para su subsistencia y pronto se verían azotado~ por la mise-
ria más espantosa. · · · ·· · 

En vista de las consideraciones hechas, Santa Anna 'informó · 
al gobierno de la República del peligro que corría la eiuuad ·de 
Mérida en caso de cumplirse la orden superior, que sólo favorecía 
a los campechanos, los que se valían de este medio, para vengar 
los odios que guardaban contril' los' meridanos desde' haclá muchos 
aiios y determinó informar al Congreso de Yucatán, su"resoiuci6n. 
de retirar la publicación de la g1ierra a Espatia. Ta! noticia fné 
escuchada con disgusto y por este motivo organizaron una conspi· 
ración que fué "encabezada por el oficial Ramón Pallán'· sus in­
tenciones eran de prender a .Santa Anua" pero afortunadamente, 
éste pudo salvarse (7). 

(7) A. C. Expediente No. llf.2. Ye. at. Informe deí Comuau~ Jo 
•é Tosta. Fecha en :Mérida 17 de junio de 1S24. 
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Erá natural que Santa Anna, al hacerse cargo del gobierno yn­
cateco y conociendo la.s condiciones en que se encontraba la pro. 
vincia, empezara: a desarrollar una política adaptada a Jae idens 
que reinaban en Mérida y por lo tanto aplazara la declaración de 
guerra a Espafia. Santa .Anna expuso que estaba en la mejor dis­
posición de llevar a efecto las ideas de los campechanos si la fe· 
deración enviaba los recursos para cubrir el déficit que. sufría Mé­
rida, porque una vez incomunicados los puertos era probable que 
"se estancara el comercio, en perjuicio de la Península ... y si no 
se le socorre, no serla extraño que prefiriera separarse de la Fede, 
ración y vivir en Estado separado o unirse a otra nación" (8); só· 
lo bastaban unos $ 10,000.00 anuales puestos a disposición de esta 
ciudad, cantidad que sería mny útil mientras los vecinos podían 
obtener IOs recursos necesarios por medio de la agricultura, comer­
cio e industria"; Santa· .Anna hizo notar también la indispensable 
como' urgente construcción de Jos "puentes militares" (sic) para Jo 
que.serían necesarios$ 20,000.00 (8). 

Mientras, transcurrió el tiempo y Campeche no babia cumpli­
do la orden de·reponer a los empleado1 españoles en sus empleos 
respectivos por lo que el mismo Comandante se vió obligado a ha­
cerlo aun contra Ja voluntad de Jos campechanos; por .. tal motivo· 
el Congreso de la Unión, el día 30 de .septiembre de 1824 presen­
tó una acusación contra Santa Auna ante el Gobierno Federal por 
la demora en llevar a efecto la guerra tantas veces citada, Je aCU' 
saron también "por haber malversado los fondos que se le envia­
ron para reclutar marinos en Campeche y por tener sobre las ar· 
mas mayor número de fnerzaS del "que era necesario" (8). 

Esta comunicación· tuvo poco efecto porque el Gobierno Fe­
deral sólo comunicó a Santa Auna la necesidad de cumplir cuan­
to antes con el decreto del día 8 de octubre de 1823; por tal moti'. 
vo el Comandante Genera~ a pesar de que había expuesto lo cos­
toso -y,.qifíQil qu_e .serla llevar a efecto semejantes-.planes, se vi6 
obligado a 'realizar la orden. 

---:-:-.:., ~ •• '· '. 1 • .. • :. •• 

(8) .,Elpedleale No. 1~6-t Kt. Cit. l)ocumen!O eon ~eeht 2~ da julio 

de 1824. !ncon& A. Ob. Cit. Vol. IIL P~g. 300. 
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En este tiempo se presentó. en Ja Peqlpsula, el ~oronel P,edro 
Landcro, para hacerse cargo. del Gobierno, y estando, los .campe­
chanos resentidos con Santa Anna,. buscaron. lo~ .. medios para 
atraerse a Landero; pronto circularon rumores de ,que. los anti­
guos disidentes preparaban. un movimiento, Peto Santa Anna pu­
so un certero remedio expulsando de In .Penlns11la a Landero (9). 
Cosa curiosa, Santa Anna siempre manifestó se~ de ideas contra­
ria.~ a las de los campechanos, y éstos naturnhuente le guardaban 
resentimiento, pero a pesar de esto, no. perdieron la ocasión para 
premiar el empeño que el Comandante puso en. beneficiar la pro­
vincia. Señalaron el día 7 de febrero de 1833 pqra rendirle home­
naje y el Congreso del Estado, en sencilla.,ceremonin, declaró ni 
general Santa Auna Ciudadano Yucnteco y Benemédto del mis­
mo y mandó inscribir su nombre con letras de oro en el salón de 
sesiones con el título: ''Al Benemérito defensor.de los pueblos, ciu· 
dadnno Antonio López de Santa Annn.~El &~ad.o agradecido, 
consagra y dedica". Le designaron también ,una pensión anual de 
$ 2,000. 00 que él gustoso aceptó y la destinó en el sostenimiento 
de ·dos escuelas Lancasterianns, una e~ México y la otra en Cam· 
¡icchc (10). 

La Independencia de Ouba.-La isla de Cuba a principios del 
siglo XIX, había llegado a una prosperidad notable (bajo el domi· 
nio español), y contaba entre sus ciudades notables a la Ha~ána, 
ésta figuraba en primer lugar por su "actividad y eultura, .. era 
la Señora (sic) de las ciudades antillanas ... , comparada con las 
ciudades de las colonias españolas" (11). 

Al iniciarse las reYoluciones en las colonias americanas, Cu­
ba permaneció tranquila, no se interesó por ninguno de lo~. sacn· 
dirnentos porque no ambicionaba su libertad; esta actitud bien.se 
comprende que se debió a la secreta intervenci6n de l~s E~iado~ 

\U) A. C. Eipedicnte No. 526. Operae!Ollll 4e Cllllm. lmulll. •11111 
Ann.' !leo ~a Nación. No tiene número de foja. • " _. 

(10) A. C. Expediente No. 114·2, Ms. Cit. DocumenlOI coa feeba 12 dt 
&bril de 1824. Menéndci C. R. Noventa ilol 4t Jflltorl&41Taca"8.Pi¡.7S. 

(ll) Pereyra C. Hl.!toria de Am6rlca llpllola. IUlkle, "'8- 151 • 
'2"4. 
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Unidos del Norte, "que .no lo quisieron y no lo .consintieron ... su 
interés estaba. en mantener la aparente soberanía española en Cu­

ba hasta que llegara la hora del traspaso" (11); interés que no só­
lo demostraba por Cuba, ya t~mbién se habfa fij~do en México, 
según .consta en una carta que 1Ir. Andrew Jackson (el que más 
tarde fué Presidente de su país), dirigió en 1808 al gobernador 
de la Luisiana en la ~ue decía: "Por ahora es conveniente que Mé­
xico y Cuba perman'l!'z!lfln dependientes de España; más tarde, se­
rá conveniente fomentar su independencia para que al fin vengan 
a formar parte integrante de los Estados Unidos" (12). , 

o La isla. de Cuba, por su importante situación geogr~fica que 
"Po sólo es la llave del Golfo de México, sino también de todas las 
fronteras marítimul! decía Mr. Joel R. Poinsett, (13) "también 
por la riqueza de~.ff suelo" fué codiciada tanto.por los Estados 
Unidos del Norte, como por Inglaterra y por Frllllcia, pero a nin. 
guna de estas naefones extranjeras correspondía esta posesión, 
(en caso de que la isla quedara en libertad) se probó con las re­
flexiones que don Mariano Michelena hizo en un Memorandum, 
en el que decía~· ... basta echar una vista sobre el mapa ... para 
convencerse de que la isla. de Cuba es un apéndice del Continente 
Mexicnn~ (sic) al cual pertenece por haber estado unida en tiem­
pos anteriores ... esta isla es In llave del Gran Seno sobre cuyas 
bases se extiende la población mexicana ... lior lo qtie se compren­
de que ninguna potencia tiene más derecho que México (14). 

Cuando México ya se había organizado en República y a pe­
sar de la vigilancia que los Estados Unidos ejerció sobre la isla de 
Cuba, lista empezó a dar muestras de descontento precisamente 
en el' tiempo que estuvo gobernada por el general Francisco Dio· 
nisio Vives. El general Vives, en sus primeros días de su gobier­
no, logró vencer por medio de su astucia y sagacidad, los brotes 
de sedición que aparecieron con motivo de las elecciones del 

{ll) Lerdo de Tejadt. 8. Kamu. Plg. 38. 

(13) Poi111et1 J. B. ll'otea on IUl!co. Pig. 209. 

(H) Azdifo Dlplomlttco. '1111 Eafumo de Jallco ter l• 1114_.. 
cla 41·~ Vol ll1IL Pip. 10 1 30.. 
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Ayuntamiento, y estuvo siempre en vigilancia temiendo .qué los 
sublevados del Continente desembarcaran .en sus .dominios, y gra. 
eias ·al amdlio que la Corona Española impartía n Cuba, ésta logró. 
convertirse verdaderamente en un cuartel general porque alli sa· 
lían los refuerzos pára San Juan de IDúa, para que los españoles 
de esta fortaleza continuaran la guerra contra Veracruz, sigriifi. 
cando esto una seria amenaza a la libertad-de México (15) lo cual, 
hizo pensar a muchos mexicanos en la necesidad de libertar a Cu· ,, . 
ba del gobierno español. '· 

Había otras cansas que animaban a ·los ·mexicanos para pre. 
tender desligar a los cubanos del gobierno. español; ·ya 'antes cité 
la causa que puede considerarse de carácter político, aquí agrego 
ésta que puede ser de índole sentimental, porque como fluba, al' 
igual que México, habían sido conquistadas por España, tenían la 
misma lengua, la misma religión, las mismas costumbrés, las mis· 
mas tradiciones políticas y económicas; era· natural. que la consi­
deraran como parte integrante de la República Mexicana. · · 

La República ele Colombia se unió a México con la -idea de lu­
char por la rendición de la fortaleza de San Ju/In de 'múa y con 
el "propósito de libertar a Cuba, y después, las dos repúbliéas uni­
das, llevar la guerra a España. México y Colombia acordaron que 
In rendición de Cuba se lograría practicmÍdo UÍl desembarco ile sol­
dadÓs mexicanos y colombiano~: aprovechando el desorden 'que y~ 
reinaba en la isla; este desorden fué la causa de qÚe J,cho~ espa· 
ñoles y muchos cubanos liberales fueran desterrados; ésto.s llega. 
ron a radicarse en México y animaron al .Presidente Victoria pa· 
ra que interviniera en la libertad ele Cuba. Mientr_as en la isla °ijúe­
daron radicados muchos liberales y algunos de ellos enviaron CO· 

rrespondencia a las autoridades mexicanas. De' esta eorrespond~n­
cia citaré la del señor Moreno Guerra, diputado qtÍe fué ·d~ las 
Cortes de España. El aconsejaba a don José A. Torrens, Encarga· 
do de Negocios de _)léxico en los Estados Unidos, que "sería muy 
conveniente preparar secretamente una expedición para la isla de 

(15) A. A. Elpedilllte. Oorreepon4end& Lec· GO Serle,·A. foja to; · · 
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Cuba; aunque fuera para· dejarlos enredados con lo~ negros ... " 
(16). 

El general Santa Anna estando en Yucatán recibió. una "lar­
ga exposición de personas respetables de Cuba y.de la cual dió in­
forme al Presidente Victoria, haciendo notar ·~a necesidad y. uti· 
Jidad de la Independencia de la isla •.• ; la opinión por la Indepen­
dencia de :CUba se ha generalizado entre los buenos criollos y en­
tre los españoles liberales que allí radican", a esto agregó Santa 
Annn: ·~a empresa es digna de la gran Nación Mexicana y a ella 
exclusivamente le corresponde acometerla. Yo me encargo de la 
invasión.. . yo respondo. de sus resultados, sólo dándome 
$ 500,000.00, los batallones 7o. y 10 de línea, y el triunfo será de 
México". Santa Anna pidió también al Gobierno de la República 
que.se sirviera remitir a vuelta de correo la autorización para lle· 
m la guerra a los países .enemigos" (sic) (17). 

Don Francisco de Paula Alvarez ya babia emito. al gobierno 
mexicano ·(en 1823) respecto al mismo asunto, y señalaba un pla­
zo no menor de veinte años para lograr el engrandecimiento de la 
Nación Mexicana, trabajando activamente, y en su corresponden­
cia, no de)ó de manifestar: la "desesperación que causa la apatía 
de Santa Auna y de 'Echavarri. .. ; se debe emprender al momen· 
to una expedición sobre Cuba ... " (18), decía en su carta. 

. · Naturalmente esto indicaba que ya eran muchos los partida· 
rios de la Independencia de. Cuba y también privadamentc·.existía 
la· esperanza de que esta isla, viéndose libre aceptara anexarse a . 
la República Mexicana; quedando de este modo a salvo de la am­
bici6n manifestada por Inglaterra; Francia y especialmente por 
los Estados Unidos del Norte, cuya actitud, ya le era muy sospe· 
chosa· a Santa Anna por lo que· en su correspondencia hablaba de: 
" .. "esa Nación que se. va extendiendo ... ¡ estos mismos que no 

(H) AntiTO DIJllDllleo. lellclM Dl¡llSUCll 4t JUl!co COll 1114• 
AMI& Vol. 17.1'61. e. Am!To ~Uoo. 1111 Elfuno 41 Kllleo D11 
I& ~ .. OlllL Vol XXXII. P6g. Sl. 

(17) A. C. llpeaieate No. 77. OplnClollli KlllllrtL IQldlllb .. 
11m411 •ln Qll9 .. JDllco, Foju eo a 87. 

(18) A. A. IQldlmte. Com1J0114111da. Leg. ~o. KI. Cit. roju s. 
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ahora pero con la seri~. del tieínpo ~ausarán muchos males a los 
. " (19) 111 

mexicanos... . · 
El general Santa Ann11, animado con la8 ideas reinantes y.,con­

vencido de la importancia que tenía para México la captura de Jos 
puertos de Cuba, y como siempre deseaba ser el primero' cual­
quier empresa, no .esperó recibir la autorización del go rno y 
creyéndola fácil inició los preparativos pal'll llevar a efec el. "te· 
merario proyecto" de desembarcar tropas en las playas cubanas, 
Carecía de dinero, !¡arcos, víveres, soldados, etc., s6lo contaba con 
sus deseos de ganar gloria; logró rennir qnimentos hombres y cua­
tro buques, construyó escalas para el asalto de los fuertej de ''La 
Cabaña" y "El Morro", (20) alistó su escasa tropa, y con la ente­
reza que lo caracterizó siempre, dispuso el embarque duns hom· 
bres p~ro esto no se. llevó adelante por haber recibido. noticias de 
que a la llabana acababan de llegar refuerzos. de España, por lo 
tanto, se-rió obligado a desistir de su arriesgada empresa (21). 

Con esto, sólo demostró su espíritu inquieto y su onibición de 
gloria. Parece que dÍiiido al movimiento de su tropa que efectuó 
sin esperar orden superior, fué removido del mando, quedando 
desde esos días nombrado . Director del Cuerpo de Ingenieros no 
muy a satisfacción de Santa Anna. · 

El Presidente comprendía la urgente necesidad de libertar e.s· 
ta isla, pero cuando se enteró que Santa Anna sin esperar las ór­
denes superiores había iniciado el movimiento, dió orden urgente 
de suspenderlo; tuvo en cuenta un serio obstáculo: la actitud de­
mostrada por el gobierno de Wáshington. El Presidente Victoria 
supo las intenciones que abrigaban los Estados Unidos del Norte 
por medio de nna nota cifrada que le envió el Ministro de México 
en Wáshington, don Pablo Obregón, en Ja que dice: " ... se habla 
con calor en este. país de la expedición que prepara México para 

·. (11). A. c .. Eipedleute No, 11~9. Jll, Oit.· Poja ~10., • · , 
. ·: (20)- Penela, de la J. Dice: "La eoutrur.ci611.del. Jlono ta• Mela 1 

bea del Siglo m para recbmr lOI 11&quu U eaemigo". Blltoda .. Oli­
llt. Vol JI.· Pl.g. 492. 

(21) A. O. Expeilie11te No. 114-2. lh. Oil. Iloeamtato 111 feeb 1 41 
octubre de 1825.. Barbachano S. Ob. Cit P4g. 43. 
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ocupar Cuba. . . . . .los Estados Unidos están contentos con la con· 
dición actual de la isla y no desean deje de ser posesión españo· 
la .. -.'1, esto lo indicó el presidente Victória al g~neral Santa Anna 
por medio de •una ·com~cación de carácter ¡irivado en la que 
agregó: "para evitar las ·dificultades con los Estados Unidos no 
conviene que Cuba cambie de dominio ... " (22). 

Santa ·Anna; enterado. qne su intento habín sido rechazado y 
que habla sido objeto de las burlas más crueles y las críticas más 
duras en el Congreso principalmente por parte de don ·Manuel Gó· 
mez · Pcdraza, Ministro de Guerra, quien opinó, que sería conve· 
niente dejarlo que efectuara la empresa y que si obtenía buen re· 
sultados, serla un acontecimiento glorioso pura México, y si pere· 
cía, lograr!an deshacerse de él (23). Ante esta situación, Santa 
Anna profundamente lastimado, pidió su relevo de la Comandan· 
cía militar con fecha 28 de octubre de 1825 y tambiél1 'pidió al go· 
bierno que a vuelta de correo le fuera em~ndn la autorización pa· 
ra el que debía dejar en él mando, 'para que él pasara a su finca 
Manga de Chivo a dedicarse a las labores de su hacienda, lo que 
favorecía a su salud tan delicada. 

El gobierno, de acuerdo eón lo que el Comandante pedía, le 
envió.en el mes·de enero de 1826 el "permiso pára que cuando gus· 
te, puede pasar a Jalapa ya que así lo exige su salud" quedando 
designado el general Ignacio Afora para hacerse cargo del gobier­
no. Y si el proyecto de Santa Anna, al tratar de desembarcar tro­
pas en un puerto de Cuba, había parecido descabellado, no por es· 
to el-gobierno.mexicano dió por·terminado este asunto, y como ha­
bía muchos partidarios de la I,ndependcncia de la isla, éstos pidie­
ron al Senado que de~lnrarn que "el Gobierno de los Estados Uni· 
dos Mexieanos se obligaba rt proteger la IndependenCia de Cuba" 
(24). para lograr dQ este modo dar un golpe mortal a Fernando 
Vil . 

(22) A:clllYO DlplomAtlco. trn Estumo de ~o por 1& Illdepqdc. 
el& de CUba. Vol IlllI. PAg. 23. 

(23) Tomel y :Menilivll J. :M. ~ Hlll6rlca. Págs. 76 & 77. 
· (24) A. C. Expediente No. 669. Documentos relaUvos 1 1& Blpedlc!On 

Clrpnluda a C111* 1 f&fllf de la Kon&rqlll& Bsp:Jlola. AA. Blpedlente. Ooo 
lftlpOlll!lllda. Leg. 50. Ya. Cit. Foja 5. 
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· Pero ante todas las buenas opiniones ·habla un serio obstácu. 
lo presentado por una nación más potente qua México y·Colómbin 
unidas, esta es: los Estados Unidos del Norte; representados en 
México por el Ministro Plenipotenciario Mr. · Joei R. ·Poirisett. Es-
te Ministro trajo un pliego de-instrucciones que le entregó fü 
Henry Clay, y en este documento una de las cláusulas decla que: 
"ejerciese una activa vigilancia sobre todos· Jos movimientos que 
hicieran contra Cuba, y lo autorizaba, si la marcha de los aconte· 
cimientos lo exigia, que patentizase al Gobiernf.e ~éiico el cri­
terio del Departamento del Estado, el cual cons1stla en que los Es­
tados Unidos estaban conformes con que Cuba conti~unse depen· 
diendo de España" mientras, ellos pacientemente "esperaban el i;;' 

tiempo oportuno para. hacer el traspaso" (25), 
Cuando fü. Poinsett, 1Iinistro éspía (26) estuvo bien entera­

do que en México sólo esperaban la "llegada de los buques que se 
construían en Estados Unidos del Norte y que de· un momento· n 
otro se esperaba también Ja tropa colombiana para que, unida a 
la mexicana se embarcaran en dirección a Ja isla", (27) consideró 
oportuno p~1·tieipar de una manera formal y hacer saber al Pre· 
sidente Viqtoria los sentimientos del Gobierno de Wáshington. Por 
tal motivo,:el Congreso Mexicano se vió obligado a suspender de­
finitivamente el proyecto tan discutido como necesario y' pór sc· 
gunda vez, se perdió el intento patriótico de libertar la ·is!~ de 
Cuba. · 

-- ·" \d . .,. ... 
(25) ArdiiTo Dlplom1Uco. 'O'll Blflierió 4t JUzlco por la ID4Qelileu· 

el& 4t CUbL Vol. XXXII. P,g, 28. (1 

(26) Alam'n L. Hlllo!fa 41 !Ullco. Vol V. Pq. 823. lloeWgri J. 
Y. Kelllo?lu. Hlstodl. de ?allc' In4epndleutt. Vol. D. Ng. U. Callcott 
W. H. ne mstoey of au Enigma. PAg. M. 

(27) Arclúvo Diplomático. Un Esfumo 4t IUl!co por la ~· 
cla 4t Club:I. Vol • .lllII. Pág. 39,' 
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LA •MASONERIA ESCOCESA Y LA YORKINA 

EL PLAN DE MONTANO 

VIII 

. · El general Santa Auna permanecía en su hacienda Manga de 
Clavo dedicado a. las atencionea dé su familia y a las labores agrí­
colas, vigilando al mismo Íien¡po los acontecimientos políticos que 
se ~esarrollaban en la capital de la República; sólo esperaba el 
momento oportuno para .tomar parte activa y esto fué cuando dos 
sociedades secretas conoeidaa con el nombre de escocesas y yorki· 
nas. se ponlan en pugna y el Plan de Montaño .adquiría fuerza. 

Es muy importante al papel que han presentado a~te la his· 
toria de los pueblos las l~gias ma~ónicas conoCÍ!fas como secretas; 
est~s sociedades cuentan ya con niuehos siglos de existencia y si 
en un principio,. esta hermanda.d o fraternidad como también se 
llamó a . la~. logias, tenía el fin ~de ayudar a sus miembros, muy 
pronto cambió el propósito y quedó convert,ida en una fraternidad 

. de obreros simbólicos y en vez de trabajar 'en los templos visibles 
e~pézaron·a trabaja~ en uno inv~ible: eJ.del espíritu (1). 

. · Estas sociedades, durante ~¡ siglo XVIII, dieron a conocer 
sus ideas y no fué fácil detener el impÚlso de libertad que les ani· 
maba; trabajaron al lado de los grupos liberales de Jos países euro· 
peos deseando implantar una Constitución. que diera al pueblo la 

(1) M J, G. llllá 411& JrlllDllfa. Pág. 170 • 
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sobcrnnía; se ocnparon de los problemas sociales y pollticos y es. 
parcínn la doctrina de que no hay razas, de que· "no deben,estn­
blecerse difereneins éticas ni odiosas desigualdades de clase"¡ tra­
bajaron en beneficio de la humanidad aprovechando. su influjo, pe­
ro procurando siempre la ruina para Espáña según eran las Íniras 
de Inglaterra (2); país donde se encontraba el centro de estas so· 
eiedndes. , 

Del arribo de las logias a la Nueva España pocas noticias se 
tienen. En el último año del virreinato de don José de Iturrigaray 
(1803-08) se fundó la primera logia; a ésta asistieron regidores del 
A~1uitamieiito que 'trnbajaró~ a favór.de· Ja'lnde'pendehéia'y.má~ 
tarde, por los años de 1814 ~e es.tablccieron alguµas logins que reci­
bían instrucciones desde'Inglaterra y los· Est'ados Unidos del Nor­
te, y se formaron varios talleres del Rito Escocés Antiguo y Aeep· 
tado. 

Por el año de 1817, llegaron a Yueatán algunos e~emigos po­
lític.os españoles, masones en su mayoría; éstos se estalilecieron en 
In península y 'se dedicaron a propagar su institución, loÍ¡rnndo 
buen éxiio debido al misterio con que predicaban. · 

Se ~ot6 _mucho eniusiasmo por los oficiales de Méi·ida y Cam­
peche, pero esio no íué menos en lii capital de la Nueva España en 
donde se ~filiaron los milifares, Jos ricos comerciantes, los clérigos, 
los empleados de Hacienda; etc.; causa por la cual yo considero 
que el cst~diO de.estas sociedades secretas es muého niuy impor· 
tante, p~rque éstas estuvie~on ligadas a nuestr.as revoluciones mi­
litares por muchos años; esto nos hace comprender que la In de; 
pendencia de México, iniciada en 1810, i10 sólo fué proclamada con 
el estandarte de ia Virgen de Gu.adalupe, sino también· con la in· 
fluencia ~ctiva de la~ Jl~ns masónicas. · . ' · 

En _ 1821 llegó a Ja Nueva España don Juari O'Donojú y su 
presencia impulsó a la francmasonería, al incorporarse a ésta las 
peraonas que vinieron eon, él; en primer término, se contó a·l mé­
dico don' Mali.líe! Cordoniú, quien se encargó de la redacción del 

. periódico uEl Sol", órgano de .Ja masonería ·escoces~,. fo ¡¡ue bnefa 
'_, J • ' ' • 

(2) Fuente, V. de IL Jlllto!la de lu Sociedad• Seeretll. l'tg. 223. Fin· 
deL Ob. Cit. Pág. 128. . . ·; ' . 
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más. importánte el movimiento, al que se unieron hombres que as.' 
piraban a lleg~r a ser empleados de cualquier género, al tiempo . 
que ·Jos empleados existentes se unieron para no perder sus ~m­
plcos amenazados por los masones. 

. La· p_articipación de las logias en los disturbios políticos ele 
México fué notoria cuando los grupos republicanos se dispusieron 
a impedir qu~ se coronara don Agustín de lturbide; desde luego 
esto causó la división entre los masones, porque unos eran parti­
darios del Imperio, y otros de la Rcpúhlicn, y cuando las logias 
''l•lebraron sus sesiones, nlgunos dé los núeml1ros se separaron y se 
"trasladaron con sus paramentos al Sol que nacía, abandonando al 
partido escocés" (3) y se separaron de ésta sólo por no querer con­
tinua1· perteneciendo n una sociedad <1ue fruía por ohjeto resta­
blecer la monarquía. 

Al iin, el Imperio de Iturhidc fué ¡iroclamn<lo con entusiasmo 
por sus partidarios, con lo cunl se calmaron los ánimos por el mo· 
mento, ¡icro cuando los españoles se convencieron 1le que el Plan 
de IITT1ala por el cual simpatizaban no se cumplía, dic'ron mues­
tras de descontento y pronto no quedó un grnpo que en verdad 
dejera de conspirar contra el Em~rador, y si habían suspendido 
ln imprenta, no por esto dejaron ele hacer Jlropagancla que, en este 
caso, fué de una manera secreta, sorda, pero. más efectiva y hacia 
el mes de agosto de 1822, mucho se hablaba de que el Congreso 
no había obrado con libertad en las elecciones del Emperador, y 
las mue'stras de descontento las iniciaban con preparativos para 
una revolución. 

Con el triunfo del día 2 de diciembre de 1822, fecha en que se 
proclamó la República, cayeron por tierra todos los planes ele Jos 
iturbidistas y ]Jodemos asegurar que In masonería en este momen;S 
to tan crítico d~l desarrollo social de la nación mexicana, fué el 
baluarte dé las ideas liberales. 

Los republicanos se dividieron en centralistas y federalistas; 
el grupo de los centralistas quedó formado por masones y antiguos 
monarqui~tas o borbonistas que pertenecían al gobierno, A los fe-

(3) Castillo Negrete E. Mélico en el Siglo m. Vol. XVII. Pág. 423. 
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dernlistas se unicro~ Jos itnrbidistas por el odio a los que ~abía~ 
bajarlo del trono a ~turbide (4). · 

Éi1 1825 quedó fundada una logia que· funcionaba. bajo el 
rito de York: fué llll del "Gran Oriente ~Iexiemio", con la coopera­
ción del hermano l;oinsett, )!inistro Plenipotenciario de los Esta­
dos Unidos en )[éxi<•o; 11 este grupo se unieron algunos miembros 
1lcl gobierno, contando entre éstos a muchos oficiales adictos al 
flistema Federal. De estas dos logias, la escocesa era la menos fuer. 
te pero la mús diestra, por Jo tanto, lograron apoderarse del ]JO· 

der (5) y dieron principio al descontento e iniciaron las luchas y 
trnieioncs mÍls sangrientas que ensombrecieron muchos capítulos 
de nuestra Historia. 

El primer cuso se presentó con el levantamiento iniciado por 
el padre Joaquín Arenas, movimiento que más se consideró como 
un acto de locura pero que fué pretexto para que los yorkinos cu!. 
paran a los escoct'scs de tocios los disturbios, poi: lo cual, el Presi­
dente \'ictol'ia se rió obligado a expulsar del país a los españoles 
a quienes t11111hién sr acusó de intervenir en dicho levantamiento; 
1•st11 orden de expulsión fué comhatida por los escoceses y por los 
imperialistas, ]Jor ser tan injusta y de grares consecuencias para 
~léxico el destierro ele una porción de ciudadanos mexicanos co-
11111 eran los espafiolt•s rndicaclos en este ]laís desde la época colo­
nial, 1¡uc y,1 tenfon 1•sposa 1• hijos así como bienes adquiridos y de· 
1·echos ciriles y ]lolíticus de acuwlo con el Plan de Iguala, y a<lc­
mÍls que muchos de ellos contribuyeron a In Independencia de Mé· 
xico con sus caudales o con sus servicios militares. Los escoceses 
ante la acusación que se les hizo como cul1mhles del movimiento 
del ]ladre Arenas no se defendieron, ni dieron una explicación jus· 
ta; t:unpoco nc~aron In existe1ll'i11 del hecho, ¡1ero sí; lo atribuye­
ron a un artificio de los ~·orkinos y sostuvieron que el Ministro 
l'oinsett {G) era quien había animado al padre Arenas y agrega-

(4) Castillo Negrete E. Olo. l'it. \'ol. XIV. P!1g. 56. Palavicini. P. 1' 
México. Historia de su Evolución Constructiva. Pí1g. 364. 

(5) Fuente, Y de In. OJ.. Cit. Pág. 2~0. 

(ü) l'ustillo Neg;ete E. Oh. Cit. Cup . .\'Vlll. Págs. 26 a 27 Suárez )' 
·xavarro. Historia de México y del General Santa Anua, Pág. 81. Zavnla L. 
Ensayo Histórico de la Revoluciones de México. Vol. II. Pág. 19. 
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han que la aparición de los yorkin~s era la cansa de todos Jos ma· 
les que se presentaban. 

De esta manera ya se presentaban dos \1artidos frente a fren· 
te y la pugna que pronto iniciarían sería terrible, y sus consecuen· 
cins funestas. A esta pugna contribuyó don ~!anuel Gómez Pedra­
za, Ministro de Guerra y quien estaba mur unido a Jos escoceses . ' 
pero pronto los abandonó ¡iasándosc al partido que surgía (el yor-
kino) y por lo tanto se convirtió en perseguidor de sus antiguos 
amigos que deseaban una monarquía, porque Pedraza deseaba opa· 
car al general Vicente Guerrero y porque le parecía que en el nue· 
ro partido había individuos más dóciles, con los que lograría la 
notoriedad que ambicionaba. A est~ conducta de Peclraza se atri· 
huyeron los desórdenes y la pugna de las facciones. 

Los partidarios del Presidente Victoria le inculcaro1l'la idea 
de que, un gobierno de principios liberales, no debía llerseguir a . 
estas sociedades, que debía apoyarlas por ser útiles y benéficas, y 
aunque el general Victoria repugnaba todo lo que era o parecía 
~e1· misterioso, oyó los consejos y toleró las sociedades secretas (7). 

En este estado de cosas era natural que en .la ciudad ele ~Iéxi· 
eo se conspirara, tanto en las calles como en las plazas y a la luz 
del clín; nadie ignoraba que los escoceses fraguaba11 una rerueltn.• 

La Masonería Yorkina.-La organización de la'masonería yor· 
kina e.u el suelo mexicano se atribuyó a fü. Joel Poinsett, pero el 
verdadero fundador fué don José ~!. Alpuche, cura de Ja parro· 
quin de Cnnduacán, 'del Estado de Tabasco (8), contando con la 
ayuda de Ignacio Esteva, Senarlor del Estado ya citado, quien lle· 
gó a ser Gran Maestre de las sociedades de Fra1emasones Antiguos, 
aunque obedecían ciegamente las instrucciones que Poinsett les 
daba y por los acontecimientos que dieron principio· tiempo des­
¡mf.s de su. fundación, bien se demostró el fin a qne llegarían los 
propngadms .de estas sociedades que ayudaron a realizar las mi· 
ras vengátivns de Inglaterra y las codiciosas de los Estados Uni· 
dos del Norte, ellas provocaron toda clns1• de disturhios a pesar . 
de que consideraban a la "guerra como exponente de barbarie; eo-

• (7) Alamán L. Oh. Cit. Yol. V. Pág. 823. 
(8) .Banegas Galvnn F, Oh. Cit. Pi1gi. 16 a Ji. 
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mo arbitraria, porque se resuelve a fnvo- de los mejores elementos 
de destrucción, sin querer tener en cuenta la razón" (9). , 

La antigua enemistad que Inglaterra demostraba tener hacia 
España, se debió en gran parte al poderío colonial que España Jo. 
gró alcanzar, y si a esto agreganios la enorme diferencia de raza, 
educación y de cultura tan marcada en la época que estildio; so 
comprenderá el empeño que los vecinos del Norte tomaron para 
beneficim~e a nuestra costa. 

La actuación de los norteamericanos fné bastante efectiva an. 
te estos acontecimientos; ellos lograron aumentar la ya existente 
"división entre los mexicanos; poco a 1ioco fueron. usurpando el 
territorio, pervirtiendo a los indios e inoculando principios de im., 
piedad, de seducción, sobre tocio, de odio contra España" ('10) y 
bien lograron su propósito, fom¡¡ntando ese odio que aun perdura, 
y bien arraigado irrazonahlemente. 

Los promotores usaron como medio de atracción las fiestas, 
los convites, halagos y promesas tanto ele libertad como de igual- ' 

, dad de empleos y de medro, ideas tocias éstas muy tentadoras apro. 
vechanclo el cleciclido y franco apoyo del gobierno a tal grado, que 
"el ministro de llacicncla Don Jgnaeio Esteva, dispuso con toda 
franqueza ele los fondos de los empréstitos" has!~ agotarlos. Cla-
ro está que en estas condiciones, pronto se únirí~n a los yorkinos 
un gran níunero ele adeptos, contándose muchos qne necesitaban 
de medro para engrandecerse. Esta logia fué el refugio para toda 
clase de criminales y para Jos que querían libertarse de Ja respon­
sabilidad en el manejo ele los intereses públicos dado que contaban 
con el apoyo del gobierno. 

Fué mny común entre estos grupos que más conviene llamar 
de dc\'astáción se dieran' los aeuerclos para saqueos, sobornos o 
amenazas a los jueces que eonclcnaran a muerte n determinados in· 
dividuos por el solo delito de desagrndar a las perso~as que daban 
im¡mlso a estos}lt1hes (11). , 

(9) Ríos, V. de los. La Institución Masónica y la Bevolucl611 Kolc:i.­
na. Pí1g. 23. · 

(JO) , Fuente, V. de In. Ob. Cit. Píig. m. 
(11). Castillo Negrete E. Oh. Cit. Vol. XVII. Pág. 222. Mora J, M. L. 

Ob. Cit. Vol. II.,Pág. 315. Suí11ez y Nnl'nrro. Oh. Cit.Pág~ 78., , 

-84-

Con estas anota~iones bien se com¡iremlc que esta potencia p'o· 
lítica decididamente más amenazaba que sirviera de gobierno. Pero 
todos los malos manejos de la logia yorkina fiieron disculpados 
por el Presidente Victoria (12), que por sentirse inseguro en su 
alto cargo, créyó necesario un apoyo para sostener su autoriclad 
esto como consecuencia natural el~ la impreparación en que se en'. 
contraban algunos hombres de la Nueva España, lo que favoreció 
en gran parte al rito yorkino logrando éste una ¡ireponderancia 
tan violenta que causó alarma entre sus mismos jefes los que, ce· 
gados por el odio hacia los españoles, no sospecharon las redes tan 
maléficas que se estaban tendiendo muy rápidamente y que darían 
como único resultado: beneficiar a los Estados Unidos del Norte. 

Cuando llegó el nuevo período de elecciones, lograron formar· 
se dos fuertes partidos; por parte de Gómez Pedraza estuvieron 
los que habían formado el partido iturbiclista, constituido, por una 
parte, por los yorkinos y gente distinguida de In ciudad. Por el 
general Vicente Guerrero estaba otra parte de los yot·kinos a quie­
nes Lorenzo Zavala considera como "la cnnnlla", la gran parte del 
pueblo humilde, pero fué necesario un golpe de estado para que 
Guerrero tomara posesión dél mando y una rez en la':ldministración 
se septiraron de el la mayor parte de elementos honrados y se unie. ' "' 
ron a los restos de los escoceses, formando· un partido de descon. 
tenlos (13). Más tarde, con la elevación de don Anastasio Bnsta· 
mante, q¡iedó formado un nuevo grupo con hombres ele distintas 
ideas pero unidos por el deseo de dar a la Nación orden y estabili­
dad; en el bando ~uesto quedaban los de ideas exageradas que 
formaron el partido democrático, pero tnnto unos como otros de· 
seaban la reforma religiosa. 

En todos estos acontecimientos jugó interesante papel el Mi­
nistro Poinsett, quien antes de que se encontrara en ~léxico con 
carácter de Plenipotenciario, ya había radicado etl esta ciudad y 

(12) , Don Guadalupe. Victoria tomó posesión 1le In Presidencia de In 
República, en el año de 1823, después de que hnbinn transcurrido cuatro años 
sucediéndose eineÓ formas administratil'as. l'irreinato, regencia, triunvimto, 

imperio 'Y al fin república. , 
(13) .Culillo Negrete E. Oh. Cit. Cap. XVII. Fúg. 416. Tome! y Men· 

divil. J. M. Ob. Cit. Pags.C38 n 39. 
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en su corta permanencia no perdió tieipo' 1iara sembrar las ideas 
republicanas que regían en los Estados Unidos del Norte y ~e llre­
sentar como mo_delo las leyes establecidas en su pnís obteniendo 
como recompensa la gigantesca prosperidad de que ya gozaba. Rá­
pidament~ preparó el terreno, contando con un grupo. de amigos 
que había .adquirido gracias a sus corteses y finos modales y a su 
talento privilegiado. Aprovechó la buena disposición de In gente 
culta de :México e0hizo renacer la costumbre ya olvidada de las 
tertulias; poco a ;.ico se atrajo a personalidades mexicanas que 
eran depositarias de los secretos de Estado (14); vió que era ne­
cesario educar al pueblo, y hacía ercer que hncia esto se encami­
naban los esfuerzos de la nueva asociación; vió. también que los 
criollos emancipados de los dogmas católicos caían en completo e~­
ccpticismo y aprovechó sabidamente n éstos y aquéllos sin tratar 
de educar a nadie, menos beneficiar a la clase pobre, -pero sí, en 
cambio la perjudicó honda y perdurablemente dejando como fru· 
to amargo, 1!sta que fué la primera intervención de la política 
angloamericana en nuestra sufrida Patria. 

El hecho de que Poinsctt, pidiera a los Estados Unidos del 
Norte las cartas de regularización para que la logia yorkinn se 
formalizara, causó el natural disgusto entre los del partido esco­
cés y le acusaron de ser el director de los problemas y de haber 
faltado a sus deberes que, como i\linistro extranjero, no ·debió 
mezclarse en los asuntos internos del país donde reside (14); de· 
bió sujetarse a este cumplimiento que es el signo de la amistad, In 
armonía y la benevolencia por el gobierno y pueblo cuyos der~­

chos representa; de otro modo ultraja el ho@r de Jos mexicanos" 
(15), ~l sufrido y resignado pueblo mexicano que en todo_s los de­
sastrosos morimientos nunca tomó parte, en· nada intervino, (vo· 
luntariamente) pero de cuyo 1¡ombre se abusó, de él que callado 
sólo ha producido valores y ha trabajado útilmente, él que callll' 
do y silencioso, no tomó 1inrte en las intrigas y sólo aecptó ciega­
mente este. o aquel sistema de gobierno, sin saber ctuíl era su or­
ganización;• 

(14) Zovolo L. Oh. Cit. Vol. I. Pág. 285. 
(15) A. B. N. Eipediente No. 98. Terribles cargos contra el Ministro 

Poinlett. Copia. No tiene número de foja. 
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Con lo dicho antes se comprende que el partido yorkino había 
adquirido supremacla, lo que no desmoralizó a los escoceses, pue:: 
éstos hicieron un intento supremo ¡mm recupera!' su iiúluencia, 
pro~lamando en Otumba, el día 23 de diciembre de 1827, el Plan 
de :Montaño. 

11 Plan de Montaño.-Este Plan fué proclamrido por un hom· 
hre ·obscuro, sin prestigio, el teniente ~!anuel ~!ontaño, adminis­
trador que era de la hacienda de Soapayuea, propiedad de don Jg. · 
nacio Adalid (16). Montaño fué el designado para iniciar el movi­
miento dándole su nombre al Plan de rebelión expedido en el pue­
blo de Otumba; este mol'imien.to al parecer nada tenía de atenta­
torio contra el régimen constitucional. Constaba de cuatro artícu­
los en los que pedían: en el lo. la expulsión de los españoles; en 
el 2o. la expulsión del ~!inistro Poinsett; en el 3o. la extinción de 
las sociedades secretas y en .el 4o. la remoción de )[anucl Gómcz 
Pedraza, del ~Iinisterio de la Guerra. 

Verdaderamente )[ontaño sólo fué tm maniquí que en 11nió11 
ele treinta hombres lleró a cabo la empresa dirigida por el general 
Nicolás Bravo; éste fné el wrdadero caudillo e iniciador de dichr, 
Plan considerndQ 1>or los yorkinos como destructor de las institucio­
nes liheralcs, motivo ·11or el cual el general Bral'o fné expulsado del 
país. '•! 

El Presidente Victorii' bahía tolerado las sociedades secretas, 
pero al enterarse ele que s~~conspiraba contra el Gobierno y de que 
probablemente el 1110\·irnienJo se inicinifa en \'cmmz, mmuJ,í a Jg. 
nacio Esteva a ocupat· el l~{erto y a que se hiciera cargo de la Ha­
cienda Pública de dicho Estado, pero a su llegada, fué rechazado ¡ior · 
el Congreso local ni tiempo que el general ~li~uel Barragán trató de 
apoderarse de la plaza, aunque fracasó en su intento. Por este 1110-

tiro Santa Auna se clió prisn para abandonar su retiro en l!anga ele 
Clavo y tomar parte actiYa en la revolución. 

Entretanto, en la ciüdacl de ~léxico el general Bravo, Vicepre­
sidente de In Repíthlica y Gran lfaestre de Jos escoceses, salía de ia 
capital para ponerse al frente del movimiento sitmíndose en Tulnu-

(16) Alvarcz I. mstorla Otneral de México. Vol. V. Pí1gs. i40 a HJ. 
Castillo Negrete E. Ob. Cit. Vol. XVJIJ. Págs. 41 a 49. Torne! y Men11ivil 
J. M. Ob. Cit. Pág. 198. 
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cin"o · ante estas muestras de rebelión, e~a natural que el gobierno 
se :1a~m;ra principalmente al ~ener conocimiento del Plan d.e 'lilon- . 
taño por el que simpatizaban muchos influyentes, por esta causa el · 
Presidente se vió obligado n obrar con rapidez atacando la revolu-
1·ió1t en su origen; por tal motivo, el Ministro GISmez Pedráza diepu· 
so que el general Guerrero, Gran Maestre de los yorkinos fuera al 
encuentro del enemigo con una fuerza superior en número y calidad 
a la que tenía el general Bravo; pero, a pesar de esto, sólo pudiero;1 
vencerlo cuando traidoramente rompieron el armisticio de . ocho 
horas que habían acordado los generales Bravo y Guerrero para 
conferenciar, porque las intenciones de Guerrero eran de hacer pri­
sionero a Bravo, lo que logró bien iironto. 

En e.l transcurso ele estos acontecimientos causó 1fPCha sor­
presa la presencia de Santa Auna, y según los escoceses, vino con 
el propósito de asistir a la feria de Zacatlán de las Manzanas, cer­
ca de Apan, (Puebla) lugar próximo al teatro de· los sucesos, y 
c11mo despnr.s de su permanencia uo obró ~1 unión de los rebeldes. 
los contrarios aseguraron que su intención era unirse a la fuerza 
del general Bravo en Tulaneingo. sólo que al enterarse· de la s11-
perio1·idad numérica de los hombres que tenía G\1errero, ofreció 
sus servicios a dicho General y al Gobierno, y éste, para compr(•· 
met.crlo, le comisionó atacar a Bravo. 

Santa Anua justificó su presencia en este lugar, asegurando 
que no estaba comprometirlo con el general Bravo, en cambio es­
taba decidido a comlrntir al pronunciamiento y por tal motivo, ha­
bía dirigido una comunicación al gobierno en la que se ponla a sus 
órdenes y otro tanto hacían con Gumero, según documento con 
fecha 2 de enero de 1828(1i) hecho que yo considero _nuís exacto 
dada la amistad 11ue unía a Iris dos generales. 

Y como antes anoté; el general Bravo fué hecho prisionero 
cuando su contrario faltó ul cumplimient~. al romper el armisti­
cio en que habían convenido¡ se le sujetó a juicio y él, en su.decla­
ración dijo lo mgente que era eurur el mal en su origen, m-rnncan­
do de raíz a las sociedades scerctas 11ue lo causaban. Este movi­
miento quedó terminado con el destierro del general Bravo, rcs-

(17) Torno! y Memlivil J. M. 'üii. Cit. l'ng. 108. Sunroz v Navarr~. Ob. 
Cit. Pn~. 77. • 
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tándole por lo tanto In posibilidad de tomar parte en las eleccio­
nes que .pronto darían principio; sólo quedaba el general Guérre­
ro y ei ministro Gómez Pedraza como candidatos posibles entre 
los hombres que anhelaban el restablecimiento de un gobierno que 
destruyera definitivamente las perversas logias. 

Al triunfar Guerrero contra su antiguo amigo y compañero 
de armas, don Nicolás Bravo en Tulancingo, el partido ·escocés 
11uedó destmíao, en cambio el yor1dno quedó fortalecido; pero los 
antiguos escoceses aprovechando los partidarios con que contaban 

. lograron hacer que los Senadores prohibi~ran toda clase ele reunio­
nes secretas, "clamaban mañosamente contra . el influjo pernicio­
.so que ejerctan las reuniones secretas" ( 18). 

Es rerdad que las logias masónicas no del todo fueron des- . 
trnídas, fué imposible exterminarlas completamente, la pmeba es­
tá en que aún existen; pero después de su fracaso fueron calman­
do SlL~ ánimos devastadores y llegada la época, cuando don Fran­
cisco J. Madero se hizo cargo de h: Presidencia de la llcpúhliea, las 
logias quedaron convertidas definitivamente en una sociedad de 
fraternidad universal de altos y benéficos ideales, mny semeja11· 
tes n los ideales con que se originaron, aunque, si !l'abnjaban cu 
secreto fué debido a la hostilidad que les presentaron, tanto el clc-
1·0 como los monarcas que no. podían aceptar un sistema de gobier­
no liberal (19). 

En estas condiciones las logias masónicas existen en México, 
en ellas toman parte profesionistas de talento privilegiado y altos 
jefes militares; y no se exige ·determinada. religión, mas se ha pre­
ferido que cada miembro siga los dictados de su propia concien­
cia. El principal interés de las logias M el de combatir la supers­
tición, la ignorancia y el tcn1or, que son los enemigos más podero­
sos del hombre y como la palabra Íogia significa también herman­
dad, todos los miembros de ésta se ayudan mutuamente. 

(18) Carraneá Trujíllo C. La Masonerfa no es una. Sociedad Secreta. 
• Pág. 7. Á. C. Expediente No. 065, Parte~ de los Generales Annstnsio Busla· _ 

mnnte, ~ntonio facio, Nicolñs Bravo, Pedro Yélez, de las Operneiones en 
Chihuahua, México, Qucrétaro, Tlaxcaln, en contra 1le lns fuerzns <le Santn 
Annn. . 

(19) Fin~el J. G •. Ob. Cit. Pdg. liO. Paln1irini Fflíx F. Oh. Cit. Pág. 
. 364. . 
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EN DEFENSÁ DE LA CANDIDATURA 

DEL GENERAL GUERRERO 

IX 

El período Constitucional del Presidente Guadalupe Victoria 
tocaba a su fin; las elecciones debían efectuarse el día lo. ele sep­
tiembre de 1828, ¡Íor las Legislatmas ele los Estados, y según Ja 

·Constitución Federal el .Presidente electo debía tomar posesión el 
día lo. de abril diaño siguiente. Ya habían sido arrojados de la 
República dos generales de gran prestigio: Bravo y Barragán, los 

· que habían intentado despojar del podc1:1lcgítimo al Presidente 
Victoria; de este modo sólo se contaba con ta voluntad el~ dos 
hombres en quienes podía recaer la elección, éstos eran el general 
Vicente Guerrero y el ministro· )lanuel Gómez Peclraza; claro que 
no eran los únicos indicados, había un grnpo ele hombres dis¡mes­
tos a desempeñar cargo de tanta responsabilidad a los que la ex­
periencia les babia dispuesto y mejorado admirablemente sus afi· 
titudes, entre éstos se contaba a Lucas Alan11ín, Mmmel ~Iier á' 
Terán, Anastasio Hustamante y otros muchos hombres ele talen\Q 
e instrucción, honrados, de buenas intenciones y deseosos de tra­
bajar (1) pero entre· ésto~ algunos prefl'rían continuar al frente 
del cargo qu, deseurpcñabau alejados de 111 capital de la Repú· 
blica. ' 

El general Guerrero tenía, para algunos de los generales de 
esa época, el. gravísimo defecto de no poder alternar con las cxi· 
gencias de la 'aristocracia" que quedaba, y 1:1s personas de este 

(l) .Arrangoia F. de P. Jlúleo desde 1808 hasta 1867. Vol. II. Pág. 402. 
Banegu Gálván. lllltorla de Jlúlco; Págs. 144 a H5. 
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· circulo no podían tolerar que un individuo de familia obscura ocu; 

para tan alto cargo. 
' No habiendo otro recurso quedaron como ímicos candidatos, 
el general Guerrero y el ministro Gómez Pedrnza; Y por lo tanto, 
se presentaron los partidarios de cada uno, luchando para que .su 
candidato fuera el triunfador. Duramente se atacaron en distintas 
formas, llero fué en Guerrero sobre quien recayeron los más durl 
ataques porque para los pedracistas era "un deshonor nacional" 
(2) que el hombre predilecto del pueblo ocupara la Presidencia 

de la República. 
El general Guerrero era mulato porla raza a que perteneció¡. 

de cuna humilde y de costumbres muy rudas, porque no recibió 
instrucción de ninguna clase. Pasó su· niñez dedicado ni arduo tra· 
bajo del arriero y muy joven aún, inició sus smicfos en la mili-

& cia al l.ado de don Hcrmenegildo Gaieana ¡ con esto se comprende· 
rá. que no teniendo ninguna clase ele estudios, era el más inculto 
entre los demás. jefes del ejército. El general Guerrero fué tam­
bién caudillo del partido reformista y logró escalar el puesto más 
elevado gracias a sus múltiples y grandes méritos en obsequio a 
su Patria, pero aunque gozaba de 1m claro talento natural, poseíá 
el inconveniente de no ser capaz de dirigir Jos destinos de Ja na­
ción. 

Respecto a su moral, era un ciudadano distinguido, "amó . 
siempre a la clase a que perteneció, a tal grado que cuando estu­
vo en el poder, nunca In vió eon menosprecio". Ninguno de los 
que. le acompañaban ¡JDdían dejar ele reconocer el sano juicio y 
buen sentido que le alentaba, con el hecho lamentable de que él 

· "mmca comprendió las condiciones de su alta posesión, süs. debe­
res y sus derechos. No ¡nulo disimular sus modales tan toscos sú 
lenguaje poco refina ti' y no pudiendo alterna1· col las perso~ali­
dades de la aristocracia" (3) prefería alejai-se de dicho eírcu!O · 

~ dJ , 
nunca pudo suplir algunas costumbres de orgen con tan bellas y 
tan buenas cualidades que le ele\'aron a la. cima más alta de la 
gloria. 

(2) Rivcm Cambas )[. Los Gobernantes de !!éllco. Vol, n.' Pág. 12B. 
(3) Torne! y Mendivil .J. M. Resella Hlst6rica. P4g. 320. 
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Con sus acciones heroicas era natitrnl que su candidatura fue· 
ra de la opinión general¡ a Guerrero se unieron los antiguos Íllfle­
llendientes y parte de los yq¡¡l¡¡inos a los que Lorenzo Zavala, lla­
maba "la canalla". y. Lucas 9.imán: "lo mÍls abyecto" ( 4) ¡ éstos 
eran los que formaban la gran mayoría del pueblo mexicano, (con­
sidera11dó en este grupo a los nptos para votar). 

. El general Guerrero gozaba de muchos adeptos entre la logia 
rorkina a' Ja que pertenecía, pero este grupo se dividió en dos par' 
tes: una de éstas quedó fiel en sus filas, la otra se unió a los par­
tidarios d~ Pedrnza¡ mas aítn así le 1¡11edahan niliehos partidarios, 
con!ftndo entre éstos a muchos notables jefes ele la época, muy clc­
cicli\]os a todo, ent;·e éstos, en primer lugar, ni general Santa Anna. 

. Rispecto a Gómez Pedraza, antiguo servidor del rey, gozab; 
de una extraordinaria inteligencia pero más conocía las ordenan­
zas militares y la severidad ele. la disciplina; no contaba con mé­
ritos que le encumbraban como a su riral, pero logró ocupar el 
lugar que al general Nicolás Brarn le correspondía en ,las elec­
ciones ya tan próximas y se unieron a él, muchos hombres que ha­
bían formado un partido imperialista al que perteni:cían clun Vri­
lentín Oómez ~'aríns, el liecnciaclo )Ugnel Hamos Mizpe y otros. E;. 

te grupo anhelaba el establecimiento ele un gobicmo legal que de­
finitivamente destruyera In. malhadada influencia de las facciones; 
Gómcz Pedraza era candidato predilecto de este partido aristocrá­
tico y a él se unieron también algunos españoles. 

Gómez Pedraza no gozaba ele antecedentes favorables, pero 
daba por seguro su triunfó a~11daclo por el puesto que desempeña­
ba como Ministro de Guerra; de este modo logró sobreponerse a 
su competidor gracias a los manejos poco decorosos que poi: pri­
mera vez se practicaban en el Gobierno de ~léxico "hubiera sido 
un acto de desprendimiento por su parte, separarse del ministerio 
que tenía a su ~argo para no ciar a. enkncler que empleabá la in­
fluencia de este puesto en una RepÍtblica de hábitos militares, pa­
re reunir mayoría de votos" (5) ;· pero como comprendía muy h!en 
que no contaba con el voto popular, creyó conl'enientc no apar· 

( 4) Banegas Galv1ín F. Oh. Cit. Png. 28. 
(5) Baneroft H. H. HlsU>ria de Jlhlco. Pág. 434. Zal'nln J •. Ensayo · 

BlstOrteo.de IU Bevolucloneii de 11161100. Vol. II. Pñg; &l. 
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tars~ de este ministerio, quiso conserYarlo para servirse· de su po· 
tente a¡1oyo y lograr a toda costa In Prh~era Magi~tratura. 

Fué un hecho verdaderamente notor10 y escandaloso, el que 
tres días antes de efectuadas las elecciones los generales se. espar· 
cieran por los Estados y en la capital .del Estado de )léxico, que 
era entonces San i\gustín ele las CucYns (hoy Tlalpan), :fué man­
dado un destacamento de treinta dragones n la orde; de .Albino 
Pérez, fiel partidario de Gómez l'edraza para "~rotegcr la libertad· 
cle.Jei¡ diputados" (6) ahom que el pueblo se encontraba en com­
pll~~r cahna esperando el momento de ¡iresentarse a depositar su 
\'oto; pero en cambio, tres meses antes, en el pueblo de Chalco y 
ii_US alrededores se cncontrahun algunas \iandas de asa\iantes y la· 
droncs que habían quedado a consecuencia de In miseria y desas­
tres en que se halló la Hcpúhlica ~!exieana después de tantas re­
yo\ueiones. En este caso era urgente la presencia de la fuerza ar­
mada, pero al ~!inistrn se negó rotundamente n prestar auxilio y 
ahora, sin necesitarla y sin pedirla, mandó la tropa a los alrede-

dores de la ciudad de )léxico. 
Antes de que llegara el destacamento de treinta Dmgoncs fué 

a establecerse en San Agustín de las Cuevas "una compañía de en· 
ballcría, sin oficio ni comunicación por escrito", nnte tal hecho y 
justamente indignado el Gobernador del Estado de México, don 
Lorenzo ZaYala, "pidió explicación al eomnndantc don Vicente Fi· 
füoln y diri~ió una queja al Presidente Victoria en ln que "mani­
festaba que con abuso del nombre del gohiemo se hahía situado 
en esa capital, tro¡in del c.iérrito permanente" (6) y como no te­
nía ninguna comunicación y siendo bien. sabido que la mayoría 

• del J!ncblo repugnaba este paso, pedía que se retirara cuanto all· 
tes ¡1or menoscabar su dignidad ele Gohcmautc. 

Bien justa fué esta protesta cuando el gobierno daba mues­
tms de desinterés en dichas ekcciones; no era necesario hacer uso 
de la fuerza ar11rn11.1 para 1pw el pueblo participara en Ja votación, 1 

tram¡uila como se esperaba. Este hecho quería decir qu~ la per· 
maneneia de tropas en un luµar de "escasos cuarentn vecinos blan· 
cos Y el resto dt• indios incapaces de yotar ... " (6) oprimiría \a 

(6) Torne! y fündivil J.)[. Oh. Cit. Pág. 325. Zavnla L. Ob. Cit •. Vol. 

II. Págs. 50 a 60. 
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libertad de aquellos diputados de quienes se sospechaba que eran 
pnrtidários del general Guerrero. , 

Con este movimiento. se alteraron los Ílnimos entre el pueblo, 
al tiempo que los oficia!cs y In tropa daban muestras provoeatiYas 
y mostraban decisión por defender a Gómez Pedraza, pero la ma­
yoría de diputados em partidaria de Guerrero por lo que el in. 
nistro tomó sus precauciones y los mnouestó sólo porque nun no· 
cite, un grupo de partidarios de Guerrero se dirigió a la casa del 
Gobernador, gritando vivas a su candidato, y 11ucmando cohetes, 
en medio. de la mayor alegría; esto, visto por los pcdrncistas, entt· 
só disgusto porque sus partidarios en el Congreso eran escasos y 
querían encontrar los ardides posibles para salir triunfantes y 
obraron ·con suma habilidad en sus trnhajos ocultos para hacer 
que GÓQICZ Pedrnza triunfara, empicaron los resortes mÍls podero­
sos para este efecto, y ni el oro ni la seducción, ni las amennzas, 
nada omitieron. 

Con tan justificadas protestas por parte de ZaYnla, el Gober­
nador mandó retirar !ns tropas de la Capital a Coyoaeán donde 
pcrnrnnecieron por creer necesario proteger In libertad de la Le­
gislatura y en cns.o urgente poner a su disposición la fuerza arma· 
da. Claro está que In tropa es la enea r!(ada de restablecer el or­
den en caso de que éste se altCl'C, JlCro cuando el país se encontra­
ba en plena tranquilidad, fué el mismo 1novimiento <le la tropa lo 
que alteró los ánimos y tal "acontecimiento se tomó como. ofensa 
ni pueblo, un ataque al sistema de gobierno y un insulto al Esta­
do" (7). Ante esta actitud el general Santa Anna no podía perma­
necer indiferente, dió principio una rerolución a favor de la can· 
didatura del general Guerrero, cuando turo ariso por parte de "el 
capitán de caballería, Francisco Pardo, quien le comunicó por me­
dio de un extraordinario y desde ~Iéxico que el coronel Ignacio 
Basadr~ había llegado n esta ciudad un día antes de efectuadas 
las elecciones con la comisión de comprar \'Otos par3 Gómez Pe· 
d1·aza, para Jp cual tenía clinel'O bastanlt' para ganar a los diputa· 
dos disidentes"; y en seguida que el coronel B~sadre llegó a Mé-

(7) . Castillo Negrete E. Mélico en el Siglo m. Vol. XVIII. Pág. 183. 
Torne! y Mendh-it. Loe. Cit. 
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xico, pidió "se le ¡1e11nitiera una sesión secreta c interesante án· 

tes de proce<ler. a las elecciones" (8). e 
Fué este trabajo tan activo, que transformó la situación¡ íué 

verdaderamente asombroso el cambio efectuado en una sola noche, 
y si liara el día 31 de agosto se tenía la certeza de que el triunf~­
dor sería el general Guerrero, pronto cambiaron las cosas grncias 
a la cantidad de dinero que ahora llonínn en juego. Efeet\rncla la 
elección, legal al parecer, resultaron once legislaturas a favor de 
.Pedraza y 11ueve para Guerrero y mús llamó In atención que Ri:1 
haber hecho el debido cómputo, ya se supiera que el triunfador ha· 
bía siclo Gómez Pcdraza, "electo legítimamente (según sus parti· 
darios), liara Presidente de los Estados Unidos ~lcxicanos"; estos 
datos fueron remitidos extraoficialmente, cuando los lJliegos n11e· 
nas eran enviados, cerrados y sellados, al Presidente del Consejo 
de Gobierno a falta de Vicepresidente (9). 

Ló!i lmlraeistas, no conformes con sn deshonroso triunfo, ~· 
e01úprendiendo que Guer;:ero no podía quedar conforme con una 
derrota tan injusta, le tendieron un lazo, suponieuclo que por sll 
inconformidad en loil cómputos ocasionaría nna reyo\ución; lanza· 
ron una proclama aparentando ser de Guerrero, en la que invita· 
lin al puelilo a la obediencia y a la llUZ, a la que él mismo se so· 
metía; Jlero el caudillo se a1ll'esuró a aclarar que no era snya la 
proclama y co1resto dió fin, al parecer, e~te ruidoso acontecimiento. 
aunque esto sólo fué nna tregua a los terribles acontecimientos 
que. se presentaron llOsteriormente. 

·En seguida se difundió la alarma en la Repíibliea entera y fué 
natural, que esta victoria pedracista ganada ilegalmente, hiciera 
osados a' los victoriosos y des1;echaclos a los vencidos, clanclo l;rin· 
cipio a las amenazas, seguidas éstas ele los hechos. 

Fué Santa Auna, el fiel amigo del general Guerrero, quien se 
lanzó a la revolución; él, desde su Mciemla )langa de C.lavo hn· 
liía estado pendiente de todos los actos, y bien enterado de la mi· 
sión poco delicada a que íué enviado a )léxico el coronel Basadre 

---
(8) El Toro. Pág. 8. ErToro es un periódico quo circuló por los años 

de 182~ a 29
1 

principalmente se le conoció en los cuarteles. 
(9) Castillo Negrete };, Oh. Cit. Yol. XVIJI. Púg. 189. 
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y ei1tusiasmado por los descontentos, pidió por medio de una not~ 
oficial, ·que .i!e acatara la voluntad deL_rueblo (10), habló en !~ ¡iar· 
ticúla1· a los diputados en las leg~luturas tic Veracruz, pidió la 
anulució.n rle las elecciones a favor ue l'edraza y exigió la de Gue· 
nero Jlorque él consideraba que era el único capaz, el ímico que 
podia afianzar In Jlaz pública y las instittwiones federales. Natu· 
1·ahncnte que no fué atendido y sí en enmhio, Santa Anna y el 
Ayuntamiento de Veracruz fue1·on suspcmlillos. Desde el díu 3 de 
septiembre comenr.nmn los actos 1le 11e1~ecución contra Santa 
Annu y los regidores ofendidos levantaron una acta el día 4, des· 
tonociendo la autoridad del C111sejo; JlOI' tal motivo y sin 1Ítús ave· 
riguación, Saritn Annn y algunos jefes fueron despojados de sus 
empleos.dando lugar con esto a 11ue se inil!inra la revolución. 

Santa Auna "dió paso franco y decidido ante las pruebas pa· 
lentes ile..su disgusto y pronto convirtió a In ciudad de JalaJln en 
un 1•ampo de Agramante", reunió quinientos homhres del 3e1'. ha· 
tallón, ochenta dragones del 2o. regimiento, dos piezas de artille­
ría e inició un movimiento a favor de don Vicente Guerrero (11), 
d día 12 de septiembre de 1828 en Perote. ' 

Gómez i'edra~a n~ podía olvidar que Santa i\nna había sido 
11uic11 había derrocarlo a lturhide, ~ sabía también que 'él no de· 
jaríu sujetar' su altiva voluntad y además set¡tía celo por la JlrC· 

O dilección que sabía le gnardalia el Presidente Victoria; debido a 
esto, los eneinigos el~ Santa Annn querían aprovechar la ocasión 
para nulifiearlo Q exte1111inarlo definitivamente porque ya traslu­
cían In influencia que en el futuro ejercería ante los destinos del 
¡iaís. 

Santa Amia, a su llegada a Perote (12) fué recibido con en; 
tusiasmo tanto por los vecinos conio por la guarnición, 11ile con an: 
terioridarl había levantado una· acta poniéndose a las órdenes del 

(10) El Toro. Púg. 7. 
'(u) A. e; E~pe<liente ·No. )14·2. Documentoa Peraonales de. Santa 

Anna. Foja 345. El Toro. Png .. 12. 
(12) La fortaleza de Pc;otc. es una· de las obras más eostom y mús 

notnblés Cll este ginero¡ fué conRtruida por los españoles temerosos ante UD • 

lcvlintnmiento M los nnturale11 

;,_•. ,, . 
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jefe rebeldt'. Santa Anna estnha maso de parque, pero in!nedintn­
mmÍe des¡JUés de su llegmla ni fnerl<· ele l'rrote, se enteró de c¡w:. 
\lila· partida t!e caballería comlucín. por orden del gohierno 
$ 15,000.00 j1arn ,Jalapa y en seguida tlispnsu salir 11 sn encuentro 
y apoderarse del dinero, lo eual lo~ró coK facilidad (13}, desptiés 
de esto, fué derrotatlo y rethlt'hlo n la [o1·t11leza de !'erute, en don· . 
tlc fué sitia1lo por los p1•draci,t11s, tll'ro Santa :mna inició· sus "sa­
lidas 11or sur11resa" deri1lic\ndose i1· a Oaxara, 11ten1liendo 111 cons· 
tante insistmcin que le harían los descontentos pura que ahando­
nara esa posición tan 11islmla como era \'¡•rote y si• dirigiera n re­
giones n1ús pohladas para 1111c l:t rerolnción ohtuviern rñpido ¡1ro­
grcso, ya 111w ~11 1•1 8111' rontaha eon urnehos partidarios, entre és· 
tos algunos snt•Prdotes a quienes los pt'drncistas trntahan ~le enc:n:­
celar, sólt1 por su¡JUestos dt•litos 1Íc 11m• se les acusaba (ase~urnban 
los religiosos) ,(!~). ellos rN·nntll'Ínn 1•omo únil'n fnlta el ser par-

tidarios de In re1·oluei1í11,.,, ' • 
Santa Auna emprendió la marcha hacin Oaxaca, gunrdando 

el dehido secreto, tosa rara, entr¡• Jos soldados mexicnnos; sólo dic-
1 tó l;ts disposiciones 111' miH·eha e11gi11ia11d11 al enemigo con una apa­

rente quietud y dejó nna Mrta guarnición en ·el fuerte ltaciemlo 
creer que salín como tantas 1·ecl's lo había lwrho. . 1 

Para comhatir a 8anta Anna, l"ué 1•1nnisionndo. el generál Gn­
brie1 Rincón y fl :iscguró que sólo hastaría su prcscncin ¡mm ha­
cer sucumhir al rchelde, 11e1·0 en In primc1·11 escaramuza sé conven­
ció de que no era tan fiicil tlcl'l'otar a Jos santanistns ;1ue peleaban 
con vcrtlmlcro entusiasmo mit•ntras los de Hincón, apenas inicia­
da In batalla se insubordinaron, porque la mayoría de los qlle for­
rnaba11 las filas gohicrnistas estaban soliriantadus a t'nror de San· 
ta ,\nna. Por el m111111•nlo el general llincón no tuvo ningún éxito 
y mula mejor po11ín espernrse t1r ~l. porque era un ho1.nhre démn-

(13) A. C. l\xpetliente Xn. 42:1. Par'tes de los ~nerales Ignacio :Mora 
y Manuel Rincón, Comandante, General de Veracruz y Jefe de !a Div!J!ón de 
Operaciones ·Relativamente con Relación al Pronnnciamtento del General 

Sa.nta Anna en Xalapa (sic). lío tiene número de foju. \ 
(H) ·A. C. fapedicnlc No. ·12G. Partes de ta Comandancia Oentral del 

. Estado de Mlchoacá.n con Jtelaclón al Movlmtent.1J Subversivo en la Plua de 
· · :. Zamora a favor de Santa Anna. l'oja ü. 
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siailo reflexivo, o mejor smí llamarlo indolente, qtie se encontraba, 
·además, -dominado por la insertidumhre y emhnrazado por Ja in­
meusa cnntidud de niatcrial de guena que llera ha. Después del 

encuentro que. tul'ieron, Hincón rindió un parte al gohierno en una 
·forma extraordihariamcnte fnrn1:1!hle, hnl'i1·nd11 suponer 11ue 8ant11 
.Anua estaba ya exfrrminado, cuando en realidad hahín 1¡11edado 
~lueiiu 1lcl"campo de Santa G1•1·trndis. 

8anta Auna, 111 continuar su nrnrcl;a lugró apodc1=ars1• de Etln, 
por inedio de 1!1ia fácil capitnlaeión. Dl•s¡més de esto se dispuso 
mm-ch-ar 1·11111ho a la ciudad de Oaxaca 1·on gran disgusto 11Pl ife­
neral Hincón. i:lanta Anna en ¡•sa región s1· propuso permanecer 
i:n actitud pacífica hasta conoce1· la opini1ín dl'l gohierno, lo cual 
lt• scl'Ía farurahlt', pero t•n el trayecto s1• efl'ctuó nm•ro comhatc 
y i:lanta Auna fué dc;:roiitdo; los perlraristas aprorceharon una 
bncna oportunidad cuando l'i~ron qnc los rel)('ltlcs si' eneontrahan 
en un porcentaje de <los rontra eineu ;" despnl-s dr sostPncr la lu­
cha por más de mm horn, los de i:lanta Anna fueron arrullados. 
- Esta empresa sí fué temeraria, Hanta Anua sabía qlÍe conta­
ba con lll)lchos pnrtidarios. ¡•n l'l 8m· pero qnc en Oaxaca, l'l lugar 
donde se dirigía, dominahan cumplctmncnte los pedracistas y que 
el candidato .ele éstos lrnhía dictado ¡1roridencias empezando por· 
amonestar a los guerrcristas existentes en I~ ciudad ya dicha; poi· 
otra pai·te, Santa Auna, dccidi{1 aproximarse estando maso de 
p1·rll·echos de. gnerrn y rírms; en estas eondiciones nadie duda­
ba 1¡11e' encontraría su tumba dentro de los mm·os oaxm1ucños. pe­
ro sil arrojo y °ilccisión l;, impulsnhan a nun1·a retroceder. 

El general Hincón seguía mny de cerca a Santa ,\una, quien 
hizo lo posible porque la batalla p1·óxiln11 a 1lesarrollarse (posible­
mente dentro 1le Ja pol1lación de Oaxaca) sP elitara. porque oca-· 
silirrnría la ruina de ésta y se empeñó 1•n. poner término a eshi 
"mandnnclo a· un parlainentario 11ue expli~a1·a la necesidad de t,er 

·minar con la pelen"; las causas qtie prol'ocnhnn tal 11\'enimiento 
· ,,n~ podían ser mÍls nobles ni menos patriúti1·as, la guerra estul'o· 

por tcrininar ~se mismo día, con Jo que s1• habría 1•1·itado t•I ¡Jerra­
mamiento injusto .de tanta sangre y tantas lágrimas; pero el ge­
nei·al Rineón sólo ~ensó en exterminar a su l'iral así l'ucra 11 cos­
ta de In destrncc,ión y <lPI sacrificio de los inoeentcs recinos de la 
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ciudad, Santa J4lna hizo un intento más, prefirió que el combate • 
se efectuara a campo raso, exponiéndose demasi~do, pero lós. pe· 
dracistas lo obligaron a' efectuar el combate en el barrio. del ~lnr· 
quesadó y di1rante la acción, Santa Anna "recibió una herida )JO· 

co más bajo del ¡nilmón izquierdo, y prefirió callar por temor a la 
1lcsmoralización de su tropa". Continuó el combate, los 11edracis· 
tas hicieron ;retroceder a los rebeldes hacia el interior de la ·ciudad 
). así.entraron.los los bandos en persecución uno del otro, como hi 
se tratara de ·"forajidos, sin respetar a los ciudadanos indefen8o~, 
ni a las muj~re~, ni a los niños ... cada plaza, cada' templo, había 
de ser teatro de nue1·os desastres" (15) lidiando mexicanos con-. 
Ira mexicanos y amigos contra amigos. 

En esta pe1·secnción, Santa Anna logró situarse en el convc1: -
to <le Santo Domingo, posición bastante cstrutégicit, ímiea venta- ' 
ja ttin que contaron los rebeldes, mientras, el enemigo no ~e cui· 
dó de tomar un JlUnto más favorable. Santa Annn arengó a sus: 
soldados y les hizo rn· que estaban sin auxilio y "rodeados de ene· 
migos en número once veces mayor que el suyo, pero como única 
respuesta ohh)VO vivas para él y para Guerrero".' Estiinulado en 
esta forma salió u la. cabeza de ciento cincuenta hombres, cruzó las· 
calles de Ja ciudad y sosteniendo un tupido tiroteo que J.neía el ene· 
migo, logró regresar ;.ictorioso-a s1i cuartel. Algunos días dcspuéij 
dispuso otra salid~ al 'convento de la Soledad con el oh,íeto ries· 
~oso como fué de penetrar al ba1·rio del Marquesado y rcciiger pro­
visiones; todos sus planes se efectuaron con la mayor tranquÍli·· 
dad; primero rndearnn el a1·rubal, subió n unn parte de su gente 
:1 la torre y a la ror., señal de alarma, rompieron el fuego sobre In . 
vigilancia apostada 'en San ~'eli¡1c y algunas casas; mientras se· · 
~ostenía este repentino y Mrbaro atm1uc, una partiila de ycintc · 
hombres se dirigió al ~!arqncsado y recogió alntlidantcs y sur!Ícl~s 
provisiones (15). 

Practicando estas salidas por sorpresa, tan acostumbradas po'r· 
Santa Anua ]Jara burlar a sus enemigos cuando lo tenían sitiado 

' 1 
logro hacerse de abundantes rírerPs que quitaha a los confraflos . 
así como material para fo1tificarsr en las azot~as del c¿nvento qÚf: 

0 
(15) Et Toro. Png,, 75 a 86. 
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Qcup:iba como cunrtel general y en algunos otros puntos que te­
nía en su posición. Estando Santa Anua at't111rtelado en el conren· 
tu ele Saiito Domingo, se supo que había llt·gado a Oaxara un con· 
siderahle número ele artillería ·enemiga, al tiempo que ¡nulo sor­
prender a un conco extraorclinario que u1ai11l11ha al general Rih­
e1í11 ni 8upremo Gobierno, en t•I que le informalm 1lc las noticia·; 
<1ue tenía aem•a de una inrnsiún expañola priixi11111 a llJlill't•ct'r Pll 

las c•ostas de )léxico .• \nlc esta última 1111! iria, Santa ,\nna no pu­
do pt•rnrnill'cer índifrrentr y en rl 11101111'11!0 rPtmi,', a su t1·opa pa­
ra i11for11111rle 1lel peligro en que si' enPont rnha la Baci1ín, )' 11'• 
acuerdo con tonos los t¡ue allí sP ene11ntrah1111 '·'' h-rant1í nn aeta 
c•I clía 20 de noYiemhre de 1828 en el connnto tle ~auto ll11111ingo. 
m In que manifrstitron al Gohit•rno 1h• In ltepíihlil'a !fil•' "In des­
¡n·t•l'inhal1 todo a ~amhio clt• 11ue los 1lt•.iarn :ll'ntlil' a 1·0111hati1· al 
e1w111igo, sonwtiénclose a las ímlenrs ilPI ~ohi1•1·nu''. por mPtlio 111· 
t•str escrito, pMían también, IJlll' "nadie ruern Sl'J•arndo 1IP ,11 ge­
neml 8an!a .\nna" (HI). tle este 1nodo PI ~ohicrn11 p11il11 hahP1· du­
do fin a e:m g-uel'l'n sa111.p·iNlta ~- ck:;asl ros:i y cl(\jar C'ntrar a In~ l'C'· 

l1eli1es :ií 1lehido ul'lll'n. pl'ro lejos di' <»In, l'i guhie1·1111 ml'l°1 la' 
¡11wrt11s pal'a la eonl'iliai·ii'm. fueron e11 rnnu todos los ni1·1·1·i111if'n· 
tos veril:nlen11uente sinei•ros por parh• 1k los n·l11·l1ks. 

Uónu•z Peclraza 1¡11l·rÍa lJlll' Santa .\n11a sr· l'inilim a di,c·rP· 
dón pal'll 1¡ue r'n segilida lo pasara por las >1r111as junto c·on sus 
t•11uq1mi1•1·11s: por esta 1·:111sa, Hinl'i'lll, 1le :ll'nCl'tlo t·on (ltimez !'edra· 
za ,110 aceptó la propo,iritÍn lwrha por S;111ta ,\un~. lo lflll' e:111s1í 
e1i los 1·ebeldes una justa in1li~nari!Ín ). \Hll' lo 1¡11r todos 1·sturir· 
run de ai·uerclt• en continu111· 111 gnena :rnt1·s lflll' entrP~al'>t' a sus 

enemigos. 
Es verdad que .los s11hlrn11los estahan en situac·ii'm hast:inle 

apnrncla, porque a pesar de 1iue se snrtí1111 de ahumlantes rírercs 
gracias a las salidas por sor¡iresa c111e ¡u·acticahan, nn era lo sutt· 
ciente porque cu el transClll'!;O del tiempo podían ser conq1leta-
111ente derr11tadns y probahlemente exterminados. 

:.\Íientr11s el tiroteo continuaha, 8anta Anna se Yió obligado n 
echar mano de cuantos arbitrios. se le prt•sentahan; volvió a prac-

(!Gj Et Toro. Pñg. 98. . ' 
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ticar sus saliilus por s01·presa a los ecminos ¡mchÍos 1'1\ busca M 
recmsos, y siempre regresó hien abastecido, tocio lo proporciona­
ban los ,:ecinos v las mismas autoridades de Etla )' otros pueblos, 
los que daban di;1c11l gustoso~, material ele guerra y cuanto podían; 
ele este modo, Santa Annn tenía ayu1la; pero aun así su situación 

era 11oco favorable. 
En uua ocasión efectuó una salitla ele! connnto de Santo Do· 

111ingo al de San Francisco, situado éste en rmnbo muy opuesto al 
primero, teuicndo Santa ,\nna 11uc atral'csar la ciudad _que esta. 
ha bien vigilada por los soldad1~s pc1hacistas; "logró llegar al con· 
yento, saltar las tapias y posesionarse 1lel edificio, hizo \'estir a do­
ce soldados con mort.ajas 1¡ue le f;wilitaron Jos reli~iosos" (17), 
luego, mandó llamar a misa y reunida la ~ente, contímdosc entre 
ésta los principales ,·ecinos, ol'llt•nó 11ne .1e cerraran las puerta~ del 
mismo templo y en st'guitln exi~ió a l<lli fieles allí reunidos que en· 
trcgaran una contrihuci1ín, Ja 11uc no negaron, y tlesdc luego el pa· 
1lre religioso del conYcnto le entregó ochocientos pesos. Hecha es· 
ta mamlacióu forzosa Hanta .\nna cs]leró que anucheeicrn parr. 
que pudiera salir rumho a su imprnrisniln fortaleza después de ha· 
her efectuado a su satisfaeeión, uno 1lc Jos actos mÍls amlnces y 

llenos de arrojo. 
Con estos acontecimientos era natural 1¡ue aumentara la alar-

ma y JIOr consiguiente el desorden, a esto se dehió que el goberna· 
tlor, ofreciéndose tic intermetlia!'io invitara a Santn Amia a reco­
nocer al Supremo Gobierno, él mismo se ofrecía conseguir una am· 

nistía 1iara su oficialidad y un sall'ocomlucto para él si 1111ería sa­
lir de la Rcpúhlica, 11cro Hauta Auna ele ninguna manera ¡ioclía 
aceptar semejante proposición ]IOrquc conocía que Jos tlcsigniós 
ele Pedraz~ eran ~1ílo ele exterminio pam los relieltles; ¡101· lo tan­
to este jefe ni sie1uiern pensó en rendirse a pesar de que su sitm­
eión era verdaderamente desesperada, sólo contaba .con un vago 
consuelo: se anunciaba ~·a en )léxico, que al Ilegal' el mes ele ene­
ro ele 1829, hahría elecciones parn nnevos diputados, lo que cam­
biaría por completo la situación. de los sitiados, pei·o mientras es-

(17) · <:n>tillo Negrete E. Oh. Cit. \'ol. XVIII. Piig. 318. El Toro. p,\g. 
107. Valadl~ J. C. Santa Anna en la Guerra de Tew. Pág. 93. '. 
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to sucedía ellos siguieron atrincherándose l'll los Colll't'ntos <le San· 
tu Catnrina y de 'la Sang1·e de Cristo adoncl1• "los mismos religio­

. sos cooperaron apresuradamente en la cun1lnl't'ión ele adobes al 
tit•mpu 111ie cx~itaban calurosmnente u los trnbajaelm·es" (18) pa­
ra 1lar término cuanto antes a esta ohra y <'ontinuar la desastrosa 

@erra civil. 
:l!ientrns se efeellrnhan los tralmjus; lleg\1 el día 10 de <lieicm· 

hre y Santa Auna fué informaclo, eles1lc l'uehla (por medio de un 
correo c¡ue su hermana le enl'ió), del mol'imiento de la Acor<la<la . 

(19). 
Bn el tiempo e1uc se van desarrollando estos aconteci111ientos, 

el edificio de la Acordada era dejiósito de 1•añones, parque y pól­
vora; de este edificio se a110.Jcraro11 los pa1·ti1larios del ~cncral 
Guerrero·, dirigidos por don Lorenzo ZaYala y .fosé )l. Lobato, los 
11n1• 1111hn@;'Oll al general Guerrern para 111ir abandonara ¡n escon­
dite del molino de Santa Fe (20) y se uniera n ellos para cont:· 
nuar In Iitcha, y como el ¡:cneral Guerrero aceptó las proposieio­
ncs de sus amigos, se diri:;_icron hat•ia la ,\('11rda1la )' poco elespués, 
para ganarse al populacho le ofrecieron o al uienos 110 impidieron 

, al saqueo del Parían (21), edificio. comercial <le los europeos 11Ut' 
se 1•nc1rntrahu en el centro de la dudad 1le )léxico: 1bpués 1le es 
to, el general Gner1·e1·0 elecidió apartarse d1• Ja es1•en:1. ' 

Lds partidarios de Guerrero llevahan l'l J1ro]1Ósiio de pedir la 
1•xpulsión <le los españoles pero el oh.ieto prine~rnl fué decforarsc 
contrn l'edrnzn y exigir Ja presidencia a ía1·or 1Je Guerrero. De es· 
to fué informado 8anta Auna y al enterarse, los soldmlos soleiuni­
zaron tal acontecimiento con repi11ucs, cli1111as y muchos ~ritos cti· 

tusiastas, lo cu¡1l puso en ~rnn asombro y alarma a los gohicrnistas 
sítiadol'es que no sahínn n 11ué se debía tanto l'cgoci,jo;·aJ 1lía .~i­
"Uicnte Santa i\nna recihi{¡ del general Calderón un oficio incln-
" ' o 

(18) El Toro. 1'1igs. J1l a 112. 
.(19). La Acortla1la había 'ido el Trihunal o corcel púbfüa: pero en la 

fecha. 1¡u~ ee van 1leiiarrollnndo estos acontcc:i111fo11tos era ya '1e¡1Ó!lito tle ca· 

ñones y tlemÍ\! pertrcclios 1fo guerra. 
(20) Ca•tilto Negrete E. Oh. Cit. Vol. XVJJI. Pág. 232. Torne! y Mcn· 

tlil·il. J. M. OJi._ Cit. 367. 
(21) Banegao Oalvnn !· Oh. Cit. P:íg. 30. 
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yt11d11 otro cM Supremo Gohierno en el c¡ue s~ le prevenía que ce­
lehrara Ull ill'lllisticio con el ,iefe tle la División de. operac!iones; 
tamhiéu recihió una carta <k su grnn amigo Vicente Guerrero ¡1ur 
la 11ue le invitaba a suspender el 1lerram11miento 1h•· sau¡¡re porqUP 
todo estnha ya 1·n par. en la ciuclnd de Jléxico. 

lle est1• modo remos tmusfor111111l11 m11m1•11t1íueamenté un por:. 
Ye!lir. l!UI' StÍlo presagiaba exte1111inio y 1lesolaci1Íll, !'IJ las lllÍIS n. 
s1111j'.·1·;1s 1·s~rnnzas, por ~o que 8'.m~:'. Anun de ,muy hue1111 ga'.1ª. 
s¡· 1hsp1t10 :L celehra1· el 1heho arm1she10 y dcs¡mes de nlguuns c11s­
rnsi11nes. la 1·iu1lml dt• Oaxaen 11uedó en po1h·r dl• los pnrtitlurios 
de Gu1•1·n•ro. ¡· 1lias después Santa Auna se dit·igió n 'rehuaeiin )' 
1h· f·>te silio a .Jalapa, para hner1·se emgo ll\IPi'allll'llte dl' In Co111a11 
tlaneia 1ll' aquel lugar. 

En la l'iud1ul 1k ~l\>xi1·0 el gal1inete 1111 hnhía si1\11 cmnbiado, 
'<ílo Pn PI ~li11istel'Í11 1\e In llm•1·1·;1 fu{, pue.1t11 1•1 ¡¡enernl !:uerrero 
1·nn l'I prop1ísito tle salrnr a sus partidal'itis que estal)an sitiados 
en Oaxnl'n, 1\espurs 1]p haherlo log1·ndo, fui• suhstitnítlo por don 
Pra1a·ise11 )[1wh•z1111111. ¡- <:urnrro m·ihiti el 110111hrn111iento clt• Co­
m:1111\a11tr C:rm•ral d1• los Estndos de Onxara. 1'1whta y Verncruz )' 
1·011 1·sla im·estidn1 .. 1. 1rntií1 parn Trhuaeán parn fefü·itm· a Ran· 
ta ,\una pnr los a1·0111l·1·i111ii•11tns a 1¡111• hahía d:ulo tfrmino. 

El 1lía fo. dl' ahril tll' 11'~!1. \•] µ1•1w1·al !i11rr1·l·ro Sl' hizo. l'ar~n 
1lr la 1'1·1'sitll·neia d1· la lll·¡1\1hlit·a (2t): l'll seg11itl11 1lic•r11n' pl'Ínei· 
pio las m·la111a1·io11('s, los f·onrit!'s. los :q1lm1sr;s, l'te .. por rnill•s de 
a1lulado1·ps r1·parti1los 1•11 101los los Estados 1ll' la Hepí1hlil'a 1¡11e 
;ól1> Sl' 01·n¡i:11·011 tlt• alnl1nr sn patriolis11w, sn ho111'iu\l•r., sn ¡¡rnu 
c11raz1ín, 111•1·0_111U)' poeos i11trrYi11irr1111 eon salndahlrs eonsejos, )' 
1n11)· p111•11s los IJlll' l'OllJll'l'íll'Oll 1·011 (.] ru 1•l huru prot1í1sito tle me· 
,i(1rar la 1irganizac·i1í11 11111rnl ¡- reonómicn 1M ¡mis que rrn tnn in· 
dbn·ns:1h\1•; poi· t:il motiYo, l'i c•sta1lo rl'Írnrntl' ti!' las c·osns no en· 
contrí1 nin¡rnna mc·joría y tmmtó lns di.,tintas clases sociales 1le­
mostraron sn desr·ontrnto. 

Alllll(lll' la rlmión de Gurnwo hnhía sitlo p] triunfo <lel par· 
tido pop11la1·, <·on lo !JllP se p1•11sal1a filie sl'ría favorable 1m1·a fo.; 

;) t:~~l. 
(22) 811:'m' y llat·~o. Historfa de México y del General Santa Aúna . . 

Pig. 137. Zal'ala ! .. O\i. l~it. Vol. ll, P:\g, 12~. 
. ) 
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das las clases y, en general,.benéAea al país, pronto se notó In zo­
zobra y el "llisgusto entre amigos y enemigos; en todos nació la 
idea de· derrocar ni Presidente Guerrero )' trnhnjaron con todos 
los medios posibles para desprestigiarlo, haciendo circular muchos 
impresos para el. efecto. 

Esta era In situaciím c¡ue se prescutaha en ~[éxico al tiempo 
que se aproximaba n nuestras costas la ya 1111uuciada inrnsióu es­
pañola al mando del brigadier lsillro Barradas. ~léxico, no conta­
ba c·on J't'Cllljjos indispensables para safü a su defensa, 110 hubín 
dinero en cnja, sólo reinnha. l'l desastre mÍls completo, eonsecuen­
cia 1lc las continuas rev.olnciones y en esta época muchos altos je. 
fes IJliÍs Sl' ocuparon por dl'l'l'Ot'ar pri1111•r11 al P1·1•1i1lentl' flnl'l'l'l'· 
ro para lue¡w disponr1· la .det'énsa de la Patria; pero al'urtu11111l;1. 
fll('llte ya se encontraha en Teracrl\r. 1•1 gem·1·al Santa Anua. únit·o 
humhre ·capuz dl' acometer,la 111{is arries~ada emprl'sa: 1111 1·1111ta­
ha l'llll ·1·eeursos, no ·tenía nada de que 1lispo1Jl'J", sólo pstaha al'llrn· 
do 1\e rnlor. Lo ]11·i111e111 11ue hizo t'ué Jll'tlir u1·~l·111l• 1111xili11 al 
¡¡ol;irrm~ de )léxico,' o¡iorlunidad de qll!' Sl' si1·rip1·011 los 1le.lr1111-
teutos para desprestigiarlo ¡· a pesar de IJlll' era hien sahido qm· 
la i11rnsión es!nha muy 111·tÍxi111a, tra!nron dr IHH'l'r rn•er que sólo 
se IJ·nt:;ha de 111111 iurenei611 d1• i:lnntn ,\una t1111·a poder 1·~1111ir tro­
pas l'Oll Pl fin 1h· prunu1H'inrse contra tle G1w1Tero: fné don Carlos 
M. Bustamnutc• 11uien asrgurnhn en su lll'riiídi!'o: "La Yor. 1lp la 
l'all·ia" <tlle "la inrnsión era un l'lll'lltq'' (2:1) qm• 1•1·a ahsolutamen­
tc fálsu itue los espaiíules inteut:irnn inrn1\ir ]n,, til'J'l'/IS mexirn­
uas; de este 11101!0 traidor, los enemigos tll• C:um.·ero )' t\p ~anta 
:Auna desalrutarou el l".1píritu públiro l'll ·11s1111to tau 1leliead11 ennw 
impo1·tnnte. A esto.se-debi6 f!ll~ el auxilio qm• pi1lir1·a run oport11-
11ida1l, llegara éuando ~·n nada lrnhía que hael'r poritnc Santa Anua 
y ~l. ~Iier ~- 1'er:íu ya hahínu ohtenirlo un brillante triunfo al 111'· 

· rrotar n los inrasores españoles ftltc llegaron a !ns pt:iyas ml'xica-
IJllS. 

Los ·enemigos del gencl·al Guerrero lograron i11fundi1· la des­
confianza en grnn parte 1lrl pueblo, sólo reució el patriotismo de 
los verucrnznnos que N1 esta vez se siibrepuso n todns las dificnl· · 

(23) Ca.•titlo "Negrete E, Oh. Cit. Yo_!. XVlll. Pág. 32!1. 
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tades, ellos faciliti11·on a Santa Auna un préstamo de $ 20,000 ,00 
llara que inil'inra los mol'imicntos de defensa (24), y ~llos mismos, 
heroicmnente se enfrentaron 11 los inl'asores; grncias a esto ·y a la 
astucia. y a los esfuerzos del organizado!' de In defensa, el general 
Hnnta Annn logró colocal'st• a la altul'a de los grandes héroes me' 
xicanos, pol'<!U~ con la 1krrota causada al hl'i~adi<'I' Isidro Ilnl'ra· 
das, sall'ú a )léxico de una l'et•onquista, logró eonsolid:w la eman· 
cipación del tel'ritorio nwxi<'ano con Ja capitulación de los cspa· 

• ñoks a las orillas del Pimm·o, 1J11111le los .nucrns eo11<¡uist11dortd 
fueron dHrotados, por tal motirn ganó la t•atc~iría de Héroe ~a­
cional (25) cuando s.11o contaba con treinta y cuatro años de edad, 
y por lo mismo fué ascendido a (lt•ncral ele División, grado· •¡ue 
quiso recibir en el lugar preciso dm11le los españoles rindieron sus 

:111nns; hahía llegado al prestigio amhicionado. 

Et 
. . li ~ , . 1 1' . se acontcc111ncnto para 1wrrcrn ínc muy notono y .1 e 1 18· 

tim·ión, pero tamhiéu. al mismo tiempo, motivó su 1\csµrncia al ha· 
her confiado el mando 11PI J<;jército de Hcsen·a al gcncrnl Annsta­
sio Jlustamante, \'iccprcsidentc ile la Hepí1hlic11; dicho e,jé1iito fué 
organizado temiendo el regreso de la armad11 esp11ñola, y se c0111ió 
el mando a este general con el fin de estalilccer l'igilnneia en 133 
costas de Vel'acrm. )' sostener 111 independencia, l'I sistern:i iederal 

y las a11ti1ridadcs constitucionales.· 

- (24) Bancroft .ll. l!. 01• éit. Púg. 439. Cnllcott W. H. '!he Blatory Qf 
an Enigma. Pí1g. 76. Zamnroi• N. BlltOria· de :M6JlCQ. Vol. XI. Pág. 743. 

(25) Cnllcott W. JI. Log, Cit. Sníirct y Namro. Ob. Cit. l'íig. 159. Va· 

lndés J. ~· Ob. Cit. Pngi. 97 a 98. · 
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GOL~E DE ESTADO DE DON ANASTASIO 

BUSJAMANTE 

LA ADMINISTRACION DE DON LUCAS ALAMAN 

X 

.l<;I gencr11J <Jnerrero 11ió pflncipio a ~u gobierno rodeado t1e' 
una sitüación \'crd:ulcrmnentc c:.ótiea 1¡ue s1• hacía cada rez mú1 
pcligros11, y como no supo enmendar los 1·ieios y defectos de que 
adolecía con nnt{giiNlnd el ¡mchlo mexicano. la tliseordi11 y desor· 
ganizaeión ya existentes 11umc11taro11 en grado asombroso; esto se 
ohser\'Ó muy h.ien cuando. quedó est¿hkeida la Repí1hlica, en lQs 
frecuentes niovimicntos ya conoeitlos con el fin de establecer, se· 
gún unos, el Sistema J<'etlernl, o según las amhiciones de los otros, 
el Sistema Central. . 

El descontento !'ué general, y el fin del Presidente Guerrero 
se inició cuando trató de proteger al ¡merlo de Veracrnz nute el 
peligro de otra invasión; para csfo caso se nombró al Vice¡iresi· 
dente Bnstamante parn que ·a In cabeza de un fuerte ejército se 
situara en la eiudad de ,Jalapa. . 

Bien s¡ sabía que la írneasuda invasión de Bal'l'adas sería se· 
cundada por otra más potente, (tal era el em¡ieño por parte de Fer­
nando VII), y para defe1rna del territorio uacioual el Presidente 
Guerrero ordenó Ja formación de un "Ejército de Reser\'a'.' . con 
unos dos miÍ quinientos hombres. Mientras el descontento numen· 
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taua en forma que hizo suponer un jlrÓximo golpe de estado eOU· 
tra .el Presidente, nadie sospechaba ¡¡ue fuera iniciado por el mis· 
mo Vice¡li'esidente, quien 1lehía tan alto )lttcsto al genei;al Guerre­

'ro; y menos sospechoso era cnanilo tocios los rmnores. de cons¡¡i­
. ración eran duranwnk cmnhatitlus JIOI' el mismo Ilustamante en 
unión de 8anta Anna. ( estt• ~cneral fué invilaclo 11. tomar parte 
en dicho rnorimiento Jlero se ne~ó rotmulamcntc). 

nicho pronunciamit•nto st• cfe!'1111í tn .Jalapa, el día 4 ele di· 
- cie;nhrc de 182!1 1lii'i~id11 por t·I mi>n10 l'Íl'!'Jll't'sidt·nte, quien se Jlll· 

so a la cahrza 1lel q111• lla111t'> ''Ej{•rl'ilo Lih1•1·ta1lo1r, !!•1n el propó­
>it.1 de denocnr :i <:m·1Tt'J'o ,r l'stahlct·t•r 11111·ras h•yt·s,. f:worecien­
do C!•n esto el triunln d1· los 1•¡•11trali>las. )ltt)' a prsm· d¡• ~ue el ~e­
nernl Santa A11na hwharn por 1·011jm·a1· la tcmpt·st:ul, sólo ¡mdo eri­
tar qu~ el Estado dt· \'¡•ra1·r11z tomar:r part1· t•n esta rel'lllnción, ya 
r¡uc· l;ien co111¡11·1·11día qnl' :11·1•ptar la proposiei1ín 1lel Yier¡¡residen!e 
t!?'I l!ernr las •:osas ni n·t1··H·1·s11. 

Cna11do el 111ori111ie11t11 hahía !1111111110 ~ra111lrs ]ll'O]lorrioncs, el· 
l'rcsiill'nfr (:nrríwo. ('1111 :íninlll il1· ir !'11 ¡11·1·;11na a eomhatir a los 
rnhlc·rndns, 1li111itii1 las faculta1h·s ¡·xt1·:wnli11a1·i11s tlt• que gozaha 
1Jcsd¡• los 11ías l'll que la !'~cu111lra 1·,pailola i11rndí11 las 1·ostas mexi· 
caiÍn~. 1·n:1111lo lo 11H•.io1: qll!· 1khió hac•1•r, c·ra ahdira1· el podrl' 
que 110 po1lía 1·11ntr\1la1·; P!'l'O la ('ii111111·a 11!• ~1·1i:11lorl's, que no esta· 
bn de: nc·ll!•l'ilo ('Oll r:m•rn•ro, li('~tl la JH•lic·iiin drl Prrsitlrnle en los 
Jll'N•i,os 11111111!'11tos !'11 qn!' los l111sta111a111istas '(' dil'i~ínn a la rapi· 
tal; ¡1or tal motil'o. flm·1T!'l'tl, ha!'it•n•lo uso t!t· rsas fa!'ultndes ex­
traor11i11a 1·ias,. 11Ptitliti salir a e1n11hati1· a Jo, sahlerados. 1lr,ia111lo 
corno Pn•sid1•11tc· i111c>ri1111 a don .José ~l. B1wa11c·~ra. 

Gu¡·m·1·11 1111 1¡11is11 atc111l¡•,· los 1•1111st•,ios tlt· B:111ta .\nna y sus 
¡1ai·ti1lados, los q111• al \'PI' rl J1t'li~r11 1¡ta• amt•1iazaha al l'r!'si;lrntc 
se dr•·idirrnn a to111ar ¡i:i1·l¡• a!'fira !'11 la lueha para s11il<·Í1é1fo en 
la Prrsidencia; s11lií1 c•l 1lí11 18 tic 1fü.icmhrc di· JS2n, con intenciones 
ele f'v111hatir a 1111 snhlerndos; lt•nía a su 111and11 diez r seis mil liom· 
hrrs parn 1lrfp1111r1·s1>, ¡1c1·0 pn·firiíi tornar rnn1h11 opu~sto al tlt•l ene· 
migo. llchido a esto l'ní: dn1·a111c·nh· !'ritic:ulo, prro l•r1Í nsí con 
justa razí111, ]Joh¡m· c11111¡11·¡•111li1í su Ílll']lfitud Jl11r11 gohcruar y poi·. 
!JUC ya se reía rodeado de r11r111ig11s, mrn los mismos suldndos. con 
1¡11c eontaha ]larn su drf1•11sa, 1lahan muestras dr rehchlín, por 'tnl 
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motivo ¡1refiriÓ retirar~e 'del campo de acción l'vitan<lo .de es!~ 1,;0. 

1f o el inútil ilerr:imamiento de sangre ( J). 

La re,;olueíón eada día lt~1111ha mayo1· im¡1ortancia y c'':i el 
so111~timiento de l_oH ]lrinci¡¡ales Estados al Plan·de .Jalapa, el triun­
fo estaba ya a. la vista; ]IOr lo tanto, resoll'ieron los suhlrn1do~ 
dar el último "gol]le para efectuar un camhio total. Acordaron sus· 
tituil· al Presidei1te interino. ¡1or emísiderarlo ilegal en la presiden- . 
ciu; para esto en "la 1giehe riel 22 de dieiemh1·1>, 1111 gr11¡i11 de hofü­

hres armados asaltó el ¡mlacio nncit•ual, SI' ap111lcrtÍ tic éste y al tlía 
siguiénte, a las seis de la mañana, llegó In misilÍn de l,uis Corlnzar 
e Intimó la reiidición del mismo edificio hahie111lo tomado la 1·imlatl 
desp\1és de ui1 ligero comhate~' y como r1•sultado de c~te golpe de 
estado quedaron nomhrados en el interinato 1lrl Poder Ejecutil'o, 
I,uís Quintannr, Pedro Véler. y lineas Alamiln. 

Fácilmente bahía logrado su pro]lósito y cuando 8anta Anna 
se enteró de r¡ue .Cluerrero bahía abandonado In cansa. p111· 1•<Jrn· 
preude1· c¡ue ni instalarse 1111 nuc\'11 gohierno t•n la PiUtlad 1lt• ~lé· 
xico, ya nada podía hacer, tamhién él prefirió sepa1·ai·sc de la esce· 
na (2) refugfámluse en su hacienda llanga de Clarn. 

En estas condiciones tai1 fayorahles para llustamank, pronto 
llegó a la Presidencia sin gran esfuerzo; fué el día 31 ele diciembre 
cuando tomó posesión de In l'rimem llagistratura )' al día Jo. de 
enero de 1830 iÚició l1is sesiones del cuerpo legislntiro c•n las CfüHa· 
ras, con t~nta trallf¡nilidad eo-1110 si naila nno1·mal huhiern ocuni­
do, con lanía satisfacríón 1·omu si el poder. lo recihiem por rirt11d 
de la ley, y "empezó a gobérnar olYidándosc de la máxima asen: 
lada por los sabios de que riolar ul[a constittwión, aurn¡uc sea im· 
perfeetn; es· hacer ,1111 daño mayor ... es acostumbrar a la desobe­
diencia a los pueblos" (3), 

· Uno de los primeros netos del .Presi1lentc ll11sta111;111te fué. dar 
. a co¡10cer IÓs principios qne 1101·111111·í~n su conclncti1, y en seguida . 

, (1). Ca.stÍllo Négretc R Jlélico mi el Si¡lo m. Vol. XVIII. P:lg. 422. 

(2). Ar~angois F. de .P. J(6íico desde .1808 a IB67. Vol. ir. P:lg. 167 .. -

Castillo N~g_re_te E. Ob. Cit: Vol XVJIJ. P:lg. m. 
(3)' Riiéanegra J. M. Historfa de México Iudependieute. Vol. IJ. l'i1g. 

.149. . . . 
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organizó su ministerio 110111hraucl~ a clou I~nc11s· Alamírn, .. Miuistl'o 
de !Mariones· lntcl'iol'es r !Meriores, y tanta inttuenein desempe- f. 
ño al lado del Presidente 

0

1¡;ie inús debíamos llamar n estn é11oca co. 

nw curres11ornliente a Alami111. . 
m nUl'\'0 Presidente creyó que para afünull'!il' e'n el ¡ioder, era 

iudispeusnhle que "lns Cíun:Íras cleelaral'nn \meno ~· meritorio y M· 

ciounl el motín' de .Jalnpa, y pnl'll canonizar \•l crimt•n declarnro11¡• 
!JÜe Gurrrern estaha i11111usihilita<lo jmrn ejercer la Presideucir" 
(~) cuando 1111 nño .antes, la misma Cámal'I\ lo habín elerado n la 
1'1·i111ern ;\ln~istr11tul'll por rne1w1•r tau si,gnifica'til·o cargo. 

Durante su :Hlministrnción, "llegó' a sistemar nua marcha',or­
d~lliHla •le to1\os lns ramos p:irticulnrmentc de Il:wimuln ". Su go­
bierno 1¡11~dó apoyado en 1•l 1',jfr1•ito y principahnente en el 'clel'o, 
con 11\gunQs buenos result:ulos <¡ne hicieron prácticamente !JllC esa 
administraeióli fupra señal:uln 1·omo "la únira cm 1le feli<•i<lacl que 
lrn tenidii·México" (-!). 11ntnral111e11tf !Jllf csti1 es una opinión cxa­
t,tc·rada, no l'né tlllln i'l'li1·i<lad porque\\•! país no quedó l'ompleta· 
mentt• ¡mcifir;ulo; los lrn111t:11\os seguia11 planenn<lo rcheliones, \' 
Bu8lillllTintl', no contando 1·on los 1n1·clios inll'a· ponerlos en orden, Jii. 
w su épocn n·pugnanh' <il'hido a los nhusus y asesinatos que ¡1cr· 

nütió <llll' se t·o~1l'tieran. 
l\l l'residt•nh• )" sus ministros 1lic1·on prinl'ipio al 1lesarrollo tlt• 

8\1 programa dcei1li1los a oprimir, J!l'l'Se~nir y <lcspojar a funciona· 
rios del pn;·tido contrario y a todos los !JUe les tenía desconfianza. 
"Xo se• n1horizaron en confesar IJUC' su principnl cui<lado se redn· 
da n 1u·ocnrni'. motinl's para ma1·thnr sin tropie1.0" (5); aprovc·· 

· cliaron todos lus medios que. esta han a su alcanee 1·ariirndolos se­
gím com·enín a sus miras, ¡1or ¡•sto. pari1 clistra~1· la atención del 

su[rido pueblo, el ~abinetc hiw l'irrnlar, en los primcronlías ck 
fehrero, por medio cM periódico _ofil'ial, la noticia 1lc que los espa­
ñoles ,prepara han una ~egnndn inl'asilín. Pero si íln,~trtmant~ tra· 
tó de cntretmer ni ¡nwhlo t·on t•sla noticia. no se· apartnhn muchn 

(4) "Alrarez l. Hlstorl~ General de Mélico. \"ol. \', l'ilg. 191. Ca1tUlo 

Negrete E. Oh. Cit. Vol.. Xl'lll. l'i1~. m; , 
(5) Castillo Negrete E. Oh. ('it. Yol. X\'JII. P:íg. 457. Sm\rez y N.1· 

vnrro. BlitON. de M'.6llco y del Gtneral Santa Anna. rii~. JP:i. ·' -
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de ln \'ci·clml, ¡>0rquc efeetivainenll•, España, no confor111c con \11 
derrota siifrida por el hri~adier Jlart:adas ante las armas mexica­
nas ni mando del general Hanta Anna, crey{1 cunmiimte intmtar' 
una· ini•asión mandando hombres hietr pt•rtrechaclos ¡mra !Jlll' no 
su[rict·nti la derrota romo In :111trrior, qm· st•~ún el rey Fernando· 
Vll, "[ué el hamhre y no los mt•xicanos lo <¡ne rcnció a Barra-

das'' (6). 
· i~fol'!mrndnmente dicha inrnsión 410 s1· efectuó porque el ~o-

bierno inglés "exigió al dt• Es11aña 1¡ue prohibiera salir n esa ex­
prilición sohre :l[(,xicu ... " (í), pt•t·o como el ~ohierno tlespi1tiro 
de Jlustamante necesitaba un prelrxto pa1·a distraer la atenei<ín 
dl'l ¡llll'blo, hizo publicar este proyecto como lll'l•hu efeetiro, romo 
si ~·a 1·ieran al invasor aproxi111111·s1· a mwstr.is t·ostns, ~· c•n el pe· 
riódico o~cial, l!ublicaron que ~·a hahían drs1•111harcado en Caho 
llo,jo )' l'll c.iho de 'l'nmiahua; tocluesto l'l'tl mientras cuntinuaha11 
con sus .amagos para oponerse a la 111a1·eha administrntirn t•n los 
Esta<hÍs ele Sa·n [,nis Potosí, Zacatecas, Uuanajnato, ':llichoari111, 
Verucruz, :\léxico y ,Jalisco, pero no lo~raron su infünto porque 
eslos Estados míts atendían a los asuntos del ~obierno ~· estaban 

dispitcstos a dcfendct· las institurionrs liherales. . , 
- Como los min~tros ele llustamante st• distinguieron JIOI' la 1·11-

.riedad ele medios ele tl'l1hajo tan inmurnles IJUC emplearon para 
exterminar tt sus enemigos, fué hien fi1eil !Jftl' st• encontrara a ca­
da momento, tranVls, revoluciones y 11m' In dcliucueucia aumenta­
ra: 11cro cuando estas plagas no se jll'l'Ol'ntahan eran inl'cntadas 
por los mismi/s ministt·os del Presidente Bustamaute. J1ué el día 
cíll ele mai·zo, cn~nelo d paisano Estehan Gntiérrcz con cinco lé· 
peros fueron elennnciados ante el general Frli11e Codallos por cuns­
¡1irar con el fin cll• asesinar a Bnstmnante" (8) y a sus ministros, 
entregar al saqueo ·las cusas y Jihi'l'tar a los Jll'l'SOS l¡Ue se cncon­
trahau en el anti~no edificio que fnr de la Inquisición, y que ba­
hía sl'l'l'iclo pal'a cáml ele los reos en mnterin reli~iosa. 

(G) A. C. Expe11icnte No. 18. Partes del oeneral Mier y Terán, CoDlllll· 
dlllte General de loa E1tados del Or. Belattvoaa la Organtucl6n de Fuer· 
111 Delt!nadaa para la Expedición de Texas. Foja 213.' ' 

(7) A. C. Expe<lienfe No. i8. )[,, Cit. Foja 377 .. 
(8) Buárcz y Navarro. Oh. pit. Pá~'· 203 n 218. 
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Pero 'esta representación estuYo mal comhiiulda;. y jós'. heéhos 

se_Jlcfamron en las primerns dili~e1ieias, apareciendo Jj¡ foocencia · 
de los acusados y la mnlclad del gohierno; mas n ¡1esar ele ésto, 'el 
ncusadii Estebnn Gutiérrez fué senteneiaclo n urnerte, 'y silS ,c6m­
plicei; ·a ¡1resiclio. Aíortuna<lamcntc para ellos continuaba· el saine­
te inínornl y vergonzüso y ninguno de los sentencia(fos ·¡¡ufri§ la 
condena; "continuando In farsa, llegaron ni grado de· encapillnr 
ni reo pero le sacó en lihcrtad una le)' que lo indultó, gracias a Ja 
actividad del ministerio 1¡ue eft>etuó una sesión extraorcliunrin el 
día 13 ele lebrero ele 1831 y cosa curiosa, luego que fué indultndo 
Gutiérrez, el ministro Fado le hizo oficial veterano en recompensa 
del pnpel que le tocó n•¡11·1•sentar en la comedia" (!J). 

Sin embargo, no siempre se trat1í tlt• unn fnrsa, hubo ·casos en 
11uc estas escenas llegaron a la realitlncl y esto íué cuando deci11ie-
· ron exterminar a indi\'itluos a i¡nicncs verdaderamente les temían, 
en este .énso citaré el asl•sinato pfettrn11lo en la pe1'lio1\n del gene· 
ral Vicente Gumero. actn duramente erifieaclo y 1111e .a ¡~sar <le 
que en esa época no bahía lihertad de imprenta y n pesar del te­
rror que dominaha: los periódicos revelaron las in,justici:Ís y Jos 
crimenés cometidos por l'I partido dominante; dehillo a e;to, d 
general )ligue! Barn1girn interl'ino a favor de In cmicimlia, ¡1er11 
su exposición naturalnlt'ntc fltí• eonsideratla por el gobici·no como 
nna locura, por (•on;i~uientc fué desuprohn1ln; el diario oficial si~ 
ocupó en refuta! ilnr11menli~ dicha ¡1ropnsieión y ñl fin el general 
Barra~írn fué suspendido ilel 1n1mdn 11ue ocupabn, 'por· el alto de· 
lito qne cometió al 11ronnnciar 111 palahra "concilinción". 

Era natural que 110 totlos ;11•eptarn11 tnn sumisamei1te este go-
hierno terrorista. )' por tal mntirn sm~ió un ¡iai·fülo contrario al 
sistema reinante pon¡nc ilicho ~ohierno no atendía las · phíticas 

c1.1~aminndas hacia In paz. 
Con la persecución 1le los federalistas y el asesinato del ge-

neral Guerrero, se inieii'1 una nuern reYolución contra Bustariinn· 
te, éste ereyó que sacrificando al heroico Guerrero quedar!a termi· 
na1la la gnerm 11uc se bahía ilesatado en el Sur, pero todo fué muy 

al eontrm·io.' 

(9) Suiirez )' Nul'nrro. ~"'· Cit. 
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Mientras estos acontecimientos 8C desarrollaban, Santa Anna 
¡1c1·mnnec[a retirado en ·su hacienda, desde tiue el general .Gucrre' 
.l'U voluntariamente se apartó en sus montañas del Sur; Santa 
Anna no quiso mezclarse en el mol'imicnto iniciado por los suria­
uos y también rehusó el llamaclo que la administración de Busta­
mantc'le hizo, él p1·cfirió dedicar su tiempo 11 su familia e intere­
ses. Pero ern nñtmal que poco permnneeiera en estas c011dit•iones, 
y terminó sti vida tranquila cuando un gmpo de descontentos, 
que deseaban poner térmií111 a tantas a!'l1itrarieclu<les 1lt>l ~ohicmo 
y evitar .también que las próximas elmiones se verificaran hajo 
la influencia del partido <lominanll', inl'itaron a 8nnta Anua pa­
ra que se hiciera cargo ele la dirección 1le un nuern movimiento. 

Fué el día 2 de enern de 1832 cunmlo se presentó en Veracrui 
el coronel . Pedro Landcrn, a la cabeza de la guarniciiín 1le San 
Juan de Ulún; este grupo se presentó a Santa Anna solicitando su 
ayuda y ofreciéndole el mando de la tl'Opa que al parecer, sola­
menle quel'Ía lit remoeiím del ministerio, dado 11uc sus actos se 
apartaban mucho ele las instituciom•s federales. 

'fodo bacín ver que el gobierno de Bustamantc estaba ya JlOI" 

terminar, la· opinión púhliea protestaha contl:a el Preshlentc usur­
pador porque era partidario del centralismo )' Santa Auna 1•n tan­
to, comprendió que era necesario ponerse al frente de tos· sublc· 
vados y hacer uso dl' las armas, misión que él aceptó usauclo toda 
su sngncirlacl aproYcehando euantos rccn1·sos se le proporcionaron. 
Mientras lilnto, los gohiernistas actirnban los preparativos para . 
111 defensa usando la misma inlriga que tan buenos resultllllos dió 
pam vencer al general Guerrero, por esto, Bnstamautc negoció Ja 

. ~c~ueeión y ofreció recompensa honorífil'a pura recohrar el casti­
llo de IDúa, que esta ha en posesión ele Jos suhlrn1dos; para lo cual, 
el goliierno comisionó 11 los genernles .José ~l. Calderóit y ,José ;\11-

tonio Facio y éstos cscrihierou al comamlaute 1le In fortnlezn, señor 
José ~l. Flores, invitánrlolo a traicionar a Santa Auna \'olviendo a 
él lo~ cañones al tiempo que se aproximarnn los gohit'l'llistas a la 
plaza; pero esta inritación fué deruelta con dig11idacl, y l.as car­
tas cu que le ofrecínn los premios st! publicaron en "El Censor" 
diario 1le la ciudad de Yemcruz el día 25 ele ene~ de 1832 (10). 

(JO) Suim._ y Nnvarro. Ob. Cit: Pág. 274. 
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·Cada clía 11umcnl:1l111 el 1·111peño por destruir al régimen hustn­
manti~ta y en esto tonmroh parte los extrnn,jeros que de vez en 
cuando. (martes, ,iueves y sáha1los tle to<las las sl'U\111138) venÍ:ln 
del ¡iuerto de Ycrneruz 11 las rillas 1lel 111ismu 'Estatlu pro¡iagmulo 
ideas nocirns ni régimen existente, en csl1' caso se 1•111mt'ntr11n "dos 
franceses, de oficio rn1·redu1'l•s, quirnes ofrecieron a Santa ,\nnn un 
préstamo de-$ 2.000,U!Xl.00 ron 1•1 fi!l~'c de usum (lo que hoy es 
interés), pero CS!US rrg1·eslll'tlll :11 puerto sin haher lo~rado Sil ]lrO· 

pósito" (11). 
J,os suhll'l·111los al prÍncipio sí1lu petlían la 1·p111oeión 1ld mi­

nisterio, l1ero lo 1¡ue en 1'!'alitlml 1¡uel'Ían t•ra la total n•mmcia 1M 
gobierno y_ eoloe:11· a los parti1lari11s tlt• la Constitución Pe1leral. 

l'or tal motirn l'I pn•sitl1•11t1• usurpador tomó prrn111cionrs co· 
nocicndu las 1t-ntl1•neias 1le Han Luis t·on rdaeión a los suh!Prados 
de los J<:st:ulos del interior; ma111ltí qui· las milicias tl1· esll' E~111lo 
mítrC'harün n Tt•x¡¡s pnra <1ritar nl~u11a 1·esistP11ein L'll In l'(lgión 
potosiun, )' sin prrt!1•1· ti1•mpo. 111· m·m•rtlu con 1•1 ministro Ala111í111, 
trató t!1· :11lur1111·err e1111 \':lilas prunlt'sas a las r1·giunl's tic 'l'abasco, 
'l'cl1t1a!'Íil1, 'l'uxll'prt', <·te. )' a1111 l'll la 111is111a 1•iut!ad 1h• ~lhi<·o; pe­
ro los rrheh\tos ya 110 t•stahan poi· suportar 1nás tiPmpo rstc l'stado 
de cosas e inil'iaro11 PI n1ori111ientu armatlo al tit>111p11 1¡1111 las 11u­
tori<\ul1•s dt• los Es~tlos 1•it:11lus ttlll' a1111 rran lirltos al gohi_crun, 
(12) no cuntahan t•un 1li11l'rt1 nm·sario parn 1·11h1fr los pa~us. lo 
1¡uc hacía "muy t!ii'íeil 1¡111• 1111 )!l'neral upri·p l'tlll la· 1lirisiti¡1 a su 
m:mdo y t¡Hr In ll1•rr 11 J:i ril'loria. si 1•! soldat!o nu ha 1'1'1'ihitlo sus 
h:thcrc.~ .. ., no siendo 1·sl1· 1·! 111rca11b1110. s1• r11tor¡w1·1• la dirrc­
rión y s1• te11dri1 que tul1·rar cxprcsi11111•s n:ul:t 1lel't1rosas lo 1¡1w ex• 
11.omMa mucho al ~enl'l'al rn til-1111111 1\1• snb!el':leiOlll's ... ;" rsta y 
otras ohsrrrneion1» hizu al gohi1·rno 1lon .!usé A. Fn1•io, poi· lo cunl, 

-(11) -.l. C'. t:xp1•1lit•nlc ;\o. t:ll Partes de las Comandancias GeneraiP.s 
del ~tado de Mlchoacl.n, Puebla, México y Veracruz de las Operaciones 

1 

Efectuadas en contra de las fuerzas encabezadas por Santa Anna. JJocu-
mento con forhn G 111• st'ptirmhrt• 1le l83~. 

(12) A. C. Expe<fünll' lío. !tfio. Partes de los Generales Pedro Vélez, 
de las Operaciones en Chibuahua, México, Querétaro y Tlaxcala en contra 
de l:is fUe!'l:l! de S3Jlta Alllla. Doru111e11to ron ferlm 1t1le ~eptie111J.rc lle 1832. 
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por encontral'!!c enfermo y por comprender "la incapacidad con 
que se consideraba" ¡1refirió pctlir su rcnuncin con la intención de 
"no engañar al Supremo Gobierno eon lis11njcrns espcr:111zns". (13) 

La Administración de don Lucas Alamán.-Alamiin, homhrc 
de empresa, clr rnsta instrucción, ele rcll'l'antes méritos 1:omo pcn­
sndor, dignamcntl' oenpó, por dos nces la f>Nwtaría tic Relaci11-
11rs Interiores y Exteriores; la primera. sirndo l'resitlt>nte de la 
llepúhliea rl ~<·ncml Guad11lnpe \'ietoria .r 111ius n11ís tarde, sien­
do Presidente usurpador don A1111st11sio Bust1111111111t'. 

En las dos épocas clt>I ministerio ele 1'sl1· ilustn• ~n111111ju11tcnsc 
fué In figura de m1ís rclic1;e; él fué el s11stén 1lt•I podPr pj1•1·utiro 
Y. vrrd:11lero fundador rh• nuestra 1lipl11111acia. p111·11m· sl'nttí las 
bases d1• ésta 111wis:unrntc en el tiempo el¡• 11losrmp1•iiar su 111ini>­
teri11; pel'o sic111!0 un ciego a¡iasionado p111· las itlt>as eoloniiilrs Pon­
trihu,1·{1 al rl'troccso tic 111 UllPÍÓ11. 

Ala111ú11, 1•111110 ot1·11s, 1¡uc1·fr1 l'i ri~uroso 11·sppto 11 !11 t'111·ma r·a­
tólie:i- .r como ferrientt• religioso no pudo \'l'I' 11111• 111 111rj11r ern 
<lchilit111· ¡m1du:il1111•ulc 11! cle1·11 hasta 1wl11 tlesapan·1·cr d1· la lis­
ta tle los poclt>n•s políticos, p111·qu1• c1111111 lus t't'icsii1sfit.11s no es­
tab:111 1le m·umlo eon l'i gohierno rPpnhli1·11no ni con la frderaritin. 
11:1tu111h111·nl!• IJlH' no ea111inarían 111· lll'l!rrtlo l'i Estado )' 1•! Cll'ro. 

l'rro 11 pe.1:1r de lo qur tli.ie antl's, t•n l11s dos épo1·as rl1• la 11t!-
111inistr1ll'i1ín di' Ala111án, la llepí1hlir11 turn llltlllll'lltus 111• l'Sp!rn­
dor, él fué quien iniciií la r1•1•onstrucciiín 1lr la l'at1·ia "tolo1·1111d11 
mrn tras otra. !ns piedras ele! )féxi!'o ~i)(11ntes1·0 1¡uc hahía for­
marlo .en sus sueños 1\r 1820 i: 1822, ~· 1·1111111 tal t'Xplica Pn las úl-
timas púginas de su "Historia tlf )féxieo". 

Clmci:is a Alamái1 se actiró el trahajo il1• Ja agril'nlhu·a, ti!' las 
íál;rirns, p1foei¡mhnentc <le 111 minería, fnr rm\:11l1·~111l'nh• t>I al­
ma ele la administración del gohicrno de Bust:u111111t1', ¡1c1·0 t:unhién 
~e le 1·onsidera 1•ó111plice en la mur1·te del )(l'n1•ral Yicl'nlc fluc1Tc­
ro; es a ,\lamán. a Facio y a Bustamantl' 11 1¡uie111·~ s1• lt•s ha her hu 
rcsponsahlcs de tan repugnante trai1•ión, por tal motiro. y un11 nz 

. CaÍ1\o el rr~inH:n h1tsla111antista Sl1 lt,' for1111Í l'llllSa {'11 la IJll{• ,\la-

~- o 
(13) .A. G. l\x1wdie11te No. 965. M,, Cit. lloeumento ron feehn 9 tlc 

-•cptiemJ.ro 1le 183~. 
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mán se hizo una brillante "defensa" y sn~ enemigos empeñosos' ~ll 
encontrar!~ ~ul1iablc irremediahlemenle lo ahsoll'icron JlCro .IJIµ• 
cho debió ser··la Jlarle que tomó en este asesinato ¡1orq11e es "evi­
dente q11c no encontró tr¡¡nquifülatl, .Almu1Ín snfri1í a Guerrero co­
mo analfmn y como sordo ren1or1limienlo interior" (14). 

Pero así como .Alamán, ca1la jefe tlt• Estado, ca1ln miembro 
del .Ayuntamiento en lo im)losihll' 1lc llc~ar a lo pt•rfcclo y menos 
aún cuando lnclmhnn por m·ganiwr a la nat'ión, careciendo de 
princi)lios que son la hase ¡mrn lo~rar nna c1111sll·ncdón sólidri, ne· 
cesal'iamcntc ctmctieron errores. 

Pero l'oil·~n1)0 a Lucas Alamim 1lcl1t1 1h•eir 11nc tamhién trn­
hajó acth;nmente Jlnra tlcmostrar la situación tan peligrosa que 
se presentnha pm·n ~léxico 111 f111·on•cpr en todos ns11ectos a los in­
g-lescs y nortenmcrit•anos ni til'lllJln t¡ltt' se 1l1•st1•1·1·11ha a los csJl:I· 
1iolcs; hada notar r1í1110 los hicncs de ri11ueza patiahan tan r:ípida­
mente ni ¡mehlo sa.i1ín h:f«icntlo t[UC éste ocupara el lug-ar qne en 
todo caso mejor 1~t11Tespondía al español. 1'1•1·0 tot111 fné inútil, en 
;\léxico seguían persiguiendo a los e.1pmioles :· por lo tanto n los 
mismos mexic:mos 1111c se reían ohli~:ulos a¡\Pn1le1· a l'Uah1uier 
precio los bienes imnuehles que poseían )' en su mayoría los com­
praban los_ norteanll'ricanos !aYorcciéndolos 1~1hirn en este caso, 
t·trnndo toda la l'iqueza tlé este snel11 ¡nulo s~1·,1111•xicann, tan sólo, 
·con no cx1mlsitr tle este país a los 11ur más t•al'itio sentían hacia él, 
tan stilo, con no n•mon•r a los l's¡111tioles q111• \'On lodos sns tlefec­
tos son nHís mexicanos t•n 1mt•strns tierras t¡Uc los sajOllt's. Todo 
rsto hacía notar ,\la111i111, p1•r11 l'i 01lio pnd1; más qne la r:mín, y 
nailie le oyó; en füxil'o st• seµnía expulsando a los españoles y 
11nndo fncilitl:ub a los nortr:1m1•1·ic:rno.1. y :i los hijos de los espa­
.tioles se les hadn objeto 111'1 ll'ato mÍls rig111·11so. noliÍUtlose desde 
esa época eó111n la 11aci1í11 111exi1·:111a es )ladre Benefactora para los 
extraños. 

El )linistrn ,\Jamán se 1•111¡1eñó pnr 111w se fijnrnn los límites 
entre ~léxico y lns JNmlos P11i11os, to111¡11·cn1lien1lo las 111iras am­
hiciosns tlr ese país r¡ue a pasos gi~anll'~cos se exlendía al Norte 

(14) Arnaiz ." foi A. AlamAn. Semblanzas e Ideario. Pág. 21. Cuevas 
lf. Historl~ de la nación Muicana. Plog, M;;, 
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de fo débil e indefensa nación mexicana. Alamán sabía bien que 
ltl Unióli Nórteamericana desrle 1¡ue efertuó su imlependencia no 

1 se co'ilformó con poseer Inri pequeño territorio, siendo 1b1le esa 
épocd. bien iiotorin )a mnhición 1111c demostraban por las prol'i11-
cias del Nnrte de füxieo apro1·eehanr10 1·1 descuido en que el go· 
bierno virreinal tení:i a esa región de la N'uern España, y rn la 
época en que SI' inicinha la Jndepei!detwia de México, ya los l't'· 
riws fal'lirecer a los insurrectos pero cuitlando hien de ol'nlhu· sus 
sinie~tos instintos hajo una 111áscarn drl mlÍs puro y ~enrroso des· 
inte1·t-s. ,\lamán se empeñtí !'lt critar el mal fllll' )'.il nmenaznlm muy _ 
de <·eren; 11 esto se dehió que "eslití nd111inistra1·ión 11m·1lnra ante 
l11s genl>raciones enrgada con la terrihll' rt•spo11sahilida1l", s1·¡¡ím. 
opinión de los Estados Unidos del Nortr, porque fné él 11nien dití 
los pn•textos p111·n 11ne se iniciarn la rernluritin en rl IPrrilorin 1le 
T1·x11s sólo por hahrr 1mhlieado la ley "monstruosa" e111110 lt•s nor­
teamericanos ll:11m11·on a la pnhlicada el tlía 6 de ahril 1le ts:Jo. 1·sa 
"ley' tan liárbara como los natnrnles por quienes fué h1·1·ha )' f·a· 
rnekriznd:t con aquelln snlrnie hostilidad rontra los 1•xtr:u1jr· 
ros ... " (15), t.11 ern la 1lura 1•xp1·esi~ 1•on qnr s1• lrntaha a los 
mexieanos. 

Por dicha ley se pr11hihi1í la colonizaciún tlt• cxlranjeros rn 
lns· fronteras de la llepi1hliea 1!cxieana. neto éslé al parmr de 
imprudente ho.~lidad que los reeinos del t\orle nn perdonaron; 
se suspendieron los eontmtos 11ne no hahían tenido enmplimiento 
y q11r fueron opuestos a esa ley, pl'Ohihieron tamhir1f,Ja entrada 
a extranjeros que nó 1·N1Í11n proristos t!PI pnsaporle extendi<lo ·por 
las 1mtoritlades mexicanas, se· ordenó l'igilar In entrada 1le los nue­
vos colono.~, etc.; todas estas proridencia.1 fueron muy alarnrnntcs 
par11.nn puehlo 11ue en t•nsi todo el til'mpu l1nhía entrado·,, nuestl'O 
territorio rortuitnmente. 

Por un artículo de la misma le)' se turo el pr11yecto de en1·iar 
tropas, etitahleeer nduanns y fo'rtificaci1111es pa1·a la segurid:ul de 
la llepúhtica y pa1·a lti mismo, estahlém una colonia mexicana; 
proyertos todos de alto patriotismo, pen1 muy difíciles de re:dizar --(15) A. B, N. E~pedicnte No. 96. Titulo 10. !:omimlcaclones y No\iclas. 
Khlco y los :Emdos Unidos' del Norte~ Oflcio No. 1; 
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dado el estado en que ~e encontraba el vnehlo tanto por su pot'll 
preparación, Jo 1¡ue hacía c¡ne se resistiera a someterse 11 las cos­
tumbres <¡uc establedan estas nueras leyes, como por los clesastres 
que habín sufrido la economía nacional, 1lebido 11 las continuas 
guerras intestinas. . 

Es verdad <¡ue con dil'ha le~·, el Ejecutivo s1ílo accler1í los lle~ 
ligrus que por muchos aiios anh's nos mncnazaha Jll'l'U también es 
verdad <tUe mucho se ha lamentado la falta de cumplimiento a és­
ta ¡1orque de haberla llrrnlo a efecto algunos mall's se habrínn cvi-· 
Indo, pero al 1~011trario, )léxico ohró con ligereza pon¡ut~ 1li'scle urt 
¡1rincipio no se preocupó por hacer que se enmplieran las ii')'cs es­
tablecidas con )loisés Austin (1821) .hajo las cuales se había efec­
tuado la colonización en In prol'incia de Texas y ahora (en 1830) 
cuando <¡uiso hacerlo ·con un poco ele ril(OI'. en1·ontró ¡:rm1 oposi­
dón por parte de los colonos instigados por los Estados J'.ni1los 1lel 

....._ )/orle (16) como 1¡ne ru la fecha en 1¡11r sr mu drsarrollanrlo t>stos 
acontecimientos ese país era ya hastante fuer!<'. s11perio1· al me­
xieano. Desde sus prim·ipios fné un ¡mehlo astulo, liel a sns inte-
1·eses t•omo ninguno otro ~· sabÍH mny bien "rt·har 111a1w a arhi-· 
trios <]lle al parc1•er sr desecharían por inrfiracrs y ahsnrdos, ]ICJ'(} 

1¡ue con el tra11se111·sn 1lel tiempo n'1111iríau un i>Ít>clo seguro e irre­
mc11iahlc" (17): 

l'ern al fin. Jlill'il el aliu de IS:JI, la colu1!ia lf'Xuna estnha ya 
l'u1·111a1!11 1•11 su 111ayol'Ía por toda elase de 111::ii•antrs. prófnl(os y 
al'rntureros sin 111ás hil'Jll's dr fo1·tu11a 1111e llllh rs1·upcta al homlm1 
)'una hulsa 1le 1111111il'ioues 1•n la mano )'.l'Olltando 1·on to1lu !'I apo· 
yo de los Es1ac]o, !luidos del :\'or1r, sr 11isp11sil'ron ha1•1•1· la ~ue­

rra romo adu d1• notoria iugratitnd al país <¡ne lt's hnhía hrind111l•1 
'hospitalidad, para luego t'Xigir 'su in¡1Cdeftclencia y en st"•nida :me;· . " 
xa1·se a la nari1ín 1ld Xo1'll', 1·on10 tal rra el Jll'Oyecto d1• ese país, 
lo <¡ne hahía de dar lugar a 1¡ur füxi<·u prnl\em m:ís 1fo la mitail 
1lr su ll'rl'ito1·io, i111111¡11c en esto eahe afirmar 1¡ue dieha prrdida; 
<'11 parte se clehirí a "noso1ros mismos, a nuestra hnt>na fe y a Ja fa!-

(161. Sierru .J. México. Su Evolución Soelal. Pi1~. 182. · 
(!~ A. B. N. Ex¡M:diente No. ~i. Protestas de los Capitanes de los Bn­

ques Americanos Surtes en la Babia de Campeche. Pojn1 1 a 2. 

' 
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ti1 de precauciones cou r¡uc proccdirno~ cu lo general" (18), ello~ 

hieu aprovecharon los uobles y caballcmco~ seutimieutos de lo$ 
mcxicauos que cstnhan muy lejos de sospet,hn" la falsedad con c¡u~ 
se preseutalm la nacióu riel Norte. 

(18) A.'B. N. Eiptdiente No. 19·19 . .lrtlculos de Ja &ic!edad de la 
Oompdla de Tlerr111 y Bah!& de Galveston, celebrada en 1830 y otri. Docu· 
mentos. No tiene número de' foja. 

·~ 
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EL LEVANTAMIENTO LIBERAL DE VERACRUZ 

LOS LIBERALl!S DE ZACATECAS 

XI 

Bii.io d régimen terrorista del gohit·1·110 dt• Ilusta111a11tc, ~u 
inicilÍ In 11m•1·11 rurulucióu y precisamrutt• e1; l'cracruz, euua d,1 

taulus. mol'imientos, ahora cout1·a· los actos !:ostilrs del ~ohicrno 
t¡uc 110 ar:cptaha la Constitución. El alma 1le l'sta rerolución fué ci 
corouel Pedro l.antlero, quieu puso rerdadero e111p1•fio eu su pro­
~:ecto y así cumo Rmrtamante s1· pronuncil• el día ~ tlr tlicic111hrc 
ele 182!1 f•l'tltestamlu no dejar las armas hasta 1 er m1lizatlo su phi!1, 
la gunrnieión de l'emcruz, el dfo 2 dt• cuero de 1832 sib'liió el 111Ís11w 
ejemplo: "Pidió la destitneit\n tlrl lfiui~terio por ha her des1nerri!I· 
do la confianza púhlica" (1) y_ resoll'ió lerantnr 1111 neta y dirigÍr· 
la al ¡:ohierno dándole cuculn tic la rrsolucitin tomatln por los .i1•­
fcs y ofici~les, consideraudo <tni· esta petiei1í11 la hahian hecho au­
trs, con el prup_ósilu de el'itar de este m111lo la rrrolndón )' llerat­
atlela11t1~ las benéfüas leyes lihr1:ales. · 

Pero los ~Iinistros, afefrados en sostc•1ier sus puestos, 1lirigir· 
rou la dimisión de sus Carterns ni Presidrute, pero en uua forma 
<tlle 1111 dejaron a Bnstmnnute en lihertnd para admitir dichn J'l1· 

nuncin, mienlrus ellos nseg11rnl1an que ern Ilustamnnte el <1ue re­
sistía err su separación, al tiem1m que l11s Cámaras. se euÍpeñahan 

(1). Bocuiera J. lil; llillorla tlt Jf.611ao Indepell4iate. Vol. 11. Pi1g. 
207. 
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en ""trn1·1·l11s. por lo •¡ue 11il"i~ió un U<'llc~<lo ·al Presidente cxhor­
l:índolo a 110 eonsl'ntir en la s1•pnrneión 1le los ~Hnistros Jlorquc e~­
to "s1·ría un paso 1¡u1• nn 1lf'jal"Ía 1le atribuirse 11 la debilidad o mie-

•lo". (2) . 
l'rl'sentada psta situ;lf'i1íu 1•ntre los ~ohie1nistns y los suhlcva­

dos ro11 111m•stras tll' 110 s11lm·io11a1·se f1ícil111cnte, Snnta Annn f¡,,; 

inritatln 1•on 1·1•1·datlcro 1•m1wli11: 11or los jefes 11PI grnpo gesconten­
to y 111¡¡1 n·z •¡tlt' sp hiw 1·nrµ-i"1 1M 111111·i111iento y tcni1·ndo deseo 
d1• llegar a un a1Tt'µ-lo amistoso, el 1•1111dillo intentó el último rc-
1·11rso al prPsPuta1·s1• antl' llon B1•1·11ar1lo Conto y Don Vicente Sc­
~urn en la plazn 1lt• \'1·r111•1·nz. "1·011 1•111·i1cter d1• me<lin<loi· inter110-
11ic11do sus lm1•11os ot'it'ios dl'I l!'llhil'r1111 1·on 1•l fin de el'itnr el rom· 
pimiento", pero 1~11 lh•l!'a1·011 a ni11gí111 a1·m•r1fo fayorahlc. 

~1111ta Anna s11st11r11 In J1Pti1·i1ín r111•ahrn11la por l'I coronel Lan. 
1h•1·0 d<'t'iclido a c¡nt• si t•I l!ohi11r1111 110 :-il1 )wt•st~1ha n sntiNf1wer esa 
1"11!11nta1l qm• 1•ra la dPI ptll'hlo. "rl. ::\anta Anna, 1~st11ría con sui 
tropas ;.n )frxi1·0 PI dia 1:i di' mayo parn hac1•rla l'lllllpli1~' (3}; et: 
1•sta~ 1·111111il'io11l's. Santa .\1111a. al fn•nlt• 111' b trnpas del eorond 
L;1111lero. 1¡1lt'd1í d111•li11 di' la !'laza dr \'1•rac1·1:z y de flan .Junn 1fo 
lihía. 

ll1111 .l11si~ )L F:11·i11 <ll'sil1• .Jnlapa. 1ir a1•111••·du 1·011 .• José )f. Cal· 
dnó11. <·1111111li1•11d11 la 111"1!1'11 d1• Hust.11111a111t'. 1;:11·ía usu 1lc t01los lo·; 
n·1·111·s11s para ll'n1ii11nr 1·11a11t11 antps l'ttll la 1·1•rnlurión y ¡1:1ra sal•! 
t1·i1111fa11tPs di,.r1111 p1·i1lt'ipi11 :ti i11t1·11t11 •le n·wi"urnr la fortafe,za •.lr: 
lllím 1·11111h·a11do 1·1 1:11·din traidor •1111· prn1:tit·a1·on con el ge11en1! 
l:11rr1·1·1·11. · 

~lil'Htrns 1•1 ~t'll<'r:tl t'al1lt•1·1'111 tlii'1 pl'i1u·ipio a su 111·n1;ce dis­
puesto ;1 1·111nhatir :1 Sa11t:1 .\1111a. tra11q1;ila111e11t1• ca111inalm esc•1-
~i .. 111!11 1•! paso 111iis ra,·il .r !111110, " i11tll'hida111l'11te se e11trrtu­
rn d11rn11t1· r1·i11ti· di:is. t;11·1la11za q111• 1·ausó ia natural exttafü•z,1 
1•11 la <'intlatl d1· .\í1"xi1·0 . .r 1·11 los 

0

i111pr1•sos •.!1• esos días se decía 
•tlll' "1·011 s.u 1'1"'i 1l1·11t1· d1·t1·11;·ii'•11 s;ilr1í a la Hepí1hlic•a ... " (~)y ni 
mismo ti1•111p11 :• S:1111a .\111rn, 11111·1pw 1ni1•11trns sus enemigos 1lrs-

(2) Suárez y '"""'· Historia de México y del General Santa Aitna. 
P:i:,:. :!ti, Pág~. 26• a ~fi~. 

(3) l'nitillo N··~rt!r E. 11i.. t'it. \•01. XX. P:'1g. 17. 
(4) 8u:'1rez y N:.m1c. l)J.. Cit. Pi.~. 2;4, 
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ennsnhan, él acth·ó sus prcpm·atil'os; reunió y nr1111í a mil oeh•:­
d~ntos hombres IJllC aunque sin instl'llrcitin ni 1lisciplhrn estnbnn 
l't~sneltos n clefender su tima l',Pr:wr11z:11111. · 

,\sí llegó él día en 1¡tie Hanta Annn st' encontró íormallflente 
sitiado .y sin confnrmar~c a esta situaeión. dió principio a sus sn· 
fidas por sorpresa y 11en11111mi111lo de l'einte hombres de a cahallo y 
1fos eompañíns de cnzaclorcs lo~ró intrépidamcnte Jlasar a th·o de 
fusil la división gohit•rnista, luego asaltó )' se apoderó de u11 cor.­
"ºY con l'°hwes y dinero: y así como 1•ste arto, fueron muchos en los 
IJUe demostró SU arrojo C intrepid1•z, COlllO por rje111plo, 1•1 día fj de 
julio, con quinimtos h11111hrcs :1saltí1 la plaz11 enemiga lJUP estaba 
defrndida por más de ocho mil hombres ~· después <le u11 reñido 
enmhate, saliú por la puerta 1le la murnlla sin l[tlC hubiera quien le 
11¡111sicm resistencia. 

Conti11na11do t•s.to:-; neontPcimientos lle~1) el día en lJUl' Jos cfo~ 

<',jérdtus se l'neontraron en 'folmné "(Estado d,• Yeracrnz); la~ fuer­

zas mantluclas ¡1or l'I ~t'tlt'ral Cal1h•rón sumnh1111 11pruxi1111u!H111~nte 

tres mil setecientos homhres y las de Hantn .\1;i1a euntahan con ~á:­
dentos jarochos; estos Ílitimos, natil·os 11t>l Estado d1• \'ern1~rni, 

.cal'C•cían com¡1leta111P11tt• de la 1lisciplina n•1¡11crida para este casv; 
dios· ronoeían conw ímit•o pjerricio pf trahajo del eampo, ,lo 'tllé 
hizo sujmncr lo <lesigual qut' sería el co111halt'. pero a Santa ,\nn.11 nn­
da le aeohanlaba y se t•nfrentó anlt• los g-Pnerah•s llll'rri, ( 'altl,•riin 
y Hincón. los qui• l'Írctuaron su nrnn·ha tan 11ansad1i que 01•asi.111ó 
la hnrla dr "El Cr11sor'~ 1•sh\ diario lt's !1:11111í "rjén·ito tlr 1·a11~1·¡jus 
dirigirlo por una trinidad apolillada" (ií). mientras IJlll' Santa Anna 
r·o11 tnl ímpetu a~ometió, que 1•11 11;111·hns 01•asio11es la hatalla pare· 
tia intlrcisn viéndose ohlil!'adn rl :rcm•ral l'aldrrón a hn1·1•r ns•! 1lc 
sus resern1~; sin e111hnrgo, en el J1a1·1t• 1¡1ll' rindió al ~ohim111, hizo 
notar 1•1 Yalor con que Snntu Anua se 1lef1•111lió. pl'ro 1·01110 es rhi 
1•0111premlerse, ll'nía c¡11e ser derrotndo, al t•ontar rntre su tropa n 
un l!ran nínuero dr hnidos, muertos y 1le 1liNJ1rrsos, In que le ohli­
~ó n huir a \' Prnernz. Este r1w11c11trn no hnhía 1letermi11a1lo la com­

j,Jcta derrota del enemi~o ,como ake~uraha. el general Cal1leróu, 
JHH'11ue tlanta Annu, en menos de un llll'S, )'a lo 1·olremos a 1·ú con 

(5) Castillo ¡.¡egrcte E.· Oh. Cij'. Yol. XX. Pág. 2t. 
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sil ll'opa reorganizadn sosteniendo el sitio en que se encontrabli . 

<lesde el día 11 de ahril de 1832. 
Mientras el gobierno, atendiendo el halagador informe que 

rindió el general Cnlder1ín se dcilicó a festejar el ilusorio. triunfo 
y proclamándose nncedor, ohsequió medailas a los "l'encedores, hl­
zo puhliear 1111 himno Nt "gJ Hegistro", diario 1lu la ciudad de Mé· 
xico rl día I:l de marzo" (lij ,1· en estas y otras füstns pmlió el 
tiempo. Santa Anna. por el contrario 11 la p1•1-ez:1 y faltn de Metica 
del enemigo, activ{1 los preparafüos y cuando los gohil'rnistas s~ 
presentaron ni frente de la plnz:1. ésta ¡•st:1h11 en perfectns condi· 
ciones de defénsa, con numerosa artill1•ría y guarnici1ín en número 
suficiente para resisfülos; entre la gente eou que 1•011t11ha, hahí:1 
muchos extranjeros, murl111s dr la rt•~ta )' muchos roluntnrios que. 
alentados sólo por el prestigio di• 1111e ~ozaba Santa An1w, se hahían 

un.ido a sus filas. 
Días des1mrs quedó 1lefinitir:tnl!'nt1· l'stahleei1l11 el sitio, pero 

como siempre, el jefe reheldl' prartiraha sus ~alitlas ¡mr sorpresa 
pnra hostilizar al enemigo en sus mismos atri111·hrn1111it•ntos, se dió 

·prisa para u11111dar algunas guerrillas •tnl' hil'it·1·011 prisioneros n 
un buen número sohrc el e:rn1p1~ 1•111•migo: h·s int1·r1·eptnha sus CO· 
municaciones, les quitaha sus \'Íl'c•rcs, las 111uniciom•s, etc., dcjau· 
do siempre 9mrlada n la tropa 1h•I ~uhit•rno. "A menudo ·se diver· 
tía con sus sitiadores dirigiendo a sn t•¡1111po, por medio de papalo­
tes cuando el riento corrín en 111111l'll11 dirección, cnricnturas e im· 
presos en que ridicnlizaha al gohil'rno de )lrxi!'o y 11 sil~ defenso· 
res" (i), acción burlest·a que sólo l'l'il castigada con algunas halas 
de cañón )' algunas granadas, f'!'1'I' ituc 1h-\ti41 11. kl. ~·. 1w 

causaban t!año a los sitiados. 
Santa Auna, eneontránrlosl' i.itiado,,no st• prcoeupaha mucho 

porque sahín que el clima era su nwjor aliado, por !•sto, cuando el ~ 
enemigo le ofreeió una amnistía indult:inrlulu a él y a todos los 
rebeldes, rl la rechazó, porqul' sabía bien ¡¡ue t•I en;mi~o, pormn-

(G) Castillo Negrrte B. Oh. Cit. Vol. XX. P:lg. 2{, Huárez y Navarro., 
Oh. Cit. l'ig. 217, _ 

(7) Caefillo Negrete E. Loe. Cit. Lerdo de Tejada ~t. ApWllef lrllló. 
ricos de la lllltorica .Cludld de Veracrui. Vol. H. Pág. 375. 

• 
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necie~Jo a l~ intemperie tanto de día como de noche le sería per· 
jucliciitl, que los .ardientes rayos del sol pronto los diezmarían, y 
en ge~cral.el clima malsano de la costa los hnría levantar el campo. 

As( fué, Calderón levantó el sitio cumtdo vió a su tropa des­
trnída, .cuando el vómito y lns calenturas intermitentes hacían 
grandés estragos entre sus hombres; en pocos díns perdió a un nÍl· 

. mero considernhle de éstos a causa de fos enfermedades tan pro­
pias de la coste, c¡uc hacían los estraµos 111!ts intensos en los in<li· 
viduos no ncostuinhrados a este clima. 

Pero, 111mque 8:111ta Anna no dnha importancia a la situación 
tnu crítica en que se cncontrnbn,· 1111 dejuhn de co111111·cnder que 
estando sitiado tenía 1¡11c resistir con huen éxito; no t1odí11 alt>.iar­
se de Vcrncruz, porque de este modo se prirnba de los reeur;os 
itur; esta ciudad le lll'OJHll'Cionaha, y de internarse en los gslatlos 
del centro huhiern sido necesario viril' soln·e las pro11iedades par· 
ticulares, lo que desacreditaría sn hl'illantc empresa; tampoco ]IO· 

dín permanecer· por más tiempo en la costa porque así se prolnn'. 
garían los males de la guerrn cil'il y ern ya ur~cutc darles fin: 
"Cuando pidieron la remoción del ministi>1·io, no pensaron en que 
las circunstancias se complicarí:m cada rez más por 111 conducta 
ohservadn por llustamantc, ¡¡ne se so~reponía a todas las leyes" 

. (8). 
J;a situación lle Jos 1·erolueionarios qnl'rló resuelta bien pron· 

to, cuando el.general Calc1erón lcrantó t•I sitio quedando tic este 
modo el general Santa Annn .una vez 1ü:ís. fü\'orecido poi· la f011u· 
11a y dispuesto a salir de n<tuella plaza, pero el general Rincón le 
impidió.la retirada 1¡ucdando t•n el moniento. dispuestos ¡iara dar 
principio a· un duro comhate, en el 11uc 'Hanta Anua indudablemen­
te sería derrotatlo, pero con la inter\'ención del general Carazn se 
logró itue los dos jefes enemigos ucor<lat·an mi armisticio en Co­
rrnl r'nlso; acordaron tnmhién 1tne·1iarn dar a !ns reuniones que 
se efectuarían, un carácter formal, el gohierno debía mandar a 
sus repres1•nfantes, pero í-sft~ no se dió la prisa neeesarin, por Jo 
tanto las conferencias no j1odían principiar. Bien notoria era la 
calma ohserl'ada por el gohicrno, mientras, se camhiahan notas el 

(8) Suárez y Navarro. Oh. C'Jt. Pág. 306. 
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get;eral C1111111cho· con el !'residente Bust'amnntc acerca de: si se­
ria conreniente exigir a Snntn Arurn 1¡ne fljar11 las proposiciones 
bajo las cuales dehería someterse a 111 obedieneia del gobierno. 

El día 31 de junio de .1832, 111 lin celehrni-on 1•1 armist1cio,eu­
tre 8ant11 .\una y Calderón; esto cambió la situación en f)tte se en­
contraha uuestro caudillo y como hi paz era necesaria, por conse­
guirla muchos olridaron sns pasados rcsentimil'ntos, stts descon­
fianzas mutuas ¡· sus celos polítieos, )' ¡·a en ríspera d1• l'elehr11r In 
entrerista en Corral Falso, l:rn trnpas 1le la fortaleza de Ulí111 uni­
das 11 sus jefes ohraron de acumlo con la opinión 1lisimnlad11 dn 
los .Estados. que sólo pedían In 1btit11citín de los 111i11is1t·os. pe1·11 
la r1•11lid1ul es 1¡u1• 1¡m•rían un camhio total d1•I ~ohiernu. porque · 
no cstahun conformes con 1•1 sisll•ma tan füi111ieo 1h•I gobierno dl• 
1\ustmnante. Estos .IM11dns prirl('ipahnenll• Zaeatt•1.,1s ¡· ,f11lisc1•,, en 
11•s primerns días 1lr marw 1·11an1!11 Kanta Anna t'ur dcrro1a1!11 en 
Tolomé, s1· p1·onunriaron drse1111o!'il'111lo 11 Bnstamanlt• )' lla111:i1·on 
al (JUP 't•Jl este l'élSO l'N'OlltH!ÍHll (•01110 t•I l(ll(' ''h•g-íti111n111t•nh1" ha. 
hía .sido 1•h•cto rn 1~28, esto l'S, a don ~l11111wl Wu111•z l't'iiraza (!J) 

y trans¡•urridos lus 11cont1!ri111ientos antl's refrridos ,r con111 1•1 ími­
no H11 1ll' la rernlul'ÍIÍn (srgÍln rllos lo manifl'staha11) t'l'a r¡•cla-
11111r u11 l'Xacto c11111pli111ie11t11 !le la ('onstitu~iim, los 1h•seo11tentos 
hitil·rnn notar 11 Hanta An11:r 1•1 sa¡·l'ificio cl1• i111111111t•rahles 1·íc1i­
nias .. la 1IC'strnet·ión tlPI te¡.¡oro nacional y como t•ondusión, para 
rr;okr1· l'I fin a 1111r llr~aríau rslas plí1ticas. Ha11ta Anua srñallÍ 
tt11 pl:1zo cl1• cuarenta )' oeho horas 1·onta1ul11 drsd1• l11s 111•ho a11flos 
111eriiliano del día J:J 1lr juuio dr f832, para 'llll' rl gohil'l'llO co11-
lrslar11 la petició11 lwcha por los reh1•ldes. 

Por lo que se re. e11 las rr1111io11es 110 sr lle~ó a 11i11~í111 ac111•1·1lo 
farnrahll'. sólo 11plazahan la ~11r1·ra, ¡· por tal 111otirn los ~r11r1·11-
lrs \'ictoria )' Camacho f11Pron 11 .Jalapa 11 1lar a 1·onot'l'I' la noticia 
::1 tie111po que esta misma 1•ra 1•111·i:11la 111 ~ohil'f·no dr Bustamantr. 

En tales circnnst111wias, la Gíimara 1lr Di1mh11los eonrl'clió al 
l'rl'sidente usurpador, la lier1wia ('{mn> él lo bahía soliciiiulo para 
po11l'rse 111 frrntr del P.irn·ito 1• ir rn p1·rsona 11 e11111h11tir a los su-

e---
( 9) Ca•lillo Xegrel• E. Oh. Cit. Vol, XX, Pi1g<. ·~ n 36, Callcolt W, 

11. The Hfstory of an Enlgma, Pi1~. 93. 
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blcvados. l'ero ahora "yu no había caudales en caja y las opera­
ciones de nn préstamo erau muy tardadas" por lo tanto, pura so­
lucionar este problema sr autorizó. In ncnfiaéión de monedas d1• c1;. 
h1·b, pt•ro como éstas no tcnían nin)(Ílll rnlor, ocnsionaron gran per­
juicio al 1111ehlo en los mios postrriores. · 

Los Liberales de Zacatecas.-)lic11trus se tlesarrollahan estos 
acontechnirntos, el Estado de Zncatecas st'iiu se hahía ocupado de 
l'omentnr ·las discordias (~011 las autol'idad1•s de .Jalisco, pl'ro cua11-
d1; l'iú el Estado 1Íe San Luis Potosí i11rn1lidio por los m·oluciona­
rios, s1· drcidió a to111111· pni·te 11111,1· actim Lo prinH'ro que hiw fné 
pre¡mrar 11 la milicia CÍl'il'a con tres 111it ho111hrcs, v éstos, puestos 
hajo la 'orden 1lrl genrral Frnnrisco ~ltwll•wma 

0

!011111rían parir 
·en la lncha con l'I fin dP derrorar al ~ohil•rno de Bust11111a11te. 

En cs1· 1irmpo, Za1•all'1~as se rnc~utruha. en rmlnd1•ra opulrn­
ei11. g1·11cius 11 In dqtll'zn de sus 111i11as y principahm•nlt• a la ad­
ministración del )(OhP1·rn11lor qne e1·a 1•11 esa época, el g-rneral Fran­
cisco t:arcí11 Halinas, ho111h1·e de hastanh• !Jl'Psti~ip )" tle hnnrat!PY. 
inmaculada 1¡11e hien mcrrc1• sl' le to111e 1•01no ejemplo si es 1¡ne 
los m1•xil•anos dr eoraz1í11 drsl'amos rl pro¡¡r1•so dr la l'alria. 

Al principio M' cre)'ó 11ue cou la inlt•n·1·nri1í11 de eslt• Estado 
el 11101·i111iento 1·erol11cionario se daría por t1•r111inado, una l'l'Z •tne 
la poh•nte Zncatccas iuterreuía, p1·ro 110 sul·udió así porque ya rl 
l'residentr Bust1111111111l' se 11irigía cu lll'rsona n c11111hatirlos y en 
n1111 e.onfcreucia 1¡ue e1·lehró 1:011 el grnrrnl Uarc·ín "lo~ró compro­
meterlo a s1·parnrse dr. la cansa rcl'Oludonaria ·hal'i1•111lo qltl' la le­
gislatm·a del Estado. derogara rl drcreto que reconocía a flómrz 
l'edr11z11 romo Pre~ide'ntc" (10) )' rl ¡¡l'ueral Garrfo. lflll' 1•ra nn 
J>D!'o 1léhil tic carÍicter, tal wz por temor dl' lll'l'ller su puesto o 

con intcucionrs de terminar cnnnto antes t·1111 los males de In gne· 
na eu 1•! Estad.o !Jtil' él goberuaha, aceptú lo propuesto por. Bus­
t:unaulr; D1• este modo, el Presid1·11te cre¡·ó tener ganada la enn­
sa )"ª ttUe tent1 ocupado el Estado !le Sau J,uis Potosí,¡· por el 
co111111·0111iso. en i_tttr quedaha con el ¡¡obmuulor Un reía; rn estas 

(10) Almez !. Historia General de MéDeo. \'ol. V. l'Ílg. 201. Cnllcott 
W. H. Loe. Cit. 
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condiciones marchó en auxilio de la cnpitnl seguro de tener aque­
llos Estados hajo sil dominio. 

Pero si los revolucionarios se equivocaron con In netitud del 
general García, Ilustnmnnte sufrió tamhién In mis1f equivoca­
ción, porque días después de .que abandonó el Estado de Zneate­
cas, los pronunciados se ¡1poderaron ele él y el ~eneral García por 
consejos de don Valcntín Gómcz Farías, 1lc fi11nt11 ,\una y otros 
pc1~onajes ya no cumplió el com¡iromiso que habla contraído· con 
Bustamantc, por lo cual, el Presidente p~rdió todo lo ganado en 
In acción del Gallinero, despiadada 11c1•ió11 en 11uc el Presidente 
derrotó al general Esteban )[octt•zumn 1•1 día 8 de scptirmhre, y 
una ''cz 1¡ue Bustamnnte quedó t•ntrradn que ya uo contaba con 
Zacatecas se dió prisa a dimitir d enrgo con que según él "lo ht1· 
hínn investido los pnehlos". Esto lo hizo probablemente i1or que­
rer salil' de los eom¡n·omisos l'll que se hahía enrnelto, y antes de 
que lo ohli¡rnran a lrn.iar 1lrl ¡nll'sto "!'uhicrto de aprohio y de ig· 
nominia"; 11e11sa111it•11to ta1·11ío, porque ya se hahía derrmnaclo mu· 
cha sangre. esto dt'hió pr11sn1· r·un111lo el ¡mehlo manifestó sil dis­
gusto¡ pero de l')taJi¡uit•J' 1110do, esta dimisiÓll Jll'CSClltada por RUS· 

tatÍrnntc se t•onsidrri'1 1·011111 la ini(•iación de la "l'ictoria" ]101'. ¡;ar­
te de los rerolut'ionarios, los ilt'I parti1ln liberal, \•ictoría que ·JIU· 
1]0 ser 11t>finitira al lin11ars1' los tratados de Zavaleta. 

En los dfos en 1¡11e ~1111tH .\1111a fué derrotndo en Tolomé; el 
• ~e11eral Fratll'is('o \'ita! F1•rnii11dez, e11 TamuuliJns; e.1 genernl Es· 

tehan ~loclrnuna en Tampieo; PI coro11el Antonio llnrmg{m en 
San Luis Potosí. el!'., i11idar1111 u11 pla11 desco11ociendo al Presiden­
te Anastasio llusta111a11IP, 111111·imie11to q11e nada· de importancia 
demo~traha. pero sí. f11é ¡]p tu111(irs1•le en tucnta dado que mani­
festaha el 1]ps.·011tent11 qne t•xistía t•n el ¡mehlo. 8 · 

Los Estados 'tlt• .Jalisco y Zacatccas, con pretexto drámagar 
. a Sa11ta A1111a hahían lu1·hado a farnr de (lómez Peclrnza en 18~8. 
pero pasado l'i til'lllJ>o y 11Psanolla1los tantos sucesos, estos Esta­
dos decidieron prnl'lamar 1111 1111rro plan que neutralizarn las p'1'c­
tensiones exbt1•11tl'., t' i11i1·iaro11 l'I Jll'O)'Cl'to 1le ll1111111r a Gómez Pe­
draza qu~ se 1·111·11nil'Hhn en los Estados Unidos, y pam tal' caso 
el gohernaclor C:an·ín •le atuerilo con lló1nez Parí11s cornisiiinó ·al 
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general Ignacio Inclán para que. iniciara 1111 leva11tm11ic11to pro­
clarnrindó a Gómez Pedraza para Presidente de la Hepúhlic11 (ll). 

Esta idea fué muy halagadora para el ~encl'HI Santa Anua, 1¡uien 
se dió l>risa p11ra enviar a don Joaquín Castillo y Lanzas a ttn ele 
que personalmente hiciem la inl'itación a dieho candidato para 
que pilsara a ~léxico. No tomnhau eu cuenta que Gómez l'edraza 
hahía salido !le! p11ís 1·e111111ci.1ndo sns 1krerhos a la Prcsiih,neia; 
tampoco tomaban en cuenta 11ue Santa Anna, en su Plan 1le Pero­
tc; con fecha 16 de septiemhre de 1828 expuso que "el puchlo 0• el 
r,jél'citó annlahan las cleccioues en contl'll 1lel )[inistro de G111!l'rll 
a quien no se admitía <le Presidente ni dt• Vicepresidente pm· ser 
enemigo declarado de nuestras instituciones federales" (12); 111'1·0 
si Gómez Pedraza en nn ¡nfocipio relms1í, ni fin aceptó nnir a 
~léxico. Mientrns el Estado de Zacateeas estaha a la va11g11ar1lia 
t)el nuevo prog1·ama lJUe empezaría a desarrollarsl'. 

Bustamante en los (llti111os días de su gobierno se cncontra­
ha dominando en los Estados de i:lan Luis Potosí y Zacatecas en 
tanto que Santa Auna ya hahín pasado hacia San Agustín drl Pal­
mar donde Facio trataba de cortarle la retirnda, pero nuestro cau­
dillo lo dejó bien burlado al pasar por las cuestas de )!altrata el 
27 de septiembre, después de de1·rotar a algunos grupos que se le 
¡n·escntalian; continuó su marcha nunho a l'uehla, y una vez po­
sésionndo de dicha ciudad, contaba ya con todas las posibilidades 
tic marchar sobre la residencia de los Poderes, ciudad 11ue conta­
ba con escasos elementos para resistido, mientras, Bustamantc es: 
tnha por terminar las p!Ílticas de paz con el gohel'lla<lor de Zaca­
tecas; él sahín hien que antes 110 podía aha111lo11ar esos Estados por 
temor a que cayeran en poder de los rcvolueio11ai·ios. 

Al 11iis1110 ticm¡ío en In eindml 1le Méxit•o to111a111lo las medi­
das 'necesarias para la defensa, ante el p1•ligro que se presentaba 

. 1:1111 la 111·oxi111i1lad 1le Santa Auna y como se temía fuera atacada 

(JI} Valadfs J. C. Santa Anna en la Gllerra de Texas. Pág. 112. Za· 

· macois N. Hlstoria de México. Vol. XI. Pág. 843. 

(1~) ZRmacois N. Oh. Cit. Vol, XI. Pág. 8\16. o . 
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la capital, tlttlararo111·n "1·sh11lo de sitio ln ciudad de México" (13) 
En esta 1füposición tomó parte nctil'a Melchor Mí1zq11iz, Presiden· 
te interino en 11nirn 1lcjó el cargo Bnstamnnte. . 

El coronel Pedro ],emns y ,José Castrillón, con fecha 8 de di· 
cieinhre m:mdaron a Pnehla a dos comisionados ante Santa Anua 
proponiéndole "un n~cdio de al'cnimiento autc lo cunl Santa Annn 
manifestó deseos de rcstnhlccH la paz y comisionó ni Canónigo de 
P1wbln, don ~ligue! Haú1os Arizpe, al licenciado Bernardo Gm1· 
zález Angulo y :it"coronel Antonio Yivanco )lara que tomnrnil par· 
te en las confcreiieins pero nnda se adelantó en lns discusiones por­
que eJ ~encraJ fü1zqniz no tenía voJnntacl ele ceder 11 ningl\DB ]lrC· 
tensión, mas le interesaba hacer pasar el tiempo mientras el ge· 
nernl llnstamnnte se ponía en marcha para anxilin1· n In cnpitnl 

y atacar a 8antn Anna. 
Dcs]lnés de algím ticn1po de espera, llegaron ante los re)lrcsen· 

!antes ele Jos partidos dos t•omisionados más por parte del general 
i\lí1zqniz, <•on noticias rcclncidns a c¡ne prometía influir en las Cá· 
maras para que admitieran Ja rrnuneia de nustamaute y que ¡\! 

c·omo interino rmnneiarín parn 11uc las Jrgislaturns de Jos· Estados 
procedieran ele acncrclo c·on Ja ('onstitueióu, n C'lc~ir los nuc\'os 
<·andidatos para l'rcsidcnte ~· para \'iceprcsidcnlc 1lc Ja Repúhlicn. 

!,os partidarios dr l'inntn Anna uu quedaron eonforuies con Ja 
proposieión hceha poi' el general )!úzquiz porque comp1;cmlían 
<¡ne así se prolon~alm rl poder 11 faror de Jos partidarios de Bus­
lamnntc y 11ue éstos por uin~ím motiro ¡wrmitirían 1¡ue Gómcz Pt•· 
1lraza tomara a su t·argo ·la l'rl'sitlcneia; a este descontento se 
1lehió 1¡ur Han ta Anua uomhrara una junta .de veinte 1·ecinos no· 
tahlcs rmlicados t•n Ja ciuda1l de Puebla, para acord11r no admitir 
la n•nnneia de flí1111cz l'ctlrazn 1iuc hahín sido electo rn diciemhn• 
de 1828.(14). pero eomo 110 llr~arnn a ningún acuerdo fnvornhlr. 
suspc111füron las spsionrs e· inh-iaron dr nuero la hatnlla; porque 
llnstaiun11t1• ya Pstaha al l'renll• tle In f'inclncl de ~léxico para ex· 

(1:1) A. A. Ex¡.e1lienle J.e~njo óú-1. Serie tetra A. 21·1. Correeponden· 
cia de Francisco de Pai11a Alvarez, José Tome~ Valent!n Oilme1 Farlas, Car· 
los García y Antonio López de Santa Anna. Xo tiene número tle foja. 

(H) Rnim'Z )' X~rnrro. Oh. C'it. Pá~s. 336 n 338, 
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termtuar a Santa Anna; los dos éjércitos se encontraron el día 
• 6 de noviembre en el Puente de México (rancho de Posadas) allí 
efectuaron una bntall11 más dura que la desarrollada en El Galli· 
nero; las dos partes contaron con igual níunero de heridos y muer. 
tos qnedandó triunfante el general Santa Anna. (15) En ese tiem· 
po, Górnez Pedraza se encontraba defendiendo In ciudad de Puebla 
y como Santa Auna ya cst¡¡j;a eu posibilidad de presentar sitio a 

. In ciudad de México, envió al general Va lcncia a Tolnca, a fin de 
·que restableciera a las legítimas autoridades <1ue habfou sido des· 
pojadas en 1830, mientras él, descendiendo poi· el Valle de México,. 
llegó a 'facuhaynJ'estahleció su enarte! ~cncral el dín lo. de no-· 
viemhre. (15) · . 

,_~; llrs!le ese lugar intimó rendición al gl•1wral Quintannr, jefe de 
In ¡¡uar1íieión de México; tal intimación fné cksechnda, pero Sant;~ 
Annn uo pcnli6 tiempo e inmcdiatan;cntr esti1blcr.ió el sitio de b 
dudad de ~léxico. Santa Anna había ofrecido nna l'apitulnción bon· 
rosa r bahía hecho la adl'crtencia de cine ~n enso de no ser acepta· 
d11

1 
"los rcsultarlos funestos que iban 11 ser en 1·stn población tcatr;1 

de los hcrrm·es ~·desastres imperdonables, scr:an 11 cargo de los qnc 
~e rmpefiahan en prolo11~111· una resistencia in1itil". (16) 

Pcrn Quintan111· sabía r1uc pronto llc~al'Ín Bnstmunnte y qu~ 
una nz unidos derrotr.rían al enemigo, no acrptó la capitulación. 
llust:imantc lll'gó el.día 12 de uo1'icn;l11·c 1•on °ii11imo de del'l'otar a 
Santa Anua, pero no sucedió esto, potquc cn rneclia-hora fué rechn· 
zmlo por lus descontentos a pesar de qm• t'>liltaha con tropas su: 
periorcs 11 l11s que tenía Santa Auna. 

Continüaron Ja lucha y los ~obicrnistas no tenían ninguna l'Cll· 
tajn; por el contra1·io, en Ja última ha talla, perdieron a sus mejores 
homhrcs y entre lo8 pocos qne quedahan reinnha ahsolnto desn\ieg­
to y dis~·usto. En cumhio, 8anta Anua, si<•m]:i·c faroreeido por ];1 

fortuna, siempre triunfnntc ya sea aprol'cl'hamlo la pmza del ene· . 
mi~o u ·haciemlo uso de su astucia, ahorn contaha con trop:1 nnme· 
rosa, ya que recibía en sus filas a Jos clesci-torrs 1M ejército gobier· 
nista y tocios ellos dahnn mucmas ilc estar dispuestos 11 luchar con 
entusiasmo. 

. (15) Bocanegra .T. M. Oh. ('it. \'ol. JI. l':i~'· 216 a 303. C'n,tillo Xe· 
greta K O. Cit. Vol. XX. Pág. 4l. Valailés .J. C. Ob. Cit. l':\g. 339. 

(16) Suárez y _Navarro. Oh. Cit. Pág. 339. 
l 
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EL PLAN DE ZAV ALETA 

INTBRINATO DE DON MANUEL GOMEZ PEDRAZA 

EL GENERAL SANTA ANNA PRESIDENTE DE LA 

REPUBLICA 

XII ;: . t 
1'ocaha a su fin el régimen bustamantistn, y estoZ~e lle\'Ó a en' 

bo al celebrar los tratados de Znvnleta el día 23 de diciembre <le 
1832, cuando un grupo de pn1·tidnrios de Bustamante, encnhezndos 
por el general Cortnzar, entraron en arreglos con Santa Anna, in­
terviniendo tamhién el mismu Presidenie ,\nastnsio llustmnnnte y 
don \'alentín Gómez Pnrías¡ por medio de dicho tratado recuno­
ci_ei·on como legitimo· Prfsidentc a !lómez l'edraza echando poi· 
tierra todo órden establecido "hasta suhstitnirse el dcrech!9 de la 
Constitución, en el derecho del mús fuerte, pues aunque no era nue­
vo este modo 'de obrar f11é· sin embargo la prinwra vez que la exal­
tación de 1111 pn1ticlo tuvo el ntrel'imiento 1le revestir con 11n ro­
paje de l~¡:alidnd.,." (!) 

ll!anuel Gómez Pedrnzn fué reconocido Presidei1te de In He­
públh•n por el tiempo que faltaha para terminar el período presi-

(1) Alvam I .. Hiltorla ~nehl de Jlhlco. Vol. Ii. 'Pág. 207; Arran· 
¡oiz l'. 11~ P. Villco dllll1 11-0I bita 1867. Vol. JT. Pág. 213. Callcott W. 
H. Tbe HlltorJ of &11 EmcmL PiK. M. . 
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dencinl; no tomaron en cuenta que él, al salir ,Je[ ¡1aís babia .re­
nunciado a sus derechos (1¡ue ·legalmente no le corrrs¡iondían) y 
que la C1ímarn bahía <leclarado nula la elección en l'iltud 1le sus . 
facultades, lHll' lo tanto su nctuación era ilegal1 Jlero al ttn Jlrestó 
juramento, no ante los diIJutados sino ante el consejo de gohierno 
improvisa1lo al momento simulando éste ni Congreso General y 
ante él tomó JlOsesión de la Presidenein. el día 27 de diciemhre de 
1832. 

Pero aún, con esto, los Jlartidarios de llustamante no 1¡uisie· 
ro11 dnrse por dm·otados y no conformes con esta actitud hubo 
nuevos choques sangrientos entre los dos Jlnrtidos, hasta que al fin, 
lo~ JlCdracistns lograron 1¡ue el. !'residente. usurpador y sus Jlnrti-
tlnrios se retirar:i! a In l'Ítln Jlril'nda; de este modo 1¡uedó el Jlaso ; 
frat¡co a Gómez l'cdrai.n, r,011sidm11lo éste JlOr l¡1s historiadores /;" 
como "mmsa y Yíl'ti111i1 d~ nuestrns primrrns guerras inh'stinns". ! 
Hizo su entrada t1-iu11fal en In eiudnd rlc )féxieo el rifo :l 1lc enero 
1le 1833 en medio 1M 1·1'g11d,jo y de lns adamnciones de los 0 'lépe-
1·os", y después 1lr hah1~·se i11stal111lo y de hahrr e111•ontra1lo la so-
lucilÍn a al¡runos ohstÍll'nlos q1a• SI' p!'rfü•ntn han PI! PI Uohieruo, el 
l(eneral Santa .\nna s1• rPtir1í a su hacienda )langa 1h~ ('larn (~). 

Interinato de don Manuel Gómez Pedraza.-tl1ímez Pe1lraz11, 
hombre de ~eutil presrnei11 ,1· tnleuto clarísiu~. 1lrsrlc su ,juwn!ml 
l'ué d~diearlo al 1•sh11lio de las letras; la ~ur1Ta de¡jur]rJlendencia 
le obligó a to11111r lns :m1111s, y 11 scrl'ir en lns filns r61!listns; concu­
rrió n la prisión del ~eneralísimo )lorrlos, y trntiín1loln tlll Jlllco1 

le mlmiró ron rl'\'l'l'l'Ill'in )' hit•u pronto 1¡11r1ló Pnte1·111lo 1lel ideal 
JlOI' el 1¡uc Jos in1lPJlcmli1•nll•s Jlrleahan; Jllll' lo tanto, se <'onvil'tió 11 

las ideas lihernles )' rli•Í 111uestras •le ser h111•n mexicano. Al con- · 
sumni·sc la J111le¡1e11de11eia, ya sr1·1·ía en las filns rlc don A~,.ustín 
de Iturbide; ~1ños 1111ís tan]p fué )linfotro 1le (iuerra en In l'resi­
tlencia de •lon G1rnilalupe \'ictoria. 

En el <~01·tn ¡1lam 1¡11c U!Ímrz J>edraza ocu11í1 la Jlrrsiilencia, 
la 11111yo1· ¡mrtc de sus merlitfos guhcnrntiras ínmm hnstnnte acer­
tadas, en al~tmas de111ostró su carácter l'cngatirn, especinhnentc 
en las 1¡ue 1lie~1í l!ontra los ministros 1lrl gabinete de rlnn AnastnHio 

(2) Culillo Negrete E. Mélico m ti 8iglo III. Vol. XX. Pi1g. 46. · 
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Bustamnntc r contm los españoles por 1¡uic11cs ahrigalm profun­
do odio y que a ¡ieiiar de que cousi<lerabau a esta tiel'l'a eo;uo su­
ya, a míz de In Independencia 110 11udieron ya Jlermaueccr tran­
quilamente. 

La situación en que se encoutraha el ¡mis en esa éIJoca, fué 
demas:ado ATa1·e y hir1i difícil "a r:msa d1•l encuno t¡Ul' entonces 
se desnnollaba con toda su fuerza•· (:l). El país se encontraba en 
su grado mÍlximo de emJlohrecimicnto, ·<lad:1s las frecuentes gue­
frns cil'iles que ocasionahnu innumcrahlcs drstruceioues materin­
lcs con la rapidez con que nunca J!Ucdcn l'e¡i:11·:11·se, esto sin contar 
con cJ número ele l'Ícfimas que SC JlCrdían en los con1hates, que 
1lejahan n grnh nú1111•1'11, de sCl'es inocentes 1•n In orfandad rlispucs­
tos n l'agnr sin rumho ni ocupación; el co1111•r1~io se encontrahn pa­
rnlizado, así como to<lns las operaciones interiores, todo esto JltC· 
sentaba al sucio mexicano en condiciones l'e1·daderanwnte desga­
rradoras y naturalmente <¡ne en csns dmrnst:mcias, la rcla.inción 
de la uwrnl hahín llegado a su máximo grado. 

El Presidente Uómcz l'edraza 110 d1•jó cu ulrido a los fueros 
1•clesiástico y militar; él sostenía que 111 1lcstrncci1ín de estos or· 
gnnismos e1·a una urgente· nec<·sidad y llcl'•Í a tal ~rado la rcstric- · 
ción, que los sncerdotes ernu l'igilndos, m11terialme11te se les se­
guían los pasos con li\ posihiliilad de que eon In •lesli'uceión de su 
influjo se lle¡:arí11 11 :1.1e~111m la e.1tnhilidml 1h• !:is iustitneioucs fe. 
dcm]ri,, f,n nlarma dió pl'iue~iio cuando s1• ntemlie1·on los rnmo­
res :isegnrando que el gobierno tratnh11 de ·•excl:mst1·:11' a l11s mon­
jas y oeu¡mr los hienes de las te111porali1la1lrs" (4); a tal grado 
lleg1í el sobresalto que Uómez Pc1lraza se ri•í ohlig111lo a dirigir una· 
proclnma ·parn enlmú los 1íni111os, de,jand11 aparent~mcnte aclarn­
ilas todas lns dn!las. Mienll·ns en los Estados 1le In República, los 
gohernndores tomaron muy en euenta a los 1's)lañoles Jlcrniciosos 
hnciendo muy comunes en esta é)loen la "lista de exceptuados" en 
las que nnotahan la huena cualidad r naturahnente <¡ne los qu~ 
110 figumh:m en éstas, enm perseguidos Jlíl\'I\ ex¡mlsnrlós, quedan­
rlo éstos u snlrn porque felizmente las JlrÓximas elecciones imIJidic­
ron el acto tan injusto. 

(3) Rivera Cambu ~l. Los Oobernanlell de IUllco. Vol. u .. Png. 168. 
tr (4) . liim• Camba• !d. J,oc. Cit. 
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Llegada la. época de la elección Jlara Presidente de la Repí1· 
blica y co11w la Constitución )lrohihía reelegir ni Presidente, Gó­
mez Pedraza trabajó astutamente conforme el Plan de Zavnleta y 
en recompei1sa a los que Je: hahían llevado al JIOder, luchó hnsta lo· 
grar que las legislatums se inclinaran 11 fnvor ele Hanta Anna ]Ja· 
ra Presidente, único en la r¡m1•a que J10día

0

c•umpctir al Indo del ge· 
neral Nicolás Braro, por11ue Sanl:1 ,\nna aun llernha 1111 nombre 
histórico y 1¡11e JIOr sus frescos laureles gauudos 1•11 la micut1• ha­
zaña de Tnrl1pico (5) no tenía otro com)leliclor cl1• tanto prestigio, 
Don Valentín Gómez Farías íné'pru)luesto ¡iarn oen)lar la Vicepre­
sidencia por ser el "cmupeón" 1lel partitlo 1lcmo1•rático; fué him 
aceptado porque iha ele acnrrclo c·on las ideas 11PI federalismo pn­
ro, partido 11ue dominaba en c·se ~¡11i10. 

El General Santa Ai¡,na Presidente de la República.-Acepta­
<los dichos candidatos, tomaron posesión en medio tlt•I torhellino 
r¡ue nzotaha a la nación mexic11nr, y se hiciel'tln l'argo del gohier· 
no el día lo. de abril de 1833 (6). Pocos díns clcspufs, el Prcsitlen. 
te 8anta Anna, c1m• tanto hnhín amhiciona1fo ocupar el )IUrsto tau 
codiciado ~mno ha sitio sicmpn• d de la Primera .\la~istratmn, no 
quiso hacer frente 11 los serios )lrohlc•mas c¡ue hahía 'IUl' resolver; 
t11! vez "por 1111 pertlcr su populariclatl" (7) o tamhién JIUCcle su· 
ponerse 1¡11r así Ju ha~·a preferido por encontrnrsc incapaz de 1]es­
cmpt'fü1r caqw ele tanta responsahiliclacl, con tantos problemas tan 
serios romo se prrsrntahan en este puchlo tan tul'lmlento t•omo ha 
sid!l el mexieano. En estas c~ndicioncs el Presidente ·se• rcfüó 11 su 
hacienda, contando ron seis meses de permiso ya t¡nr ase¡nmí es· 
lar enfermo ~· lo rnnl no 1•s 1fo dudarse, porque su constitución 
.M sie111¡1re muy clelicnda. 

Esta retirada de 811nta ;\una' a su finca, muchos la atrihnye, 
ron a una de tantas astucias p11ra ponerse 11 cuhirrto del oclio c¡t\l' 
bahía de resultar al implantnr lns leyes ~·a woyectaclas en el cor-

(5) Callcott W. 11. !.oc: Cit • 

. (9) Alvam l. OL. Cit. l'ág. 213. Rima Camlias M. Oh, eit. P:ig. 16!1. 
(7) Erpo1ición ·del profesor Arnai7. y Preg A., en •u Cátedra de J(j¡. 

toria dt · Múrieo Independiente, en la f'acullad de Filosofía y Letra,.~ de la 
UNA~r. lluncroft 11. JI. Historb de ~léxico. N~. 45~.: · 
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to gobierno de don Manuel Gómez Pedraza. Santa Auna tranquila· 
mente entregó el gobierno a su Vi~epresidente, depuesto él, clescle 
su retiro a oh.servar los acontecimientos, y 11ue si éstos eran fnvo­
rnbfos, ya encontraría oeasión para manifestar que sólo n él se lo 
debían, pero que si loPliherales fracasaban, entonces, él se prcsen· 
!~ría a poner. en huen estntlo las cosas, llegaría como indispensa­
ble a solucionar los prohlemas del gobierno. 

Don Valentín Gómez Fa rías era natural de Gua<lalajam; en 
esa ciudad recibió su diploma ele médico y después de contar con 
numerosa clientela ahandonó esta profesión y se dedicó .a la de 
las armas, hasta llegar n hacerse cargo de la Presidencia de l~ 

" Repí1bliea; llegado este momento, dió principio u la práctica ele 
reformas que Gómez l'edraza habí;1 iniciado. · 

. Oómez ~'arias rué la personificación del Jlrogrnma progresis-
ta (8) y siendo domócrata de corazón, trnhajó en beneficio ele 111 
patria; pero su decisión era muy l'iolrnta, perjuicio bien gra11de 
para poder llegar a huen éxito en 'sus propósitos, cuando debió ha· 
ccr uso de verdadera calma y mucho cuidado para llel'ar a. cfrc· 
to Ins reformas ya prescntudns. 

El Vicepresidente gustó de pfruutar los problemas peligrosos 
y éstos, lejos de dehilitar su enérgico temple, lo fortalecieron y los 
acometió siempre con energía. Con ímpetu inició lns lahores de su 
cargo haciendo lns modificaciones más indispensables en el Estado. 

Se hizo JIOPUlar n partir del gobierno usu'.plldor de Ílustn­
mantr, en ese tiempo, ya se bahía distinguido un partido "enca­
bezado por el ex clérigo José ~l. [,uis )[orn, tenía por eapi!Íln al 
general Manuel Mier y TerÍln pero a la muerte de éste ocupó su 
Jugar "un médico .con alma de caudillo", éste fué don Valentín 
Gómez ~'urías, él fué uno de los más notahles en el grupo liberal 
o del progreso como también se le llamaba. Hnhía otro grupo fo1·. 
mndo por los adniirudores de la obra de G1ímez Farías, este grnpo 
se consiclernha como progresista. también y en él se contahan n 
hombres verdaderamente entusiastas; uno ele ellos era el general. 
,Santa Auna, quien fué siempre Íuuy solícitaclo para afrontar se· 

(8) Culillo Negrete E. Vol. XX. Pág. 52. lliver~ Cambas M. Oh. Cit. 

Pi~. rn2: 
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rias dificultades, sin que JIOr esto se le considere como "homi1re :'.j' 
de partidos" a Jlesar de que cambiaba con asombrosa fncilida~, p~: :"! 

ro la verdad es que "eran los 11arti<los los que le huscnhan y él sóhi 
elegía al nuís fuerte parfi luchar a su lado". (9) 

El grn)ln representado ]lllr Gómez Farías, yn bahía observado 
a las dos clases ]lrivilegiadas {ejército y clero) l¡ue en ~léxico iltl 

J~~shículo ]Jara el hienestnr rel progreso de In soeic1lnd, y·¡.¡ 
teniendo a su cargo el' Gobierno, "inmediatamente se lunz1í n un mn·. 
plin ~· efectiro prog·rama de libertad" (JO), .con su )111111 de trabajo 
inieió una total reforma dictando la abolición de los fueros· ecle­
si1ístico y militar y trató de suprimir In intcrl'ención que el rle·1;0 to· . 
maba en la JIOlítica. dictcí leyes sohre bimes eclfsi,ísticos, suprimió 
los curatos, resoll'iendo 1lc este moílÓ el prol~ema ele! patl'Onnto. 
(10), ejercicio que el clero bahía negado al ~ihierno de ~léxico 
desde la Independencia; estnhleció la tolernneia· de cultos, suprini'ió 
la Uni1·crsidnd de )léxico l¡Ue estaba ha.jo la din•C'.ción del clero 
)' en eamhiq creó la Direeeicín (lenernl ele Jnstrtweión l'tíblica ev· 
tnhleciendo la educación lniea gratuita )' obligatoria. (12) 

(lómez Faríns tul'o la suficiente energía ]Jara sa1•ar adelante 
la Constitución, aunque dando niucstrns de rigor resprcto a este · 
problema en el que me parece hubiera sido mejor dejar a las escue· 
las prima1·ias qne estnhan bajo la dirección del cle1·0 ·y 1•slahlt•eer 
otras por separado, y ]IOCÜ a poco inculcar al ¡mehlo la e1Juc11ei1Ín 
laica, pon¡ue un camhin tau hrnsco oc11sionaría se1·ios trastomos. 

lltra reforma 1¡tte impla11t1í es In que se refic1·e a lJUC la :mtori-

(9) \'nlatlis .1. r.. Santa Anna en la Guerra de Tew. Pi\g. llG. 
(111) l'nllcott 11'. H. Oli. Cit. l'hg. !19. , 
(11) EJ. J'nlronn(o Heal es la prcpontlerancia 1lc •¡ue gozaron los Re. 

,re• !.'atólicn• ~· '"'' <llWOrC', grneia< n la Bnln cxpc11i1la por el Papa Ale­
jandro \'I, q11c1ln1ulo 1lc c'le 11101lo la <llprcmncía real sohrc t11 nntoritln1l ca· 
tólica; con esto, ohtu\'ierou Ju~ 11iezmo!'l :1 perpctnidnil ~· ejercit>roll m~R RU· 
toridnd en materia ecle!iiástica. i¡ue el mismo rlero en todo:-1 Jm1 paí~es con· 
1¡t1i•tntlos por ;;,paña, 1Jerroca1lo el ~ol1ierno rirrein11l tlc ~!rxico, l~• ¡11epon­
dera11cia <111cdó n fn\·or 1Jcl rlero y 1t:;te por 11i11~írn cfl11ce¡1to aeeptahn llejar· 
Jn 1\ fn\'Or del ;.::ohicrno r1•p11hlic·:11101 l'an~:u:do CZ'to i-etios trnstoruo!!. 

(12) Barlmchano T. A. Mtmoria. Pi1g. 47. Ril'era Cambu M. Oh. Cíl 
l':íg. 173. 
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1lad civil debe· estar siempre sobre la militar, cuando los ~ol<lados 
estaban tnn ncostumhrados a hacer objeto 1le sus hurlas 11 las mis­
mas nutori<lades de los Estados; estableció el Registro Cil·il ¡mra 
los nacimientos y matrimonios, quedando 1fo este modo, legalizados 
los derechos de los hijos legítimos; se empeñó y luchó JIOr conser· 
var la integridad nacional unte la amenaza que ra se veía con cla· 
ridn<l respecto a Ja amhicicín 1le los Est,1dns Unidos del Norte so­
bre la Provincia de Texas; instruyó 11rotcsi1 a los c11l11ables ~n el 
asesinato del general Vicente Guerrero; impulsó la formncíón ele 
inilicia eíviea en los. Estadc,; (13) y 11".icuró el mejor orden y se­
guridad ]!Ílblica tanto en las JIOiiiaciones como en el campo. 

Llegar a efectuar e>te .cambio era Jo que más J1rcocu]1al1a nl 
pensamiento de la é11oca a los hombres del Jlartido )lrogmista. To­
das estas medidas se encaminaban hacia una !mena organización 
ele! país ]!ero tnmhién esto era lo ltllC afcctalrn a uua clase, a la 
poderosa {clero y ejército) y ésta bahía tle protestar y )lrotlucir 
a~itnciones hnstaute serias ante estas n'formas, agitaciom•s que 
se iniciaron a la roz lle "Reli~ión y Fueros". ;.laturalmente que 
con este cambio casi re)lentino, los gruJ!os reseutidoos dieron Jirio · 
eipio a la revolución, y ellos mismos fueron en husca del general 
Santa Auna para 1¡ue él rcsolviern el prohlemn. En este caso el cle­
ro era el m:ís dolorido y por lo mismo el l(llc tomó "parte muy acti­
va en estos 1110vimientos, colocá111lose en una 11osieión muy distan­
te n la que corresponde en sn misión de tlnlzura y de Jlaz, y el ejér· 
cito, linte esta situación olvidó tamhién sus tlchcres de soldatlo ini· 
ciando la rebelión, la gue1Ta eil'il y por lo consiguiente la dirisión 
~ntrc familias co~no hahia succtlitlo c1i la guerra ele Jmlependencia. 

-. (13) ílanerofl H. H. 1liee: "Las milicias ~· el regimiento en ~enernl eran 
formado• por el medio cruel e inju•to de ln krn". tfütoria de Mr1ico. Pág. 
450. Fué coMtumhre l'racticndn en las revolucione•, aún en los nüos JlOsterio: 

res al 1le 1917. 
o 

o 
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CONCLUSION 

• , Queda hechu una breve ennínerncilín lle los acontecimientos 
más notnbles en Jos !JUC tomó 11:11.'tc nt•fiva uno de Jos )locos jefes 
ele Estado que JlOI' muchos lustros actuaron en la vida pública de 
}léxico. R~tos pel'SO!lajes, jior razón natnral hnn iuspirmlo a nues­
tm' hi~toriacloi't's y éstos nos ¡n·1•scnt11n los informes en los rolít­
meiies que utilizamos ¡rnra compi·cnde1· la actuación, en este casr1 
muy especial, del general 1lon Antonio López ele Santa Anna, 1¡nicu 
en 1810 tomó 1iarte en la miiieia y pronto logr!Í ocupar un lugar 
distinguido rn· Ja política. Pro]liamcnfe desde 1822 no dejó por n•t 
momento ele demostrar su carÍlt'.ter tnrhull'nlo y su espíritu inquie­
to; ~sto nos hace ver 11nc :~n fignrn fué hrillante e inclndihle en Jo~ 

_¡irimeros años de In llepúhlica; tnl \'l';:, sea la e1111sa por fo qu~ 
·sus enemigos le señal11l'lm como el soltlatlo más desprcciahlc, lle­
no de' todos los vicios de Ja easta militar .r enmo el más perl'crso y 
más voluble de los homhres. 

· Es YeI'darl que Santa Auna fué 1111 militar est•aso de l'Ultura y 
de ¡1rincipfos 11101·ales, dado que fué 1ileeeio11ado l'll cmnpos·revo­
lncio11arios y por lo mismo pudo JJegai· 11 set• 11xperto en la intriga; 
pero también 'rué l'alieute y nt'l'o,jado. 11 Ja l'ez que rm1teloso en 
l'aso de derrota, nuit r11 medio 1fo In !Ut·ha pn1· 111 l'ictol'Ín; y l'<ltn<> 

conocía hien a los ho111h1't's, sahía ¡wrfeciamentc cómo influir en 
·los 1¡nc le ro<lenhnn pam que trabajaran en !11 forma que niás con-· 
viniem a sus interr.ses; para el caso, sahía 111i1strarse unas 1·cc,~~ 

cortés y afohla, en otras, altivo y hasta insolente. Aunq1w en al-
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"unas oeasiones demostró grandes deseos de mejorar ú ·su 'paÍrin 
~o pudo lograrlo, dn•la su carencia cultural. · ·. .· ·. -·, 

Kunca tralií dr ocultar su habiliclntl para los n11i1ies y hncin 
las "hqmdas'' de gallos qne le p111porcionahnn ganancias m1ieta· 
bles, dinero que en nlgmrn ocasión 1•mpleó en la construcción de 
alguna iglesia, de cuartele~ 1mrn In tropa o de otros edificios be­
néficos; tamhién dió mtwstr11s de ser cnritatiro repartiendo entre 
los pobres \>\ dinero así adquirido. 

'l'111nó parte en todas las rcvolucioues, una¿ veces ¡iroinovién· 
!\olas él mismo,· otras excitado por los partidos, ya fueran· amigos 
o enemigos; otras wces trnhajando 1101· el mejoramiento ajeno o 
por d propio, o tmnhién apoyando y engrnndeciendo a un grupo 
para anularlo )' despcclnzarlo después; así, manteniendo en ¡ierpe· 

.c~ua inquietud a la Repúhlit>a tomando en cuenta su beneficio ¡ier· 
· sonal, tnrnhién se le Yií1 triunfar 1111tr el invasor Barradas en 1829, 
salvamlo a ~Iéxieo dr i1ll'11knlnhb )' funestas consecuen~ins. 

Con toclos estos rasgos caraetrrístiros, 111uchos desfnvorabk' 
pal'a Santa Anna, dehr11111s aerptar. qlll' logró colorarse a 111 altura 
de los 111Íls µrandes pe1·smrnjt•s dt• nneslrn Historia; de los que Ira· 

. bajaron ya l'n una l'orma ya en la otra por In lih~rtnd 1iolitica y 
por la ml'jor or~anizn1·i1ín ilc rst1• j1nrhlo. Todos, tJOr lo tanto 
qneilaron 1111r igual 1·111110 11H•xiean11s )' t·omo patriotas, con ef bri-
llo de la l~\h• la inmortalidad. · 

Dada~; hrcl'!'<lad 1h· 1•stas cs1·asas p;í~inas, es imposible ha· 
cer 1111 amplio estudio eo1u11 lo n·quier1•11 rn:ís de cuarenta años de' 
1c1trnci1í11 p11litie.1: slÍlt1 111· 1¡twl'i1l11 :icc•1·t·a1·m1• lo más tfUC ha sido 
pdihle 11 111 1·t·nli1lail 1lt• los m·onlct•imi1·ntos políticos, sólo en 11na 
etapa de In nélrnll'ión 1lel gt•neral Hnntn Anna en ln Yidn pública 
de ~léxico; tl1· t·ste (;pneral tau disrnti1l11 ~· 11ue tanto dió que dr· 
cil' en Yida com11 lo spgnirit 1lando ya muerto; sobre todo en este 
tie111po de mayores 1lil'ergrnl'ias d1· rq1inió11. 

Hasta hoy, sus 1·1·stns 11ur11:111 ('n enmpleto alrnndono en 11n O 
rincón 1M Panteón 1lt·I Trp;•yne. d<·sdc ('l 1lia ·21 de julio de 18iG 
fecha· en que rindió trihnlc1 a 1:1 ~ladre Tierra. 
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nied hy an Ilistorinn Sketch of the lleYolution. Ph~arlelphia, 
.1824.. . 

l'czuela .Tacobo de Ja:-mstoria ele la Isla de l:uha. Vol. 11. )la-' 
drid, 1868. 

llivern Manuel.-llistoria· Antigua y )!oderna de ,Jalapa y de las 
Revoluciones del Bstado de 'y er:icrnz. Vol. I. )léxico, 1869. 

Himn Camhas )[mrnel.-Los Gobemantes ele )léxico:. Vol. ll. )(¡\. 

xico, 187). 
ltíos Hafael 1le los.-La Institución ~!asóniea J' la Revolnrión )[e­

xiea1111. México, 1935. 
Homero de 1'erreros )[annel.-La Corte tle Agustín I. Emperador 

de México. lléxieo, 1921. 
Sosn Francisco.-Bpiscopado )[exicnno. Galería JliogrÍlficn !lustra-

. dn de los limos. Señores Arzohispos de )féxico. Des<lc In Epo· 
ca Cofonial Hasta Nuestros Días. Jléxieo, 1877. 
Sierra ,Justo.-)!éxico. Su Evoluéión Social. Vol. J. )léxico, 1900. 

Solís Mnnuel de .J.-llistoria de la Bandera. )léxico, 1940. 
l:!u:í1~z ,r Nar111·ro ,Jnan.-Ilistoria de )léxico y del General Snn- · 

ta Auna. \' ol : I. México, 1850. 
Tome! y Mencliril José )[.-Breve füscña Histórica ele lo~ Aco11-

teei111ientos in:ís Notables de la Nación )[cxicana. Desde 1821 
H11s\11 Nuestros Días. México, 1852. 

Velazéti Emilio, Galinoo Ignacio, Gi1rcía Carrillo-y Silieeo Agustín. 

lnform~ de la Comisión Pesquisi1lora de la E'routera .Norte al 
Bjecuth'o 1lc la Unión e11 cumplimieilto del Art. 3o. elo la Ley 
de 30 de.septiembre ele 1872. · 
Informe ele la ('omisión 'Pcsquisiclorn de' In Frontcrn Norte iil 
Ejeeutil'o de la Unión, sobre las depravaciones de los iiulios y 

otro& ma!e~ ~uc ~tifre Ja fr~ntera ~!exicana, ~léxico, 1874. 
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Yaladés José C.-:~antn Ann? en la Gt~erra de 'J'cxn~. ~léxico: 1~36. . :~1 

Yalle Rafael llehod1~·0.,-Y1das llcxieanas. Jt11rb1dc .Varon "de· )\ 
Dios; ~léxico. 19.U. · · · i 

Zamaéois Nice!~.- Ilistoria de )léxico. Desde sus tiempos más. re •. 
motos hasta nuestros días. Yols. X-A. XI. Barce\ona, 1876. 

Zavnln Lorenzo.-Ensayo llistórico de las Hcroluciones de ~léxi· 
co, d( 1808 a 1830. Yols. J, 11. l!éxico; MÜllXVIII. · 

PBiIODICOS 

El Excélsior. 29 de agosto de 1947. lléxico, D. F., Artículo 1lel Dr.,. 
8alazar Yiniegrn Leopoldo: "[,a presencia ele Santa Auné. 

El Toró. )léxico, 182ll. Artículo "Pronunciamiento 'de l'Hote 'por · 
el General Santa Anna". (papeles rnrios). 

El Nacional. 30 de noriemhre ele 194í. lléxico, D. P. Artículo "Ex· 
posición del Profesor ·Arnáiz y ~'reg A. ante la UNESCO". , 

ARCHIVOS CONSULTADOS 

A. B. N.-;Archivo dé la Rihlioteen Nacional. 
A. G. N.-Archiro General ele la Nación. 
A. C. D. N.-Archirn de Cancelnc\os de In Defensa Nacional: 
A. l. A. II.-Archivo del Instituto de. Antrnpología e Historie. 
.\. S. H. E.-Arehiro ele la Secretaría de Relacio1ws Exterioreii. 

Nota: 

La colocación de los documentos del Archivo de Cancelados 
que cito es la antigua, fué tomada en los primeros meses del año 
rlc 19!i, fecha en que quedó terminndó e.5te trnbnJo y cuando ~ste .. 
Archivo se encontraba cn el Piilncio Nacional. 

MANUSCRITOS 

A. B. N.-Expediente Núm. 10-lD. ,Artículos de la Sociedad de)a 
· Compañí~ de Tierras y Bahía de G:ílmton, celebrad11.cn 1830 
y otros documentos. Papeles varios. 
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E1pediéntf N6~. 96. Tftulo 10. Comunicaeiones y Noticias dt.· 
· • lhlxico y los Estado.~ llnirlos rle ,\mérifa Depn'rtmnento ele 

Texas. 184~ -1843. . 
Expediente Núm. 97. Protestas de los Uapitms de los Buques 

·Americanos surtos en In Bahía de Campeche. Pronuncia.mieu­
ló d~I Estaqo libre de Texas. Bando prohibiendo Ja enajeun: 
cióÍi de Íerrcnos baldíos de Texas. Papeles varios. 

Expediente Núm. 98. Cargos contra el llini51J·n Poinsett. 1827. Pa-. 
peles varios. 

A. G. N.-Exp.ediente Núm. 381. Jlistorin. Hmno Iiulifrrente de· 
Guerra. Hoja t!e Sen·i~ios de los Oticinles del Ileg1111iento del 
Fijo fte hifanterín de Veracrnz. (Copia). 

Expediente Núm. 269. Historia. Hamo Indiferente de Guerra. Ope· . 
raciones de Guerra. 1816. Vol. 26·260. -

E:qiedienje Núm. 1 Hamo Inquisición. Lote Hirn Palaeio. \'ol. 
. XXXII. 150i. l'1·oceso de 8ant11 Anua. mn. 

Ex¡iediente Níiin. 221i. Hamo Indiferente de Glierra. Vol. 226. S1i· 
maria r.onll·a ~1 Te11imte gra1luad1i tic Capitán. Antoni;1 Lópe1. 
de Santa Auna. por su conducta Pll 11lg11110.< ¡mehlo> de s¡¡ 

mando. 1820. 
A. C. D. N.-Expediente Núm. 236. Capitanías y Comandancias 

Generales con. Helación al Pronunriamientn ele 8antn Annn. 
1822. 

Ex1iediente Núm .. 172-2. Conespondencia del Coronel Santa Am;;; 
. Comandante General, con Agustín de Itnrhide en Helaci1»u 

con el Movimiento de lndepeneleneia. 1821. 
Expediente Núm, 233. Corresponde1tia de José· Antonio Ec!:nm 

rri Relativa a 'Ja Insurrección Promorida en Y ~racrnz por 
Santa Annn. 

Expediente Núm. 114. Vols. 1, 11. Documentos Persoilales ele San. 
ta Auna. 

Ex1iecliente Núm. 232. Docmnentnción Helnl
1
il'a al ~!ovimiento 

de Insurrección PromoYido por Santa Annn. 1822. Papeli•s 
Varios. 

A. H. D. N.-Núm. 237. Declaraciones 1'01üadas n los Pugnrlos de 
la División Enemiga. Los Pacciosos Pasan en U:nión del Eser:• 
bano a la Casa del Coronel Sargento :\layor en esta Plaza. 
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N1íni. 24.'i.-Dis¡losieione,q ~· Partes Relativos Jlfll'fl im11e~ir en .lof p¡ 
·; Esínilos ele San fo1is Potosí, )!ichoncí1n, .Jalisco Y Tahli*1 •.~ 

la Propagación del )!ovimiento eneahezado por Snnta Aniiñ: ·• 
, . G . 

. . 1823. ' . . . 
Níun: 77.-Dirección del Archivo )!ilital'. Vol. l. Operaciones Mi:.' 

:. 'litares. Expedición de Barradas sohre las Costas de ,México. 
Núm. 247.-0peraciones ~!ilitares de la Oil'isión del 9entro µl 

: .mando del h!'igadiel' ,José Antonio Echavarri contra eH1pvi­
·miento encabezado por Santa Anna. 1823. 

Núm. Ú8.-..0pel'aciones ~!ilitares de la División de In Derecha 
sitl;aÍla en Córdoha y O¡.jzaha, \'el'., al manclo del coronel 
Frnucis~ ~!annel Jlidal~o contra el )[ovimiento encabezado 

11or Santa Auiul. 1823. 1 

Núm. 256.-0peraciones ~lilitarcs de· la Dh·isión del Centro · nl 
· mando del brigadier ,Josr Antonio Echnvarri, co1.1tra el )(oyi-. 

miento encabezado por Santa Amrn. 1823. 
Núm. 269.-0pemciones )!ilitares ~- Partes llelntivos para hupe· 

dir en los Estados de Oaxaca, San faiis Potosí, Clnnirnjunto, 
Jalisco, ~!ichoacirn y Tabasco, la ¡iro¡la~aeión ele! ~lovimien; . 
to ·encabezado por Santa Anua. 1823. 

Nínn. 526.-0peraciones de Guerra. Sumaria. Santa Anna Reo 1fo 
r,essa Nación. · 

Xúm. 78.-Pnrtes del ~cncral ~!ier y Terán ~!. comandntte gene· 
mi de los Esta1los 11PI Oriente relativos a la Organización de 
fuerzas destinadas para Ja Expedició1i de Texas. (Segunda 

. Invasión Española). 
Núm. 141.-l'artcs dr la C011111ndanei11 General de los E.qtados de 

~liehoacún, l'nchla, )léxico y Veracrur. de las operaciones 
efectuadas r11 contra de las Fuerzas encabezadas por SnnÍn 
Anna. 1832. 

Núm. 423.-Purtes de lo> µeiierales Ignacio Morn y Manuel Rin-

.; ~ 

cón, ·comandante fleneral de Vrracrnz y ,Jefe de la DiYisi6n i 
·de .Operaciones, n•spectirnmente, con relación al Pronuncia• 
miento del general Santa ,\nna rn ,Jalapa. 1828. 

Níun. 426.-Partes de la C'omandancin General del Estndo <le ~li· " 
· choncún con relación al Mol'imimto Subl'ersiyo cu In Plnzli 
.de· Zamora a fovor de Santa Annn. 1828. 
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Xúiu. 965.-ParÍes de los generales Anastnsio Bustamante, Anto· 
niu ~'acio: Nic~lás' Brnvo y P~dro Wlcz, de las Operaciones 
en Chiliualíua, lll~xieo, Querétaro y 'l'laxcnla en contra 1le las 
Fuerias· de Santn Anna. 1832. 

Xínn; 234.-:-Situneión ~!ilitar de las 1''nerzas Dependientes de la 
Comandancia General de Orizaba y Córdoba al mando del 
general' Luis· Cortazar con motivo del Pronunciamiento c11· 

Santa Anna. 1822. 
A. l. A. U.-Expedientc. ú>gajo 50-1. Rerie letra A. 21-1. Cme~­

¡1011dencia dé1Francisco de Paula Alvarez, ,José ll. Tome!, Yn­
lentín Gómez Faríns, Carlos Garefn y Antonio López de Snn-
·1a Annn. · · 

A. S. R. E.-Ex¡iediente Núm. 3-H-5073. Rendición de la Pinza 

de Veracruz. 1821. 
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